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A medida. que evoluciona la humanidad, ~menta el alcance de la inter-­

venci6n del Estado en la vida económica de los pueblos, como un requisito -

para conseguir, tanto en los pa!'ses adelantados como en aquéllos, en que sus 

economfas están en proceso de crecimiento, un desarrollo econOmico con e! 

tabilldad. 

En este trabajo se intenta anallzar la importancia de dicha iÍltervención, 

especialmente dentro del campo de la pollU.ca fiscal, haciendo hincapie en la 

marca.da preocupaclOn que tiene el Poder Ejecutivo Federal, en controlar el 

financiamiento proveniente del exterior, para llevar a cabo polnicas de indu!. 

trializaciOn. A este respecto, se observa que el Estado tiende cada vez m:ts 

a corregir o ate~ los desequlllbrios, que se presenten en la economra, a 

través del aumento o dlsm.inuciOn de los gastos p11blicos, los impuestos y la 

A través del capitulado trazamos, una idea general de lo que son las fi­

nanzas pdbllcas, sU8 antecedentes y su proyecci6n. 

Espeellicamos merltll2!>..amcntG que son los empréstitos, su clasificaciOn, 

8U9 caraCterl'sticas, como se extinguen, etc. 

También bago r'e!erencia a la hlstoria de la deuda pt1blica exterior de -­

México, desde sus inicios llaSta la actualidad; de las instituciones financie-­

ras nacionales e ~rnac1onales para el otorgamiento de créditos, a los or­

ganismos del sector p4blico y privado. 

y por '1lttmo, un sucinto análisis del acuerdo de 9 de junto de 19'10, asr, 

como las referencias constltue1ona.les y legales, en todos y cada uno de loa -

puntos 9ue trate, dando la importancia que se merecl'an y sus· consecuencias 

posteriores. 
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Y por \1lt.1mo, un sucinto análisis del acuerdo de 9 de junio de 1970, asr, 
como las referencias constitucionales y legales, en todos y cada uno de los -

puntos 9ue trate, dando la importancia que se merec!an y sus consecuencias 

posteriores. 



1 

LOS GOBIERNOS DDUGENTES ESTAN DANDO A SUS PUEBLOS UNA -­

ILUSION DE PROSPERIDAD A CAMBIO DE UQUIDAR TODAS SUS RESER-­

VAB. CUANDO ESTAS SE ACABEN HA DE VENm LA GRAN CATASTROFE -

SI LOS PUEBLOS NO ABREN LOS OJOS ANTES DE C~ EN EL PRECIPI­

CIO. 

Leopold Von Mises. 
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CAPITULO l 

A) GENERALIDADES SOBRE LAS FINANZAS. 

SOCIEDAD Y EL E8l'ADO. 

El hombre no puede vivir aislado, necesita del apoyo de sus semejantes, 

es insuficiente por sr mismo y por eso la vida en sociedad es indispensable. 

Las primeras relaciones del hombre con su propia familia fueron de tipo s~ 

cial y, a medida que ha ido evolucionando, sus vfnculos han rebasado el cir­

culo familiar y su acciOn se ha extendido a otros campos. 

Primero tenemos como se ha dicho antes al m1cleo familiar, luego mu1!!, 

cipio, la entidad federativa y más tarde asociaciones, sociedades, etc., hll!, 

ta alcanzar la forma más elevada que comprende todas las demás, el Estado.1 

Como concepto jurídico define Jelllnelc al Estado "como la corporación -

' formado por un pueblo dotadó de un poder de mando originario y asentada en 

un determinado territorio; o, en forma más resumida, la corporación terri­

torial dotada de un poder de mando originario". 2 

Otras de las definiciones y quizá una de las más completas es la Pornta 

Pérez, la cual se enuncia así: "el Estado es una sociedad humana, asentada 

de manera permanente en el territorio que le corresponde, sujeta a un poder 

soberano que crea, define y aplica el orden jurfdico que estructura la socie­

dad estatal para obtener el bien público temporal de sus componentes". 3 

Todos los actos que realiza el Estado, en el aspecto financiero son ac--

tos jurfdicos, puesto que es un acto administrativo en el que inter.ienen ac-

t.- Belauzarán Castorena, F., El Gasto Público en las variaciones cfclicas, 
su impacto en México.1. p. 3 
2, - Porrüa Pérez, F., Teoría del Estado. p. 1 
3. - Idem. 
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tos jurfdicos, actos condici6n y actos materiales y además participan de la -

naturaleza de los actos legislativos en vista que es el poder legislativo el que 

tiene que sancionar la validez del programa financiero que presenta el poder 

ejecutivo, por lo cual se toma al Estado como el conjunto de órganos actuan-

tes presclndiendo de .la división poll'tico jurfdica y para poderlo considerar c~ 

mo unidad, o como dice Kelsen al hablar de los conceptos formal y material 

del Estado: "la personiflcacl6n del orden jurfdlco total''. 4 

El alcance de las funciones del Estado se ha ampliado cada vez mas su -

acclOn dentro de la actividad económica es de gran importancia, especialme~ 

te cuando sus miras estdn dirigidas a evitar, al menos atenuar las deprecio-

nea econ01mcas con su cauda de desocupación, asr como mediante u.na mejor 

distribuclOn del Ingreso naclonal, tratar de que sean disminuidas las desi­

gualdades sociales y, sobre todo, fomentar el desarrollo económico del país 

con el objeto de elevar el ingreso y adquirir un progreso general acorde con 

el panorama mundial.· 

A fin de log¡.•ar estas metas se ha visto una mayor intervención guberna-

mental como encausadora de la polftica econ0m1ca. 5 

Fundamentos teóricos de la intervención del Estado, 

En las sociedades modernas se ace¡ita el principio, como una necesidad, 

la lntervenciOn del Estado en .la vida econ6mica-social, a fin de procurar y -

asegurar el máximo de bienestar colectivo. 

El problema de la intervención del Estado se enfoca entonces hacia el --

aspecto más importante, delicado y escabroso, que ha provocado las contro-

~.~Arroyo Beltrdn, G., Derecho y Finanzas. P. 85 
5.-Belauzarán c., Ob. Cit., P. G , 
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verstas más apasionadas y opuestas, tendientes a determinar el grado y ~ 

dad de dicha intervencitln y la manera de realizarla. 

La iniciativa ¡rivada siempre lla pugnado, y seguirá pugnando, porque el 

Estado interfiera lo menos posible en lo que él la considera como su campo -

de acciOn, y sostendr4 que el Estado debe estimularla, protegerla, y de nin­

guna manera, obstaculizar su natural desarrollo y mucho menos reem~ 

dola a través de la compe~ncia gubernamental, que la iniciativa privada co~ 

siderar4 siempre desleal. 

En los pai'ses democrW.cos, el Estado debe ser un producto representa­

tivo de las voluntades mayoritarias, por lo que sus funciones deben estar -

orientadas al beneficio de dichas mayorras y no de una clase privilegiada m.! 

noritaria. 

En la mayor parte de los pal'ses, sigue siendo el mOvl.l econOmico de la­

actividad humana la obtenciOn de lucro, por sobre todas las cosas. Los par­

ticulares tratan de obtener el máximo de ganancias personales, dirigiendo -­

sus esfuerzos hacia aquéllas actividades que les garanticen cuando menos una 

tasa mlhima de utilidad a sus inversiones, abandonando aquéllas que no les -

aseguren ese mtnimo de rendimiento, solamente les proporcionan reducidas 

ganancias y alln pérdidas, pero ello se debe a las perspectivas aviZoradas -

para un· futuro no lejano, de obtener las ganancias diferidas, lo cual de nin­

giln modo invalida la primera aseveración. 

Debido a este creciente afá.n de lucro, a veces desmedido, egoísta. e in­

humano; al abandono por paxte de los particulares de actividades socialmente 

necesarias 1 poco o nada remunerativas; a la magnitud y al alcance de ciertas 
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obras (fuera de las posibilidades de la inlclativa privada), el Estado tiene -

que intervenir, para fomentar y asegurar la marCha del desarrollo econOmi­

co equilibrad.O, que garantice un mfnimo de bienestar socl.al. 6 

Para definir la palabra fina.nzas existen diversas acepciones, por lo tan-

to sGlo daremos las más sobresalientes. 

La palabra finanzas viene del franc!s "Cinances" y ésta de la palabra la-

tina "finatio" de la rarz "finis" que significa acabar' poner t&mino mediante 

pago o simplemente una prestaclOn pecunaria. En su origen ... financiar" es P!:. 

gar y su sentido se ha extendido a la manera de obtener dinero y a su empleo 

o u.tilizacl6n. 

Con la palabra financiero se alude a lo que es relativo a la "Hacienda P! 

bllca", antiguamente se dec!a dineros pdblicos y se refiere a las cuestiones 

bancarias, bursátiles o a los grandes negocios mercantiles y por extensiOn a 

la propia persona versada en el conocimiento de estas materias, como ban-­

quero, financiero, capitalista o estadista. 'l 

Otra de laE acepciones es aquélla que diee: que la pa!shr~ fi.nrulza.a, vie-

ne del latfi1 finatio que quiere decir pago. Y hoy, como aJJtiguamente, signif.! 

ca la actividad en los negocios en relación con las cuestiones monetarias. -

Usada en plural, alude al manejo de las rentas y gastos pdblicos y se rela-­

ciona con la admini~traci6n del Estado. Finanzas significa "la aplicación del 

dinero a fines prácticos''. Sencilla y elocuente afirmación de la reviab. Ba--

6. - Rosas Figueroa, Aniceto. Teorra General de las Finanzas Pdblicas y el:: 
caso de México. P. P. 27-28 
7,: Berra Rojas, Andrés. Derecho Administrativo. P. 749 
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rrons, de Nueva York, f!Ue encierra todo el objeto y el fin de las fimmzas. -­

Dar al dinero un ~mpleo seguro eficaz mediante la comprensión antldpada. del 

papel que ha de jugar en las transacciones comerciales, lndustrtales y de cr!_ · 

dito, la manera de acertar en los negocios, es el objeto de esta ciencia. 

Financiar es cosa simple. Se reduce a definir, a hacer tangible y claro -

el negocio en todos sus detalles ele hoy y ele mañana, y a ad:¡uirir de l!l un co­

nocimiento tan perfecto. Como el que ad:¡uieren los choferes que, para a.pre! 

der a manejar sus automOviles, estudian el mecanismo de tales aparatos pi!_ 

za a ple:r¿a, asf como la relación que cada una de ellas guarda con el conjunto. 

De aqut ql,le las situaclones complejas deban ser analizadas tomando nota 

de todos los detalles para valorizarlos unos frente a otros y destruirlos uno 

a uno, hasta el punto sobre que descansa la dificultad se encuentre y solucio- • 

ne. Porque es, acercando el problema, estudidndolo de cerca -tal como si -­

nunca hubiese tenido soluclOn- como se despeja una incOgnita; pues el hecho 

de que un negocio se haya verificado siempre con gran eficacia de determ!Jl! 

da manera, no es raz6n para pensar que no pueda hacerse mejor en otra --­

forma. 8 

Las finanzas pdbllcas ejercen una influencia determinante en la economra 

de un pafs; para medirlas, deben considerarse los efectos que producen todos 

y cada uno de los distintos elementos que las constituyen en su conjunto y no -

en forma separada, aun cuando para fines didácticos puedan examinarse ais~ 

damente, 

El concepto de !as finanzas pilblicas muestra cambios a través del tiempo 

B~- Consta.in, Alberto. Finanzas. P.P. 16-17 
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y del espacio, porque antiguamente significaba sólo lo relacionado con los --

·Utlntos pecunarios y·su manejo; cuando en la actualidad comprende, además 

del concepto clásico, el análisis de los ingresos y gastos extraordinarios, -

asr como el estudio de sus efectos en la vida eeonOmica, polntca y social de -

un país, 

Dentro de la poll'tica fiscal y económica de los parses modernos, el fun­

cionamiento de la banca central desempeña un papel sumamente importante, -

tanto en lo que respecta a su acción en el desarrollo econ6mico, como en la -

regulación y estabilidad monetaria; a tal grado que, en la actualidad, su es~ 

dlo se ha sustrardo del de las finanzas pdbllcas~ para constituir una discipli­

na independiente. 9 

Las finanzas pilbllcas tratan de los ingresos y de los gastos de los entes 

pdbllcos y de su mutuo ajuste. Son "entes pdbllcos" toda clase de autoridades 

con jurisdicción territorial. La materia de finanzas pilblica.s se ocupa de los 

ingresos y de los gastos de los entes pabllcos y de la adecuación entre ellos. 

Los entes pdblicos son toda clase de autoridades con jurisóicciOn territorial, 

desde los consejos parroquiales hasta los gobiernos nacionales, imperiales o 

aun gobiernos de carácter internacional. En particular, no existe una distin­

ción fUndaniental entre las finanzas de las distintas ciases de gobiernos que -

coexisten dentro de un Estado organizado federalmente. Los ingresos y los -

gastos de los entes pdblicos consisten casi exclusivamente en entradas y en 

pagos de dinero. El término "finanzas" significa "asuntos pecunarios" y su -

manejo, y "ílnanzas pt1bllcas" 1 en su acepción moderna presupone la existe~ 

9.- Rosas F, 1 A,, Ob. Cit., P.P. 13-14-15. 
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cla de una economra monetaria. Los gastos de los entes pdblicos consisten, -

sin excepciOn en .pagos en dioero; y se pueden señalar .dos _tipos de ingresos -

fiscales que no se perciben en dinero y soo: 1) algunos servicios personales­

no remunerados; 2) ciertos impuestos, que no se abonan en dinero. Por eje?!: 

plo juez de paz, el servicio militar obligatorio constituye otra forma, de ma-

yor importancia, de servicio compulsivo, que encontramos en vigencia, aun-

en tiempos de paz en la mayoría de las comunidades modernas. La satlsfac­

ciGn en dinero ha suplantado gradualmente a su pago en especie. 10 

Las :inanzas pGbllcas en México debe abarcar las operaciones de todos -

los organismo~ y empresas que constituyen, lo que se denomina sector pdb~ 

co. 

Las funciones que el Estado tiene encomendado realizar, aumentan cada 

dl"a y se hacen cada vez mas complejas, de abr que su ejecuci6n sea más ~ 

cll y onerosa. A fin de que dichas funciones se realicen de manera expedita y 

oportuna, el Estado ha ido creando ciertos organismos en los cuales delega -

algunas de sus facultades, tales como las que se refieren al fomento y desa-­

rrollo económico, al servicio social y otras de beneficio colectivo, sin que, -

en ningdn caso, exista el prop(lsito de lucrar. A estos organismos se les co­

noce en nuestro pa!s con el nombre ile Organismos Descentralizados y Empr~ 

sas de :Participación Estatal. 11 

Por lo que se refiere al caso México, la Ley Orgánica del Banco Central 

~stablece en su artrculo 80. 1 entre otras de sus funciones especmcas, la de -

to.- DaltOn, H., Principios de Finanzas Pt1blicas, P. P. 3-4-5-6. 
11.-Rosas F., Op. Cit., P. 30 
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"regular la emisiOn y circulacl6n de la moneda y los cambios sobre el exte-­

rior; actuar como agente financiero del gobierno federal en tas operaciones -

de crédito interno o externo y en la emisión y obtención de emprésitos pllbli­

cos; y participar en representación del Gobierno Federal, en el Fondo Mone­

tario Internacional y en el Banco de ReconstrucciOn y Fomento, asr como o~ 

rar con estos organismos"; lo cual revela la importancia que tiene este orga­

nismo en nuestro pars. Debe considerarse también su intervención en el Ban­

co Interamericano de Desarrollo aun cuando esto no se mencioruÍ especifica-­

mente en di.cha ley. 

Apoyándose la vida institucional de nuestro pafs en un régimen de Dere­

cho, la influencia del poder pdbllco en la vida econOmlca, se aprecia a tra-­

vés de una multitud de ordenamientos legales, entre los que pueden mencio­

narse la Constitución Polnica de los Estados Unidos Mexicanos,· las Constit~ 

ciones.polnicas de las entidades federativas, las leyes de ingresos de la Fe­

deración y de los demás niveles de gobierno, el Código Fiscal de la Federa­

ción y de los diversos Códigcm fiscales de jurisdiccl6n estatal, los presupue! 

tos de egresos, etc. 1 asr como las distintas leyes especfficas 1 aplicables a -

los m\lltíples renglones de ingresos y demás disposiciones que regulan las r~ 

laciones entre el poder pilblico y el sector privado en los aspectos fiscales. 

La legislación mexicana en vigor señala los causes a seguir para intro­

ducir los necesarios cambios en la estructura de las diversas leyes, a fin -

de ajustarlas a las nuevas formas econ6mico-sociales, derivadas del natu-­

ral proceso dialéctico, esto permite que el progreso se realice a través de -

un proceso evolutivo, disminuyendo las posibilidades de que se presenten --
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cambios bruscos y violentos. Consecuentemente, la estructura fiscal mexiC!. 

na se encuentra en un p11cceso de transformación contrnua, en funciOn de su ~ 

peculiar fisonomra socio-econOmica. 12 

Las instituciones nacionales de crMito tienen, como su nombre lo indica, 

como finalidad proporcionar reCUf SOS financieros a actividades que el Estado 

considera necesario fomentar, y cuyo capital es en su roa.yorra aportado por -

éste u obtenido mediante su aval de organismos extranieroa, El resultado de-

sus fUnciones en un ejercicio determinado puede ser también deficlarioa o su -

pervitari,!), segtin como hayan sido de irregulares o regulares las recuperaci~ 

nea de los créditos otorgados. 

El financiamiento de los resultados de operaciOn, cuando son deflciarios 

en las empresas de bienes y servicios y en las instituciones nacionales de -­

crédito, asr como el financiamiento de la mayorra de los gastos de los orga-

nismos que son extensión del gobierno, se lleva a cabo en tres expedientes; -

transferencias: transferencias del subsector gobierno, crédito interno y eré-

di to exterior, Y por lo que respecta al destino del supe1•blt, cuando se obti! 

ne• en las empresas productoras de servicios e instituciones de cré~to, ge-

neralmente es -sobre todo en las empresas productoras y distribuidoras de -

bien.as y servicios- el financiamiento de las Inversiones ffsicas o financieras 

que se complementan también con crédito interno y externo. 13 

B) ANTECEDENTES. 

La concepción de las finanzas públicas, ap:lrece y evoluciona simultá--

12. - Ibfdem. 1 P.P. 11-12. 
13.-Añguiano Equihua, Roberto, Gastos del Sector Público en México, P.P. 

40-41-42. 



11 

neamente a la del Estado; por lo que el concepto moderno de esta disciplina -

surge con la RevoluciOn Francesa en el siglo XVIII, primero como una rama 

de la economra potruca, y posteriormente como una ciencia inde¡,endíenle, 

Clasificadas en tres grupos, a continuación se exponen algunas concep­

ciones que constituyen los antecedentes de las finanzas públicas actuales, que, 

como se verá., en ocasiones se refieren solamente a alguno o algunos aspee-­

tos del ingreso o gastos pilblicos y que, por lo tanto, no son materia de un es 

tudio sistemático de nuestra disciplina cientffica. 

a} Preclásicos, 

En uno de los libros del Viejo Testamento, el Deuteronomio, se estable­

ce ya la obligación del pueblo judI'o de entregar al poder pllblico -representa­

do entonces por el sacerdocio- las primicias del diezmo de sus productos, y 

la conveniencia de convertilos en monedas, cuando su naturaleza o la distan­

cia hicieran difícil su transformación. Los efectos de este ordenamiento fue­

ron trascendentales, y su influencia se hizo sentir en el desarrollo económi­

co no sólo de Judea, en la Roma de los Césares, en la Edad Media, sino aun 

en la época actual. 

En la literatura griega, verbigracia en los poemas de Salón, se encuen­

tran pasajes en los que se señalan preocupaciones del Estado; tales como la 

de disminuir las desigualdades sociales y la miseria, ya que esta llltima, se 

encuentra el germen de la destrucción de los pueblos. Aun cuando no se pre­

cisa la forma en que el Estado debe combatirlas, el he~ho de que esta L'espO!I_ 

sabilidad participe, fmplica ya la utilización del instrumento fiscal. 

En el Imperio Romano, sobre todo en la última época, el Estado ínter--
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viene en la vida económica, tomando por cuenta propia la dirección de las ln­

dustrias más lucrativas como la explotación de las canteras, la industrializa­

ción de la seda, la elaboración y venta de pan, vinos, aceite, etc., las cuales· 

eran propiedad exclusiv-.i del Estado y constituran su principal fuente de ingr!_ 

sos, 

El Estado Bizantino, cuya intervención en la vida económica fue conside­

rable, al fijar impuestos onerosos y desordenados nizo imposiole el anorro -

privado, con sus consecuentes efectos en la inversiOn, que culminaron en un­

estanca';lliento económico y social por mucnos años. La recaudación de los 1~ 

puestos, que fueron fijados principalmente por los Césares, se encomendaoa 

a un grupo de patricios que por ese gaje devenl'an en una casta. 

Desde los aloores de la Edad Media, la diferenciación entre clases ex-­

plotadas y explotadoras son muy marcadas; la primera, constiturda por los -

siervos y los esclavos y, la segunda, por los señores feudales y la Iglesia. -

El señor feudal tenía la facultad de dictar todas las disposiciones que debían 

regir dentro de sus dominios y era él, además, quien impartía justicia. En­

tre sus ingresos figuraban de manera importante, las cantidades por conce,e 

to de multas y confiscación de bienes, asr como los impuestos que establ~ 

era. Las contfnuas rebeliones de los siervos obedecran a que, decfan éstos: 

"el señor lo coge todo, hay demasiados tributos y cargas; no nos queda nada 

de nuestro trabajo", Estas rebeliones se produjeron, no obstante los es fue~ 

zos que los señores hacfan para inculcar en el esprritu ne los siervos, la -

idea de que la vida terrenal era corta y pasajera. y que, como premio a sus 

sufrimientos, en el cielo tendrían paz y tranquilidad, Esta situación se pro-
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longo a lo largo de toda la Edad Media, durante la cual los impuestos se est!: 

blecieron sin una especificación concreta de la contraprestación respectiva, -

ya que a lo sumo se señalaba como tal, t'.inicamente, la de la defensa de la s~ 

dedad, siendo en realidad los propios intereses de amo y señor del feudo, -

los que se defendran. 14 

Guillermo Petty (1623-168'/d. c.). Fue un economista pre-cientmco, ca!; 

siderándose más tarde como uno de los fundadores de la economra polltica, -

seg(ln Carlos Marx. Entre sus obras se encuentra un tratado sobre impuestos, 

en el cual afirma que si los impuestos se aplican al producto nacional, no son 

perjudiciales, ya que solamente tiene lugar una trasferencia de riqueza. Este, 

en la actualidad serra un impuesto sobre la renta. 15 

Francois Quesnay (1694-17'14 d.c.). Fue el fundador de la Escuela Fisr~ 

crata (gobierno de la naturaleza}, su obra más importante en lo que respec-

ta a la economra, la Tableau Oeconomique. La tierra es la fuente o la mate--

ria de donde se obtiene riqueza y la agricultura como la 4nica actividad que -

puede multiplicarla. 

Piensa que el impuesto no debe ser destructor ni desproporcionado con -

el ingreso nacional; que el aumento de los impuestos deberá condicionarse --

por los aumentos en el ingreso; que el impuesto debe establecerse sobre el -

producto lrquido de los bienes raíces, y nunca sobre el salario de los hombres 

ni sobre las mercancías, que tal caso multiplicarran los gastos de recaudaci6n, 

perjudicarían el comercio de los productos de la tierra. 

14. - Rosas F,, Ob. Cit., P.P. 13-14-1~ 
15.-~_ 
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El Estado debe abstenerse de recurrir a los préstamos, ya que la carga 

de éstos es perjudicial a la agricultura, por sustraerle riquezas; esto es, no 

es partidario de la deuda pl1bllca. 16 

Entre los clásicos en esta materia el que más destaca y que fue a la vez 

Ul\O de los que sentaron los principios generales sobre los que se apoyan m._!! 

chas concepciones de la moderna hacienda. fiscal. 

Adam Smith (l'l23-l't90 d.c.) éste economista inglés, en su tratado sobre 

la riqueza de las naciones, dedic6 el capitulo V al estudio sobre la imposición, 

en el e~ formula sus cuatro famosos principios fundamentales: 

1. - Principio de la Justicia. Los sdbditos de cada Estado deben contri-­

huir al sostenimiento del gobierno en una proporción lo más cercana posible 

a sus respectivas capacidades: es decir, en proporción a los ingresos de que 

gozan bajo la protección del Estado. De la observancia o el menosprecio de -

esta máxima, depende lo que se llama la equidad o falta de equidad de los ~ 

puestos, 

2. - Principio de certidumbre: el impuesto que cada individuo está. obli~ 

do a pagar, debe ser fijo y no arbitrario, La fecha de pago, la forma de rea­

lizarse, la cantidad a pagar 1 deben de ser claras para el contribuyente y pa­

ra todas las demás personas. 

3. - Principio de comodidad: todo impuesto debe recaudarse en la época­

y en la forma que es más probable que convenga su pago al contribuyente, 

4. - Principio de economra: todo impuesto debe planearse de modo que -

fa diferencia entre lo que se recauda y lo que ingresa en el tesoro pdblico del 

16, - Beltrán, Lucas. Teoría EconOmica 1 P. 7 
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16.- Beltrán, Lucas. Teorra EconOmica, P. 7 
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Estado, sea lo más pequeño posible. 17 

Postcláslcos. 

La crfsis económica. conocida como la Gran Depresión, que se inició en 

Estados Unidos en 1929 y que abarco al mundo entero, hizo que pensadores -

como Keynes, trataran de encontrar soluciones más o menos efecti\'as para­

evitar o amortizar el ciclo económico en un régimen capitalista. 

John MaynardKeynes (1883-1946 d.c.) su obra teorra general de la ocu­

paci6n, el interés y el dinero, publicada en 1936, tuvo una difusi6n e influen­

cia en el pensamiento económico y polnico como ninguna otra en igual perío­

do. La polltica del New Deal lo mismo que otras polrucas para combatir el -

paro a través del máximo empleo; como la legislación francesa que establece 

un presupuesto anual para combatirlo; la creación del Banco Internacional de 

ReconstrucciOn y Fomento, del Fondo Monetario Internacional y el Banco In­

teramericano de Desarrollo, están inspiradas en las teorías de Keynes, 

La teorfa Keynesiana surge como Wla necesidad del sistema capitalista, 

de explicar la existencia del desempleo, la insuficiencia de la demanda y la 

alta preferencia por la liquidez, para lo cual parte desde W1 punto de vista -

macroeconómico y general; al efecto, examina el ingreso, la ocupación, la -

oferta y demanda globales, el ahorro y la inversión, t~stableciendo las relaci~ 

nes que guardan entre sr. 

Para Keynes, el ingreso nacional, como generador de poder de compra 

y como producto de los gastos de las distintas unidades econ6micas, consti­

tuye el elemento esencial que permite conocer el comportamiento del siste-

l'/, - Rosas F,, Ob. Cit., P. 19 
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ma econOmico, a la vez que determina el nivel oo ocupación. 

La acci6n del Estado a través de su polllica fiscal, se reflejad. en las -

diversas actividades del pars. Keynes considera la acciOn del Estado a través· 

del gasto pdblico, como la princlpal forma de combatir la depresiOn y amne!! 

tar el nlvel de ocupaclOn, en atención a que la imposiciOn tiende a disminuir 

la inversiOn privada.. 

Cuando en las operaciones gubernamentales se produce un déficit, a me­

nos que éste se cubra con empréstitos que no afecten al consumo o a la inve~ 

sión privada, la demanda potencial total disminuirá. 

La inversión pdbllca para promover y sostener un determinado nivel de 

empleo, debe ser suficiente; ya que si es menor, no lograr4 alcanzar los ni­

veles deseados; y si es mayor, producirá efectos inflacionarios. En la práe- ' 

tica, no se ha podido determinar por procedimientos técnicos cuál es el mo~ 

to de la inversiOn necesaria en un momento dado, por lo que hasta la fecha -

la polnica de inversión se ha apoyado en gran parte en bases empfricas. 

Como se indico, ninguna otra obra ha tenido tanta influencia en el pensa­

miento y en la vida económic::i. como la de Keynes. Sin embargo, y sobre todo 

a partir de la llltima guerra mundial, escritores diversos han comenzado a -

buscar nuevas explicaciones a los fenómenos económicos, que no se ajustan 

totalmente a la teorra Keynesiana, ya que esta dltima se elaboró principalM­

mente para los países capitalistas, altamente industrializados, en épocas de 

depresión; no siendo, por lo tanto, aplicables rntegramente a países poco d.!:. 

sarrollados, como en el caso de los latinoamericanos. 18 

C) RELACION DE LAS FINANZAS PUBLICAS CON OTRAS DISCIPLINAS 

18, - Ibídem., P. 22. 
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CIENTIFICAS. 

La acciOn gubernamental a través de la pollti<:a impositiva y del gasto -

pdblico, Influye di.rectamente o indirecta en todos los aspectos de la activi-­

dad humana, por lo que las finanzas pdbllcas tienen nexos con mdltiples ra­

mas del conocimiento. 

En un régimen tnstitucional, la relación entre los partrculares y el Est! 

do se rige por leyes, por lo que las finanzas pdblicas tienen una rntima rela_ 

ciOn con el Derecho. En efecto, tanto la obtención de ingresos como el gasto 

pt1blico, se rigen por disposiciones legales, lo mismo que el empréstito y el 

servicio de la deuda, 

Es muy comdn hablar de que el Estado debe ser justo; sin embargo, ya -

hemos dicho que el concepto de justicia es variable y subjetivo; su determina_ 

clOn lleva frecuentemente a polémicas de orden moral, por lo que las finan-­

zas pt1blicas tienen reLación también con la ética. 

Las finanzas p"dblicas aprovechan las experiencias del pasado para evi--· 

tar la repetición de errores, y utilizan los aspectos positivos, por lo que ti_.': 

nen una relación de importancia con la historia, 

Las finanzas pO.bUcas no pueden prescindir del auxilio que les prestan -

la estad!stica y la contabilidad. Asr, por ejemplo, las proyecciones y los -­

planes de desarrollo económico, a través de las inversiones ptlblicas, utili­

zan los instrumentos de la estadfstica; y el examen del cumplimiento de los -

presupuestos se apoya evidentemente, 

Dentro de las relaciones con la ciencia económica en general, las finan­

zas pdblicas tienen contactos de vital importancia con el ingreso nacional, CO!: 
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siderado este tlltimo como el instrumento del análisis macra..econOmico que 

permite perciblr los diversos aspectos de los problemas económicos y los -

efectos de la polnica fiscal. La iniluencia de la polltica estatal en lo que se - · 

refiere a imposición y gasto ptíblico, no sólo se aprecia en el desarrollo ec.:! 

nómico del pa!s, sino que es manifiesto en el nivel de ocupación, de los sal_! 

rios, de los precios, en la distribución de la riqueza, etc. 

Los efectos de la polltica gubernamental adoptada, se manifestarán en -

la vida económica del pai's y pueden apreciarse a través del estudio sistemá­

tico del.ingreso nacional. 

Las finanzas pt\blicas guardan un.a estrecha relación con la teorra mone­

taria; en efecto, la polltica fiscal Influye en medida importante en el clrcu~ 

te y en su rotaclOn, principalmente a través de medidas de regulación mone­

taria del Banco Central. 19 

Cuando se estructura la teorfa fiscal moderna, ya que con anteriorldad­

el conjunto de ideas sobre esta materia, solamente se refiere a aspectos al! 

lados de las finanzas y por lo 'tanto no se puede considerar como una discipl!_ 

na cientilica. 

La teorfa fiscal es un concepto de mayor amplitud que el de la Hacienda 

Pdblica; esta 11ltima simplemente se ocupaba de las funciones tradicionales -

de ingreso y gasto, mientras que la Teorfa Fiscal comprende además el aná­

lisis de los efectos económicos que producen el ingreso y el gasto ptiblico. 

Entre los factores importantes que hicieron posible el cambio de una -­

simple Hacienda Pública en una Teorfa Fiscal, se encuentra el creciente v~ 

19. - lbfdem, 41-42. 
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lumen de funciones ptlblicas atriburdas al Gobierno como la acción guberna-­

mental para el fomento y desarrollo económico, y la elevación del nivel de -
ocupaci6n, que se reflejaron en un aumento constante del gasto ptlblico. 

La nueva función gubernamental, encaminada a lograr o sostener el de-

sarrollo económico equilibrado y a neutralizar el ciclo, di6 lugar a los gas-

tos compensatorios de inversión ptllillca financiada frecuentemente con em-

préstitos, desechándose el viejo concepto del equilibrio presupuestaL En el 

campo de la construcción püblica, del fomento de la habitación, del mercado 

de trabajo, de los mercados de capital y de dinero, etc., aparece la acción -

del Estado con capacidad suficiente para complementar, desviar, aumentar o 

disminuir la actividad económica. 20 

El cumplimiento eficaz y oportuno de las nuevas y complicadas !unciones 

pdblicas, hizo necesarias la reestructuración de la maquinaria administrati-

va, y la creación de organismos semi-oficiales, a fin de alcanzar uno de los 

objetivos más importantes, de la polrtica fiscal moderna, el del mayor bie­

nestar social posible, que ha dado lugar a la formulaci6n del principio de la 

mlh:ima ventaja social, 

Las actividades del poder público producen una serie contrhua de trans--

ferencias de poder ad:J.uisitivo de los particulares al Estado y de éste a la c2 

lect!vidad, originándose con ellas cambios en la producción y distribución de 

la riqueza, tanto entre los individuos como entre las clases sociales; por lo 

que la máxima ventaja social consiste en qutl estos cambios se traduzcan en 

en el mayor beneficio posible a la colectividad. 21. 

20.· Idem, 
21,M~ 



El poder ptfullco no solo tiene la obligación de preservar la vida institu­

cional a la que tienen derecho los gobernados, sino tambH!n la de munentar -

el bienestar de los mismos, para lo cual es necesario mejorar la producciOn; 

la distribución y el consumo de bienes y servicios, considerando no sOlo el­

presente, sino además, sus posibles efectos en el iutuxo. 22 

En nuestro país, a partir del segundo cuarto de este siglo, se empieza -

a utilizar el instrumento fiscal para iniciar el desarrollo económico, pues -

anteriormente los servicios pdblicos tradicionales constituían la funclOn pril.!. 

ctpal ~l Estado, teniendo, par lo tanto, el sistema impositivo, finalidades -

exclusivamente fiscales. En efecto, es en este perfodo cuando se empieza a -

legislar en esta materia, estableciéndose en la Constitución Poll'tica de los -

Estados Unidos Mexicanos los principios directores para coadyuvar al deaa-

rrollo económico, entre otras finalidades. 23 

D) CLASIFICACION. 

La clasificación fundamental de las finanzas generales es la siguiente: -

se clasifican en privadas y pdbllcas, las privadas como su nombre lo indica 

son aquéllas actividades individuales en las que el monto de los ingresos de 

los individuos determina sus gastos posibles y las ptlblicas constituyen una­

parte de la economía del pafs, que estudia los ingresos, gastos y-deuda del 

Estado. En nuestro país el sector gubernamental tiene gran importancia, no 

hay actividad en la que no intervenga ya sea en forma directa o indirecta. 2~ 

Dela eomparaciónentre las finanzas ptlbllcas y las finanzas privadas, se 

22.- Idem. 
23. - liJeiñ. 
24.- raem. 
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deducen algunas similitudes y diferencias que en muchas ocasiones, son stl­

tiles o simplemente de grado. Tanto las necesidades de los particulares como 

las pt1blicas, son siempre superiores a los recursos disponibles y crecen en 

forma más que proporcional, al incremento de los recursos, Debido a ello -

los individuos y el Estado se ven impulsados a aprovechar sus recursos en -

la forma más eficiente, a fin de satisfacer más racionalmente sus necesida­

des. Esto ha sido uno de los móviles determinantes del progreso humano. -­

Gracias al propósito de los hombres para satisfacer cada vez mayor ntlmero 

y más complejas necesidades, en la actualidad las sociedades humanas tie-­

nen mejores y más amplios servicios p<iblicos, mejores escuelas, más y -­

mejores medios de comunicación, mejores servicios médicos asistenciales -

y de seguridad, asr como otras mllltiples prestaciones, que han acrecentado 

la conciencia de cooperación de los particulares con el poder pt1blico, para­

iniciar, acelerar o sostener el desarrollo económico que se traduzca en una 

elevación del nivel de vida de la población. Es indiscutible que las socieda-­

des del futuro, tendrán un nivel de vida rr.ás ali:o que el actual1 a pesar de .los 

factores negativos que amenazan a la civilización. 25 

El trabajo y el capital individual son las fuentes normales de ingresos de 

los particulares; en cambio 1 el poder pt1blico deriva normalmente sus recur­

sos de la aplicación las leyes de ingresos, ya sea a través de impuestos o de 

contraprestaciones a sus servicios {derechos), y por el uso o enajenación de 

su patrimonio (productos). Consecuentemente con la forma de obtener sus i.!!_ 

gresos, el particular realiza sus gastos de acuerdo con sus personales deci-

25.-~ 
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siones; en tanto que el gasto pdbllco está sujeto a disposiciones legales. 26 

Los entes públicos pueden variar sus ingresos y gastos con mayor facili_ 

dad que los particulares. No obstante lo dicho, la autoridad pt\bllca se halla -

en mucho mejores condiciones que el particular para realizar alteraciones -

fundamentales en lo que se refiere a sus ingresos y a sus gastos y, especial­

mente, al aumento de los primeros. La razOn fundamental es clara: cuenta -

con el patrimonio lhtegro de la comunidad para girar sobre él, adem:is de la 

posibilidad de contratar empréstitos en el extranjero. En la medida en que lo 

futuro pu~da ser razonablemente previsto, los hombres de estado deben tener 

prontas mucho mayores reservas, que aquéllas que habitualmente hubieran -

preparado los particulares para sr mismos. 2.7 

Las finanzas pdblicas se dividen en dos ramas fundamentales: la de los -

ingresos y la del gasto, ya que técnicamente el empréstito p1lblico es una fl! 

ma de ingreso y la amortización de deuda, una de gasto; no obstante que mu­

chos autores consideran a estas dos últimas como dos ramas independientes,28 

Las finanzas públicas constituyen una pm:te de la economía que estudia --

los ingresos, gastos y deuda del Estado. En nuestro país, el sector guberna­

mental tiene gran importancia, no hay actividad en la que no intervenga ya sea 

en forma directa o indirecta. 

El alcance de las finanzas públicas es el examen y juicio de los métodos -

mediante los cuales los organismos p\lblicos y gubernamentales proporcionan-

la satisfacción de las necesidades colectivas y la forma ante la cual el Estado 

27.- Daltón, Ob. Cit. P.P. 24-2.5. 
28, - Rosas F. , Qb, Cit., p. 29 
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se provee de los ingresos indispensables para llevar a cabo este propósito. 

A partir de la crl'sis de 1930, la apllcaci~n de las finanzas pdblicas ha­

adl¡uirido gran importancia como un valioso instrumento para influir decisi­

vamente en la actividad econótnica, unas veces como impulsora y otras como 

compensadora o estabilizadora, segtln se presenten los desequilibrios o fluc­

tuaciones en la ecooomra. 

En algunos países se le ha utilizado de ima manera eficaz en polltica de­

caráeter anticfclieo y compensatorio, que incluyen medidas ta.les como: incr~ 

mentos en los gastos ptibllcos, principalmente gastos en obras pilblicas y de -

carácter social, programas de ayuda, fomento al ahorro y la .inversión, au-­

mentoa y disminuciones en los tipos impo6itivos, utilizacl6n de empréstitos, 

etc. Se debe estudiar cuidadosa.mente la cuantra y naturaleza de estas medi­

das, asr como el momento en que se deban aplicar, a fin de obtener un mejor 

rendimiento. 

En otras regiones generalmente en las menos desarrolladas, las finanzas 

gubernamentalaa tienen un papel muy impnrtante en el logro de un desarrollo­

económico equilibrado. Mediante ellas, el Estado obtiene los rec:ursos neces~ 

rios ¡)ara llevar una polftica de fomento y desa..tTollo; realiza gastos que con­

tribuyen al crecimiento de la economra nacional, gastos que en algunos casos, 

cuando es insuficiente la recaudación son financiados mediante empréstitos, -

siempre y cuando no aumente de una manera desorblt.ada la deuda ptí.blica, ya 

que el volumen de ésta influirá sobre el incremento de la actividad econ6mi­

ca. 29 

29.-BelauzaranC,, Ob. Cit,, p,p, ~-5 
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El ajuste entre los ingresos y egresos de un particular no neeesita ser -

exacto con respecto a un año determinado. Análogamente, el ajuste entre los 

ingresos y los gastos de un ente pdbllco, necesita no ser perfecto en UD año o · 

plazo determinado. Cu.ando los ingresos exceden sus gastos existe un su~ 

vlt, que se encuentra disponible para ser usado en el futuro. Cuando sus P.! 

tos superan a sus ingresos, el ente pdbllco, como el individuo puede echar -

mano de sus ahorros, en el caso de que l1stos existan, o bien enajenar una -

parte de su patrimonio o, en dltima instancia contraer una parte de su patri­

monio ~· en tlliima instancia contraer deuda. Aquí surge, sin embargo, lmll­

diferencta. Un ente pdblico podría emitir un empréstito interno o externo. Es 

decir, que puede tomar prestado, tanto de aquéllas personas que &e encuen­

tren sujetas a su autoridad como de aquéllas que no lo están. También podda • 

usar el recurso de la inflación monetaria para pagar sus deudas. Un indivi­

duo distribuye sus gastos entre los di.versos bienes y servicios, de manera -

tal que las utilidades marginales de todos ellos son iguales y que la utilidad­

total del conjunto es un máximo. Una de las principales ventajas de Wl3. eco­

nomfa monetaria es que ella hace posible esa distribuci6n, y por esta razón -

podemos anticipar la supervivencia del dinero aun en las comunidades socia­

listas que pudieran aparecer en el futuro. La utilidad marginal para comuni­

dad de .todas las formas de gastos pllblicos deberfa ser igual y, de esta m~ 

ra, se puede entonces determinar teOricamente la distribución de un total de 

gastos entre diversos propósitos, 30 

30. M Rosas F. , Ob. Cit. , p. 39 
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Así pues, el estudio de las finanzas pdblicas es cada clfa mú importante 

y-eomplejo,-dinámico e indivisible; entre sus elementos existe una inter-ac­

ciOn estreeha y constante y generalmente se clasifican para tener una idea -

general en: 

Gasto Ptlblico. 

Ingresos P11blicos. 

Empréstito Ptlblico. 

Deuda Ptlblica. 

Por razones de orden en este capitulo sólo trataré dos de las más impO!'._ 

tantes; el gasto pdblico y los ingresos pdblicos. 

A partir de 1934 el gobierno emprendió, con decisión y energfa una se­

rie de medidas en el campo econOmico, social, cultural y polltico que per-­

mitieron el desarrollo acelerado del pars. Dentro de la polttica económica, 

la estructura básica la ha dado la politiea fiscal, origen del apoyo financie­

ro para el establecimiento de medidas fundamentales como la reforma a.gr~ 

ria, la creaciOn de instituciones nacionales de crédito, la expropiaeiOn pe­

trolera, la creación de empresas estatales y la educación tecnológica. Es-­

tas medidas junto con otras, como la fuerza cobrada por el movimiento obr~ 

ro, la creación de un partido polnico popular y la formación de una concte~ 

cia nacionalista en todos los ámbitos, abatieron las formas feudales de ex-­

plotación, facilitando el advenimiento de nuevos sistemas y técnicas de pro­

ducción. Además a partir de la segunda guerra mundial los íactores exter-­

nos también contribuyeron al crecimiento económico. 

Desde luego, el desarrollo que tropezar con deformaciones y dese---
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quilibrios (inflacionarios, cambiarios y de otra índole}, que perjudicaran su­

gradc y calidad. Sin embargo, los factores negaüvos y combatidos por dife-

rentes medios fiscales, monetarios y directos, no han impedido el avance -

económico del pars, y aun cuando queda todavfa, mucho por hacer el proble-

ma fundamental de México ya no es el de iniciar un proceso de desarrollo, ~ 

sino acelerarlo, regularlo, eliminar el desperdicio de esfuerzos y recursos 

estabilizarlo y distribuirlo equitativamente entre los diferentes sectc;rea y -

grupos de poblaciOn. 

La palftiea fiscal ha Influido directamente sobre el desarrollo industrial -

a través del gasto p11blico, creando el capital social básico (obras de infraes­

tructura), invirtiendo en empresas estatales y para estatales y otorgando cr!_ 

ditos a particulares. Finalmente a través de la polruca b:nposiUva, ha sido -

posible pl'oteger la industria nacional y además se han proporcionado incent!.. 

vos fiscales de reducciOn de impuestos a la empresas. 31 

La polftica fiscal en México, dadas ciertas caracterfsticas que concurren 

actualmente en este país -diversidad en el grado de desarrollo y productivt-­

dad en las diversas actividades económicas, desigual distribución del ingreso, 

declinante influencia benéfica de la economía internacional y numerosas nece-

sidades insatisfechas debe prestar atención a todos aquellos aspectoS que con-

tribuyan directa o indirectamente a un desarrollo económico equilibrado. Ea -

decir, que no sólo se deben de seguir atendiendo por el Estado, fa construc-­

ción de obras de infraestructura y capitalización del pafs, ¡;¡íno t:unbiécn la in-

31. - Navarrete, Ifigenia M. de. Los incentivos fiscales y el desarrollo econó­
mico de México, p.p. 7-8-9, 

' . 
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versión y protección sociales. 

Es indispensable e inevitable un aumento de los gastos gubernamentales, 

tanto corrientes como de capital. Los primeros con el fin de mejorar el apa­

rato administrativa, de ampliar los servicios educativos en los distintos uiv_!: 

les, de aumentar los servicios de sanidad y salubridad pllblica iie contribuir 

a mejorar la seguridad social y complementar la productividad de los gastos 

de capital; sin olvidar, asimismo, las subvenciones y ayudas a los sectores 

de bajos ingresos de la población, a fin de contribuir a fortalecer la demanda 

efectiva. 

Por lo que respecta a los gastos de capital, debe continuar la construcción 

de obras directamente producidas tales como las de irrigación, vras de comun!_ 

cación, producción de energra y combustible, etc.; asr como aquellas que coE 

tribuyen, en otras formas, a aumentar la productividad y al mejoramientos~ 

eial como son la construcción de escuelas, centros de capacitaci6n, hospita­

les, etc. 32 

Tanto en los pafses más desarrollados como en los que están en proceso 

de desarrollo, se preconiza cada vez más una absorcioo mayor del ingreso -

por parte del Estado~ para hacer frente a la atención de un gran número de -

necesidades que no puede satisfacer la iniciativa privada. La diferencia ra~ 

ca en que en los pafses más desarrollados se persigue un mayor bienestar -

general de la poblaci6n y se tiene que hacer frente a gastos bélicos, y en los 

parses menos desarrollados se persigue además de la elevación del nivel de 

vida, una mayo1· capitalizaci6n del para. 

32,- Anguiano E,, Ob, Cit., P. 28 
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Para conocer el campo de las finanzas públicas y el alcance de la polfii­

ca fiscal, es necesario actualmente considerar no s6lo lo que se conoce co­

mo sector gobierno sino también la acción de una serie de organismos y em­

presas a los que ha tenido que acudir dicho sector para completar sus - -

!unciones, O sea que se tiene que considerar lo que se conoce como Sector ~ 

blico. En México este sector es muy amplio, ya que el gobierno se auxilia en 

sus funciones por una gran cantidad de organismos descentralizados y empr~ 

sas estatales, a la vez que proporciona recursos a empresas productoras de 

artrculos básicos. 

En consecuencia, el sector pdblico en México comprende dos grandes -­

subsectores que son: el sub-sector gobierno formado por el gobierno federal, 

el gobierno del D. F.,. los gobiernos de los estados y territorios federales y 

los gobiernos de los municipios; y el sub-sector de organismos y empresas 

estatales que complementan las funciones del gobierno y empresas producto­

ras y distribuidoras de bienes y servicios. Entre ambos sectores hay inter­

relaciones que consisten principalmente en la proporciOn de los recursos por 

parte del sub-sector gobierno al sub-sector organismos y empresas, 33 

Actualmente, México pertenece al grupo de países que, formando parte 

de una zona pobre, como lo es en general América Latina, ha sabido impul­

sar su economra e ingresar en una etapa de vigorozo desarrollo econ6mico. 

Si bien esta conquista ha permito en promedio un aumento en el nivel de vida 

del mexicano, quien ha tenido que partir de niveles muy bajos, esta mejorra 

no ha sido uniforme ni abarca todavfa a grandes grupos ~ población, el re~ 

33.- lbfdem, p.p. 12!!-126. 
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presentante del gobierno no puede conformarse con aceptar cifras de incre-­

mento del producto nacional sin analizar como se reparte ese mayor ingreso 

entre las diferentes zonas geográficas y entre los distintos grupos de pobla-­

ción. Es decir, tendrá. que estudiar un fenómeno muy discutido por ser de -­

una máxima importancia en la vida económica, polntca y social de un pa!s: -

el de la distribución del Ingreso. Tratar de determinar de la manera más ºE 

jetiva posible cómo se divide el producto nacional en México entre los difereE 

tes sectores y factores productivos y cómo se han repartido los benefi.cios del 

desárrollo económico entre los diferentes grupos de la población. Asimismo -

trata de i.Dquerir cuáles son las causas fundamentales de la actual distribución 

y qué relación guardan con el desarrollo económico; porque a un pars que lo -

acepta y lo fomenta como solución a su pobreza y su dependencia económica, 

lo que le debe importar es que relación entre el crecimiento económico y una 

adecuada distribución del ingreso, sea la más favorable a la consecución de -

ambas metas, ya que una no puede cumplirse satisfactoriamente sin la otra. 

En general, la bllsqueda de estimaciones cuantitativas do distribución del 

Ingreso conduce a una maraña de conceptos revueltos, teorías inadecuadas e 

información insuficiente. De manera especial, en el caso de México, es nec~ 

sario tener presente a que los cálculos del Ingreso nacional sólo se obtienen -

por origen industrial con base en el valor agregado del producto. La falta de­

estimaciones del ingreso nacional por remuneración a los facto.res de la pro-­

ducci6n, es la falla principal de las estadfsticas del ingreso en México. Esa -

falta impide contar de manera regular y oportuna con un esquema de cuentas 
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nacionales. 34 

Asr pues, las bases de la moderna pollüca fiscal se establecieron a r.m 

de la depresión de los años treinta, cuando se observG y reconoci6 que el go- · 

bierno podrl'a contribuir a la terminación de las erfsis ejerciendo lJlla ~ 

da adicional ::. travás del irasto público, a la vez que proporcionaba ocupación, 

este gasto se realizaba en la construcción de obras públicas. Para atacar de 

esta manera dos de los problemas principales o sea la deaocupaciOn y La es­

casa demanda efectiva. También se aceptó que en las etapas de auge el Es!;! 

.do, por medio de la poll\ica fiscal, podri'a ejercer una accl6n compensatoria 

con medidas tendientes a frenar la inflación, consistente en la elevación de­

los impuestos o en la reducción del gasto, La poiffica fiscal de eatabilizaci6n 

o sea, que a través de loo gastos, ingresos y deuda pública se contribuye a -

mantener estables la ocupación y la demanda necesaria para que la economi'a 

continúe con un ritmo de crecimiento aceptable. 

Con esta polnica fiscal estabilizadora se trata de influir en la colocación 

de los recursos, en el nivel de precios y en la ocupaci6n a fin d2 conservar -

la actividad económica en los niveles adecuados. Por último, y con la aplica-

clOn de la economía del bienestar a los problemas de las finanzas públicas se 

tiene una nueva finalidad de la polftica fiscal consistente en contribuir a una '-

eficien~e asignación de recursos, y a una justa distribución del ingreso, SUP'!_ 

niendo una economra de empleo pleno; lo cual implica el problema de determ_! 

nar que necesidades sociales deberán de ser satisfechas y quien va a pagar -

por ellas, 

31 .- Navarrete, Ifigenia M. de. Distribución del Ingreso y el desarrollo eco­
n6mico de México. p.p. 11-12-13 
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Es par ello, que en los .pafses más desarrollados, el objetivo central de 

la poll'tiea fiscal es el de alcanzar la mayor estabilidad económica; es decir, 

al mismo tiempo, el mantenimiento de una tasa razonablemente estable de -­

crecimiento económico sin que se produzca un gran desempleo o una tenden­

cia ascendente en el nivel general de precios. O sea, que se debe de procu-­

rar que el producto nacional real continlle creciendo al nivel permitido por la 

tecnologfa y la oferta de factores, en tanto que el.nivel general de precios d! 

be permancer razonablemente estable. 

La estabilidad requiere tasas comparables de aumento en la demanda to­

tal y en la capacidad productiva, dado que si la primera supera la tasa de in­

cremento de la producción, la consecuencia será la inflación: mientras que si 

la demanda total se retrasa aparece el desempleo y la tasa real no alcanza el 

máximo posible. 

Para influir tanto en las etapas de desempleo como en las de inflación por 

medio de la polftica fiscal se parte del supuesto de que, en términos generales, 

los gasto.s gubernamentales son expancionistas. Esto oosde ·luego depende en -

mucho de los sectores de la economía que afecte el gasto y de que las fuentes 

de donde se originan Íos impuestos; dado que los fondos que se obtienen a tra­

vés del crédito es muy probable que no se hubieran destinado al consumo, si­

no que de todas maneras se hubieran ahorrado. 

Con bases en lo anterior, en las etapas de inflación debe contraerse el -­

gasto público y aumentarse la imposición de tal manera que se reduzca la de­

manda total y se iguale con la capacidad productiva. Por lo que el aumento de 

los im¡mestos se refiere, éste puede afectar tanto a los impuestos al ingreso 
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como a los impuestos al gasto. Aqur conviene hacer la aclaración de que el -

hecho de que estos Gltimos se trasladen, no significa un efecto inflacionario 

dado que el incremento del precio no va a dar a los factores de la producción, 

sino al gobierno, el cual puede retener estos fondos adicionales asr obtenidos 

a través de un superávit presupuesta!. 

El complemento del mecanismo anterior viene a ser la contribuciOn de -

otras polnicas adicionales a las medidas fiscales, tales co~o la monetaria y 

la de los controles directos. 

Por .el contrario, la polnica fiscal en el desempleo consiste en un aume~ 

to de los gastos de todo tipo. Las obras pdbllcas porque proporcionan dire~ 

mente empleo a los factores de la producciOn, y las transferencias y gastos -

corrientes porque significan aumentos de la demanda efectiva en importantes 

sectores de la población. 

La polfüca fiscal expancionista puede consistir también en una disminu­

ción de los impuestos, a fin de que las personas beneficiadas dediquen los -­

fondos ya sea a la inversión, con el consecuente empleo de los factores pro­

ductivos, o a incrementar el consumo. Sin embargo, se considera menos efe.e::. 

tiva esta segunda alternativa ya que se supone, por un lado, que en épocas de 

contracción no es atractivo para los empresarios invertir los fondos libera­

dos con la rebaja de los impuestos¡ y, por otro, que dado que las personas -

beneficiadas pertenecen en su mayor fa a sectores de e levados ingresos, no -

destinan al consumo los recursos que deja de percibir el Estado. Para que -

una disminución de impuestos tuviera el mismo efecto expancionista, que el 

gasto pdblico, se requerirra que la propensión marginal al consumo de la co-
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lectividad fuera igual a 100, y.a que el Estado sr puede dedicar todos los re-­

cursos de la demanda, bienes y servicios en las etapas de desempleos. 

Por otra parte, se influye más en l.a distribución del ingreso conservan­

do o elevando el nivel de los impuestos, dada la progresividad de los sistemas 

tributarios, y dirigiendo el gasto hacia aquellos sectores más necesitados, que 

dejando los recura.os en el poder de las personas mediando l.a reducción de los 

impuestos. 

La colocación de los recursos se considera en términos generales, que -

es más conveniente dirigir el gasto hacia proyectos que reporten un beneficio 

social, que en aquéllos en los que ünicamente se obtiene un impulso en la de­

manda. Salvo en los proyectos en los que se compite con la iniciativa privada, 

los cuales es preferible dejarlos para su realizací6n en manos de ella. 

Con base en esta polfüca se acepta que el Estado deba satisfacer ciertas 

necesidades, que algunos autores llaman necesidades sociales, y que son -­

aquellas que se satisfacen por servicios que deben de ser consumados en ~ 

tidades iguales por toda la población y que no todas las personas pueden pagar, 

por lo que no son objeto de mercado. Son, por ejemplo, las que se satisfacen 

mediante campañas sanitarias que elevan el nivel general de salud en toda una 

área; gastos para que el sistema judicial que garantizan la seguridad interna¡ 

o protección contra la agresión extranjera. 35 

No es verdad que todo impuesto es un mal. 

Es evidente, de la misma manera, que no todo gasto pllblico es un bien. 

No es posible emitir un juicio acabado, sobre operación alguna del tipo de --

35. - Anguiano E., Ob. Cit., p.p. 15-16-17-18-19-20 
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los que realizan en las finanzas ?lbllcas, sin contrapesar ambos lados de la • 

operaciOn, es decir, los efectos de la recolecciOn de los ingresos por una ~ 

te, y los efectos del gasto de éstos mismos ingresos, por la otra. srtas final!' 

zas ptibllcas han de considerarse, como una rama de la ciencia econOmica o • 

polftica, y no simplemente como una serie de máximas tttiles para realizar -

pequeñas economl'as, necesariamente tiene que existir en la base de éllas an 

principio fundamental, "la maxima ventaja social". La m.ayorl'a. de las ~ 

ciones de las finanzas póblicas, se reducen a una serie de transferencias de 

poder adquisitivo. Estas transferencias se realizan por medio del pago de los 

impuestos o por otros medios, de determinados individuos a los entes ptibll-­

cos, y, a la inversa éstos devuelven lo recibido por medio de los gastos pllb'f!. 

cos. Ejemplo: los servicios de pollera, bomberos, servicios de compensación 

y en otras los beneficios de la pensión. 

Son importantes criterios de ventaja social: 

1) Preservación de la comunidad de desórdenes internos y de ataques ex­

teriores; 

2) Mejoramiento de la producciOn; 

3) Mejoramiento de la distribución. Al procurar la aplicaciOn de este -­

principio, deben tenerse en cuenta algunas apreciaciones de lo que· es social­

mente ".entajoso. La necesidad de preservar la comunidad contra los desor~ 

nes internos y los ataques exteriores, es el primer criterio que se presenta. 

Las condiciones esenciales, en cualquier comunidad, para un aumento -

de bienest:!r econ6ii"üco son: primeramente, el mejoramiento de la produc-­

ción, y, en segundo lugar, el mejoramiento en la distribución de lo que se -
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p-oduce. Las mejoras en la producción se traducen en un aumento de la ca-­

pacidad productiva, en forma tal que un mayor rendimiento por cápita, se -­

puede obtener con un menor esfuerzo, y en mejoras en la organización de la 

producci6n, en la forma de reducir a un mlhlmí.l el despiUarro de los recur­

sos econOmicos causados por su érrooea aplicación y por la desocupación. -

Las mejoras en la distribución se traducen en una reducción de la gran desi­

gualdad de loo ingresos existentes entre los individuos y entre las familias -

tal como, hoy ocurre en la mayoría de las comunidades civilizadas. Asimis­

mo se maniflestan por una disminución en la considerable variabllldad de los 

ingresos de ciertos individuos y familias, en los distintos perrodos de tiempo, 

especialmente entre las se.cciones más pobres de la comunidad. El gobernan­

te deberra siempre preferir una mayor ventaja social para lo futuro a una -­

menor .en lo presente. Tengámos en cuenta todas los efectos probables previ_ 

siblea de cualquier propuesta financiera¡ pesemos las perspectivas favora-­

bles y desfavorables para la comunidad; comparecemos éste balance con los 

correspondientes a otras propuestas y actuemos en consonancia con los re-­

sultados de ésta compiu-aei6n. 36 

Los ingresos en un ente pdblico, puede definirse· en un sentido amplio o 

en un restringido. En un sentido amplio, abarcan toda. clase de percepciones 

o "entradas"; en el sentido restringido, sólo aquéllas que pueden ser incluf­

das en lo que, de acuerdo con el concepto corriente, se califiéa como "renta". 

Los elementos fundamentales inclufdos en la concepciOn de "Ingresos Pll­

blicos" y exclu!dos en las rentas püblicas, son las entradas provenientes de -

36.- DaltOn, Ob. Cit., P•P• 15-16-17-18-19-20 
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lae empréstitos pdblicos, de la venta de bienes del patrimonio del Estado -­

-como son los materiales de guerra- y el papel moneda reeien impreso y e~ 

tregado por la impresora oficial. 

Un impuesto es una carga compulsiva dispuesta por una autoridad com~ 

tente. Tav ssing dice "la esencia del impuesto, lo que lo diferencia de otros 

tipos de cargas impuestas por el gobierno, es la ausencia de un quid pro quo 

directo entre el pagador del impuesto y la autoridad que lo percibe". 3'7 

Pueden distinguirse cuatro clases de percepciones fiscales a saber: In-­

gresos ~ovenientes de la explotacioo de empresas par el Estadot en loe ca­

sos en que fste aprovecha su carácter de monopolizador para elevar las ta­

rifas sobre el nivel competitivo; entradas provenientes de las "contribucio­

nes de mejoras"; entradas provenientes de las nuevas emisiones de papel m2 

neda, efectuadas para afrontar gastos pciblicos; donaciones voluntarias. 

Muchas empresas son explotadas por entes ptibllcos con el objeto pri-­

mordial de procurarse una renta, merced a su poder de monopolio. 

Las nuevas emisiones de papel moneda por los entes pdbllcos, no se as! 

mejan completamente a la aplicación de un impuesto, pero sus efectos, a tr~ 

vés de la reducciOn que implican del valor de la moneda, son similares a los 

de un impuesto, general sobre todo los bienes y servicios. 

La ftiferencla entre impuesto y pena pecunaria side en el motivo¡ un en• 

te pdbllco aplica impuesto, principalmente con el objeto de obtener rentas, 1 

sanciona penas, fundamentalmente, para disuadir de ciertos actos. 

Las fuentes de los ingresos públicos pueden, indudablemente, ser clasi• 

37.-Tavssl.ng, Principies of economics, T. U, p. 483. 
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ficadas, pero que muchas de las distinciones implicadas no son claras y ter-

minantes y que, aqur como en todas partes, la investigación a los efectos de 

estahlecer una clasificac!On, resulta más instructiva e ·interesantes que la -

clasifícad6n en sr. 3H 

Los ingresos del Estado. 

Para allegarse fondos suficientes a fin de llevar a caho una poll'ttca ec«;!_ 

nómica adecuada, el Estado cuenta con ingresos provententes de los impues-

tos, productos, derechos, aprovecham~entos y de la deuda pi1b1ica. 

A) LOS i:MPUESTOS. 

El más Importante renglón es el de los i.mpuestos ya que meQiante éstos 

se pueden lograr objetivos de carácter económico. 

A este respecto A. de Tocqueville, en su lt'·ro "La Democracia en Am! 

rica" señala que, "quien investigara el monto de los Impuestos stn conocer -

la extensión de los recursos que deben proveer a ellos, se entregarfa a un -

trabajo improductivo porque no es el gasto, sino la relación del gasto con -

los ingresos lo que es importante conocer. El mismo impuesto que soporta-

fácilmente un contrihuyente rico, acabará de reducir a un pobre en la mise-

ria". 3U 

J,a observación anterior nos indica la importancia de la repercución del 

Impuesto en la economra de la persona que lo causa y la necesidad de esta--

blecer impuestos justos y equitativos. 

El Código l"iscal de la federac•ón meidcana define a los !mµuestos con-

38,. f.laltón, Oh. cit., p.p. 2U-3U-31-32-33.35. 
3!l. -A. de Tocqueville, La Oernocracia en América. p. 237 
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mo "las prestaciones en dinero o en especle que el Estado fija untlateralme~ 

te y con carácter obligatorto a todas aquellas personas cuya sltuactOn cOlnc,l 

da con la que la ley señala como hecho generador del crédtto fiscal". 

El 'mpuesto puede ser utilizado como un factor prtmordlal en una poln!_ 

ca redistr\hutiva. 

'n) LOS f\EREC"OS. 

Se entienden por derechos las cantldades que fija el gobi.erno con obJeto 

de cul:-rir el costo de un servicl.o que pl."oporctona a los individuos el Estado 

en el ejercic•o de sus func\ones, y hasta que no se pague este c~to, no est~ 

remos ante un J'lerecho aut~ntl.co y sucede que a veces el servl.ci.o que se da 

es superior al cobro como ejemplo de derechos séftalaremos al servi~o de­

correos, 11 cencias, etc. 

C) J..OS PRODUCTOS. 

Por productos, se puede entender las canfüiacies que rec!.lie el gol)lerno 

por permitir a los part1.culares el usufructo de sus propiedades, ejemplo: -­

mi.nas, productos del suhsuelo, etc. 

O) LOS ADROVEC' A11'tfENTOS. 

Por aprovechamientos se entenderán a todas aquellas cantidades que re­

clhe el gobierno y que no son provenientes de: impuestos, productos, dere-­

chos y deuda pllMica. Son cant•ciades que cuando se hace el cobro, entran en 

este renglón, 

E) LA DEUDA PU~ LTCA. 

?o.r medio de la deuda pllhlica, el Estado se hace de Ingresos med\ante -

la colocaclOn de empréstitos, que pueden ser transíerencias de ingresos de -
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los lndivi.duos a 1 golJlerno, de gobierno a gol-ilerno, o proven'entes de orga­

nismos internacionales. Puede hat)er deuda interna y evterna y la tasa de ·~ 

terés puede ser menor por lo que conc'erne a la deuda evterna. 4<' 

El concepto de ingreso m1k\ico no es 'gual al de "contr"'uciOn" o al de -

"impuesto", pues entre ellos e:dsten diferencias áe grado. El concepto ingr! 

so pClblico es más amplio que los otros dos, y a su vez, el de contrihuc•on -

ti.ene una mayor amplitud que el de impuesto; esto es, el impuesto es una fo!_ 

ma de contrlbución y ésta una de las formas de ingreso. 

Los impuestos son la principal fUente de ingresos normales del Estado: 

representan la relación que elliste entre los particulares y el poder pt\bllco, 

por la cual los primeros tienen la obligación de aportar, y el segundo el de­

recho de exigir, las cantidades fijadas unilateralmente por el poder pdhllco 

en las leyes impositivas, por lo que el impuesto es "un acto compulsivo". 

La. contribución incluye, además de los recursos obtenidos por impues­

tos, otras aportaciones de los particulares, tales como las provenientes de 

los pagos por servicios p11lllicos, del usufructo de los bienes del Estado, de 

donaciones, multas, etc. 

También el Estado puede obtener recursos por otros medios, como a tr~ 

vés de empréstitos, por la emisión de papel moneda, etc., que junto a los -

impuestos y las de.mds contribuciones constituyen los ingresos del Estado. 

Frecuentemente se confunden estos conceptos haci.éndolos equivalentes. 

en cuanto a que todos ellos representan ingresos para el :Esrodo, o hien se -

40,- '"elauzarán C •• Ob. C'it.. p.p. 13-14-15-16-17. 



establece la idea de que los ingresos públicos pueden definirse en sentido ~ 

plio o en sentido restringido, lo cual puede dar lugar también a confusiOn, -­

por lo que es indispensable tener presente la diferenciación apuntada. 

Teóricamente los ingresos del sector público están COil.Stihúdoo por la -

suma de los ingresos parciales de cada uno de sus componentes; sin embargo, 

hay que hacer notar que entre su concepciOn puramente contable y su deter-­

minaciOn para efectos de análisis económico existe diferencia, ya que en el -

primer caso se incluyen, por ejemplo, los movimientos virtuales y las tratl! 

ferencias entre sus componentes, los cuales deben excluirse par.a efectos de 

análisis, económicos. Su ellminaclOn total, en la práctica, presenta serias­

d!ficultades, esencialmente por la falta de estadfstlcas adeCtJadas. 41 

Asr pues, el tributo en su origen era una contribución forzada que los -­

vencedores imponran a los pueblos vencidos. En la actualidad el concepto tr_! 

buto se confunde con el de impuesto, aunque siempre lleva implrcito su sent,! 

do original. 

Debe también distinguirse la cooperación. Los cobros que se hacen por -

concepto de cooperación no tienen el carácter de impuestos pero si de contr.!_ 

buciones. 

Lulgi Einaudi en su libro define al concepto contribución de la siguiente­

manera: "podemos definir la contribución como la compensación pagada con· 

carácter obligatorio al ente público con ocasión de una obra realizada por él 

con fines de utilidad pllblica, pero que proporciona también ventajas eapeci.!!: 

41.-Rosas F., Ob. Cit., p.p. 71-72 
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les a los particulares propietarios de bienes inmuebles. De la definiciOn se -

ve porque esta institución se llama contribución, ya que se trata de una esP.:_ 

ele de concurso que los beneficiados son llamados a prestar, para contribuir 

al pago de los gastos de una obra hecha en interés pllblico, pero que les es -

particularmente ventajosa". 42 

Asr pues, los ingresos del Estado se pueden clasificar desde muy diver­

sos puntos de vista, entre las cu.a.les destacan las siguientes: ordinarios y e! 

traordinarios. Los ordinarios son aquellos que se perciben normalmente y se 

destinan a cubrir los gastos también normales del Estado, por lo que son pe!:_ 

manentes y previsibles; los extraordinarios son tos que provienen de actos -­

eventuales, para cubrir gastos también eventuales, por lo que generalmente -

son imprevisibles, no obstante que en ocasiones pueden ser previsibles y más 

o menos permanentes, como en el caso de una polllica de desarrollo econOm_! 

co financiada con empréstitos. 

Un segundo agrupamiento consiste en clasificar los ingresos en virtuales 

y electivos. Los virtuales son aquellos que el Estado percibe sólo en forma de 

l!Sientoa contables, Wes como los ingresos compensados con subsidios, rev!! 

lorizaciones de activo, etc.; y, efectivos, los ingresos monetarios realmente 

percibidos por el Estado, que son los que se utilizan para cubrir el gasto pll­

blico, 

La tercera clasificación es aquella que separa los ingresos provenientes 

de impuestos de los que se obtienen de otras fuentes distintas al sistema im­

positivo; sin embargo, es frecuente encontrar tratados de finanzas pllblicas -

42,- Enaudi, Luigi. Principios de Hacienda Pllblica, p. 72 



que, al examinar los ingresos, solamente se refieren a los provenientes de-

la imposición, en cuyo caso esta dltima clas\ficaciOn no tiene lugar. 

Por razones de estudio, la clasificación que más nos interesa es aquella 

que nos habla de ingresos ordinarios y extraordinarios. 43 

Los ingresos ordinarios son aquellos que legalmente percibe el F"isco en 

forma regular, renovándose en el presupuesto fi11cal de cada año y que se <E! 

tinan a cubrir los gastos pdblicos <E la FederaciOn, de loa Estados y· de los -

Municipios. 

Los ingresos ordinarios son los que normalmente se <Estinan a cubrir el 

presupuesto y están comprendidos en las previsiones presupuestales de la f!. 
cretarra de Hacienda y Crédito Pdblico. 

Con antelación hice referencia de los ingresos ordinarios, en cuanto me 

referr a la manera por medio de la cual el Es~do, obtiene fondos suficientes 

para llevar a cabo una polnica económica adecuada; es decir, los impuestos, 

los derechos, productos y aprovechamientos. 

Los ingresos extraordinarios son aquellos que se perciben cuando exi.s--

ten circunstancias anormales o irregulares que obligan al Estado a imponer-

los. 

Los ingresos extraordinarios son los que hacen frente a necesidades ur-

gentes e imprevistas. Se recurre con frecuencia a los empréstitos pl'.iblicos, 

o financiamientos adicionales o emisiones de moneda para cubrir estos gas­

tos. 44 

43. - Serra R., Ob. Cit. 1 p. p. 769-770. 
44. - Ibrdem, p. p, 168-'/ü9, 
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Los ingresos extraordinarios se pueden clasificar a grandes rasgos de -

la siguiente manera: 

Impuestos extraordinarios. 

Derechos extraordinarios. 

Contribuciones. 

Empréstitos. 

Emisión de moneda. 

Expropiación. 

Servicios Personales. 45 

GASTO PUBLICO. 

Después de tratar de especmcar sobre los ingresos públicos, trato de -

ser explrcito acerca de lo que es el gasto pdblico. 

En la época contemporánea el uso de la polftica fiscal es cada vez más -

importante, mediante ella el Estado puede compensar los desequilibrios que 

se presentan en su economra, ya sea aumentando o disminuyendo los gastos 

públicos, los impuestos y la deuda pública, con miras a. aumentar el volumen 

de ocupación, puede tener repercusiones en todos los componentes de la eco­

nomfa, por lo que se deben prever las consecuencias resultantes de Ia elabo­

ración del programa o adaptarlo a los fines económicos que se persiguen. 

En el caso de un incremento de los gastos públicos destinados a lograr -

ta ocupación plena de los factores de la producción, se deberá tomar en cue!:!_ 

ta la fuente donde proveerá el Estado de los recursos suficientes para finan-

45, - Flores Zavala, Ernesto. Elementos de las Finanzas Pl1blicas
2 

p. 24 
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ciar tales gastos, los cuales podrfan obtenerse mediante los impuestos, e"!! 

slOn de dinero o empréstitos. 

Asr vemos que es de vital importancia para el correcto manejo de la po-

ll\ica fiscal, el que se tomen en cuenta todos los factores determinantes de -

la actividad económica, con objeto de poder actuar sobre bases firmes y se -

logren las metas a que están encaminadas dichas medidas. 

Por lo que se puede decir, que la polftica fiscal consiste en la utilización 

adecuada de los gastos e ingresos del Estado, asr como la deuda pllbllca., de -

tal manera que se tome en cuenta su impacto en el nivel y estnc:tura ¡Í(ibllca, 

segiln la naturaleza de las compensaciones que se presenten. La acertada ~ 

lizaciOn de estos instrumentos de la potnica fiscal pueden ser un arma eficaz 

en la lucha por la estabilidad y el desarrollo económico. 

A través de un presupuesto el Estad::> planea la apllcaciOn de los recursos 

que obtiene por medio de un sistema tributario. En caso de que dichos recur-
1 

sos no fueran suficientes tratarra, mediante la polftlca fiscal, de obtener los 

fondos necesarios para llevar a cabo programas gubernamentales de desarr_<! 

llo. 

Para llevar a cabo una adecuada programación del presupuesto, el Est_! 

do deberá tomar en cuenta la valuación del programa, la planeación financi~ 

ra y la polltica fiscal a seguir. 

Por valuación de programa se puede entender la valorización de obras -

que el Estado piensa cubrir, y tomar en cuenta si esas obras redituarán el -

valor de la inversión encauzada hacia et.as, es decir, el programa a seguir 

para llevar a cabo metas definidas tanto en lo económico como en lo social. 
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'Respecto a la planeaciOn financiera, es la que resulta de la apreciación 

de los fines a seguir comparados con los recursos de que se dispone o se va 

a disponer, se pueden tener grandes planes en lo relativo a una expansión -­

econOmica, pero no se cuenta con los medios suficientes p:u:a llevarlos a e~ 

bo, todo quedará en un simple proyecto. 

En el condicionamiento del presupuesto a la realidad econOmica es don­

de tiene lugar la politica fiscal, desde el punto de vista. del impacto que pue­

dan tener en la econonrl'a las variaciones en el presupuesto, ya sea en un au­

mento o disminución del gasto. Si se incrementa. el mismo de la producción, 

el ingreso y la ocupación. 46 

El Estado, para realizar L'lS funciones que Uene encomendadas, necesi­

ta contar con los recursos suficientes; esto sirve para definir el gasto ptlbli­

co, de la siguiente manera: en una economra monetaria, el gasto pl1blico es -

la cantidad de dinero que el Esta.do utiliza para el cumplimiento de sus fun-­

clones. 

La estructura del gasto pl1blico está condicionada o determinada, esen­

cialmente, por los fines de la polnica general del Esta.do, de tal manera que 

la estructura del gasto pl1blico en un pars en proceso de desarrollo, será di!'!_ 

tinta a la de un pafs alta.mente industrializado. 

La primera dificultad con que se tropieza en los parses menos desarr()­

llados consiste en la escasez de ahonos, toda vez que el ingreso es bajo y­

por lo tanto también es baja la capacidad de ahorro. Y todavfa más el bajo -

46,- Belauzarán C., Ob. Cit., p.p. 11-12-13-14. 
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nivel de ingreso y la mala distribuciOn del mismo originan una insuficiencia 

de· la demanda electi'Va que impiden el desarrollo de las industrias que po-­

drfan satisfacer al consumo ínterno en renglones importantes. 

En adiciOn ª.lo anterior; conviene recordar qua entre loo factores dlld­

micos de crecimiento en las economías menos desarrolladas se encuentran -

algunos que son funciOn del ingreso, como es el consumo interno; y otros que 

dependen por completo de condiciones externas sobre las cuales no se puede­

infiuir de manera directa, como es la compra al exterior de bienes y servi-­

cios de prodlleciOn interna. Queda entonces como factor dinámic?, sobre el­

que si se puede influir a través de la polltica econOmica, el gasto pdblico ya 

sea de tipo corriente o de inversiOn. De aqur la importancia de la polntca -­

fiscal, que es, como ya se dijo, la que conduce al gasto gubernamental y la­

que canaliza hacia él los recursos financieros. 

Por ser los gastos de inversión los que fundamentalmente contribuyen a 

incrementar la tasa de desarrollo, resulta explicable que una de las preocu­

paciones pl'incipales de la polnica fiscal de los parses menos desarrollados­

sea la formaciOn del ahorro gubernamental; esto es, de procurar que los in­

gresos corrientes superen a los gastos corrientes, para emplear el excede! 

te asr obtenido, a la construcciOn de obras de infraestructura. Pero también, 

al igual que en los parses más desarrollados, se toma en consideración el -­

crédito pllblico, asr como la alternativa de que sea el sector privado el pri!! 

cipal soporte del desarrollo. 

Es asr como dentro de la polnica económica general en los pa!ses en ~ 

sarrollo, se le da una importancia básica a la polntca fiscal, por ser la que 
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concentra el manejo de los ingresos del sector gubernamental y los gastos --

que efecbla el Estado, considerando como el agente económico más poderoso 

en estos pa!ses, el cual puede seguir una polruca vigorosa de fomento, plan_! 

ficando el aumento de la inversión y canall.zando los ahorros creados hacia la 

inversión y canalizando los ahorros creados bacía la capitalización producti­

va, e influyendo, al mismo tiempo, en la retr.ibuciOn del ingreso. 41 

Los objetivos del gasto público en cualquier pars, estarán condicionados 

por lo general, a las caracter!sticas que impriman al desarrollo económico -

las fuerzas que determinan, retrasen o aceleren u obstaculicen propio desa-­

r:rollo. En tal sentido, los objetivos del gasto pdhllco variaran de pafs a pars, 

fundamentalmente, en cuanto a la jerarquizactOn de las metas previstas. 

En un pa!s desarrrollado, los gastos públicos que originan la industriali­

zación tienen los siguientes objetivos: 1) obligaciones tradicionales, tales co­

mo: el mantenimiento de la paz y la tranquilidad pdbllca, la construcción de -

caminos y el mantenimiento de otras vías de comunicaci.ón a más de ofrecer -

cierta grado de educación mrnima a la poblaciOn, etc. 2) de estabilización ec!! 

nómica; 3) creación de una economía del bienestar y 4) los derivados de nece-

sidades pol.rticas. 

En los parses subdesarrollados, los fines del gasto público serán: a) ca-

nalizar hacia la inversión productiva, el mayor volumen de recursos dispoaj_ 

bles en el pafs, sean estos obtenidos por la vra impositiva, mediante la capt!_ 

ciOn de ahorros internos y externos; b) mejoramiento del a¡r..rato administra-

47. - Navarrete. Alfredo J!. , Una polrtica inmediata de gasto prtblico, p. p. -
16-17 . 



48 

Uvo, ampliación del sistema educativo y complementaciOn de la produetivl­

dad de los gastos de capital; e) lograr una dÍstribución del ingreso que sea -

congruente con los objetivos de desarrollo econ•5mico. 

Pero, en definitiva, los fines del gasto pill>lico estarán determinados par 

la orientación del Estado y por su posiciOn respecto a la obtenciOn del desa--

rrollo y por su posición respecto a la obtención del desarrollo económico, lo 

cual, a su vez, estará. condicionado por el grado de control polD:ico que ten-­

gan sobre el Estado las fuerzas que deseen romper el estancamiento y vice-­

versa. 48 

Efectos econ6micos~ es claro que diversos tipos de gasto provocaran -­

efectos econOmicos distintos. 

De manera general todo gasto p\ibllco tiende a aumentar la producción, -

en cuanto que significa un aumento de la corriente ctrculatoria de los medios 

adquisitivos del sector privado, el cual podrra destinar parte de esos recur­

sos a la inversión, aumentando con ello la producci6n de bienes. 49 

Los gastos corrientes guberna.mentales aumentan el poder de compra y-

la capacidad de ahorro de los sectores beneficiados, provocando inversiones 

por la vra del aumento de la demanda efectiva. Entre los gastos corrientes -

destacan los de beneficio social que a más de tener un efecto re distributivo -

del ingreso tiene el efecto de aumentar la capacitación profesional de lama-

no de obra, a través de los gastos en educación tos gastos sociales mejoran 

48. - Urdiales Morales, Jorge Mario, Fa financiamiento del gasto~blico en 
los pafses en proceso de desarrollo; la deuda píiblica, p, p. 1 -19. 

49. - Rosas F,, Ob. Cit., p. 62 
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asr mismo, las condiciones y la espectativa de vida de la población, median­

te gastos sanitarios y de asistencia social. Algunos gastos corrientes (las -­

transferencias) allentan a la inversión privada, a través del otorgamiento de 

subsidios que procuran en su caso un adecuado equilibrio en su funcionaroie,!! 

to, una mejor utilización del equipo productivo o su renovación, y la re local!_ 

za.ciOn de ciertas actl vidades económicas, asr como la creación de otras que, 

sin dichos subsidios, regtstrarfa crecimientos más lentos o posiblemente no 

se habrían creado. Otra clase de transferencias persiguen garantizar un mr­

nimo de consumo en ciertos niveles de la población. 

Se ha dicho sin embargo, que no todos los gastos de tipo social tienen -­

efectos económicos clara e inmediatamente productivos, ya que una parte de 

ellos van dirigidos a aumentar los niveles de consumo, sin que pueda esper<l!_ 

se una influencia inmediata y directa sobre la producción. 

Algunos gastos mejoran las condiciones de vida de grupos improductivos 

de la población, y, en general, sus efectos son imprecisos y difl'ciles de eva­

luar. 50 

Son objeto, asrmismo, de discusión el tipo de social que debe realizarse; 

mientras unos aseguran deben de. S•9r los gastos de transferencia provisional 

los que cobren primada; otros indican que éstos se hallan en desventaja ante 

la otra posibilidad .principal, que es la preferencia por los gastos de "biene~ 

tar colectivo" como los que se invierten en educación y salud, mucho más -­

Igualitarios en su esencia y con mayor efecto sobre las condidones que infi~ 

50.- H. Brochíer y P. Taboni, Economía financiera, p.p. 296-360 
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yen en la distribuclOn del ingreso y en el ingreso real de la población. 51 

Se acostumbra a sedalar el papel predominante que puede desempeiiar la 

polnica !lscal como redistribuidora de ingresos. 

Surgen sin embargo, ciertas dudas en cuanto a su eficacia aduciendo la­

existencia de medidas más directas para lograr una mejor redistribuciOn del 

ingreso, tales como la potruca de salarios, el fortalecimiento de las organi-

zaciones obreras, la reforma agraria, la intensificación del grado de comP!. 

tencla de las empresas productoras y distribuidoras, el fomento de la tecnili_ 

caciOn de la agricultura, el aumento de la productividad del trab;ljo, etc. 

Los gastos pllbllcos tienen dos clases de consecuencias; unas directas s~ 

bre la actividad econOmica, poniendo en marcha recursos destinados a aten-­

der una necesidad pllblica, y otras, indirectas, como resultante de la conduc:_ 

ta de los primeros receptores de las erogaciones efectuadas por el Estado. 

Los efectos del gasto pllblico dependerfan en grilil medida, de la forma -

como hayan sido financiados. En ese orden de ideas se asegura que los gas-

tos financiados con empréstitos tienen efectos expancionl.stas mis asent'úados 

que los financiados con el producto de los impuestos; y, ªWl más, se hacen -

distinciones acerca de si los empréstitos son iternos o son provenientes del 

Exterior. 

Réspecto a los gastos financiados con impuestos, han afirmado que "so-

lo hay una transferencia de recursos monetarios y no un aumento neto de es­

tos", 52 

51.- Pinto, Anibal, La reforma tributaria en América Latina, p.p. 38-39 
52. - Urdiales M., 06. Cit., p.p. 22-21 
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El gasto póblico se ha ido incrementando paralelamente a las funciones -

del Estado, convirtiéndose en un instrumento in:portante de la polfüca econiJ 

mica. Keynes observa que a través de la inversión póblica, como parte del -

gasto, el Estado influye en los niveles de ocupación y de consumo de recur-­

sos. 

El Estado, a través del gasto, devuelve a la comunidad las cantidades -­

que obtiene de la misma, en forma de bienes y servicios, tales como el alu!!: 

brado público, servicio de polict'a, salubridad, etklcaciéln, comunicaciones, -

obras de riego, sueldos y salarios, etc. 

La polltica y naturaleza del gasto ptlblleo influye fuertemente en la econ~ 

mra general de un país' por lo que su estructuración es de gran importancia; 

de su examen pueden deducirse los fines del Estado. 

En nuestro pars, el Estado, a través de su poUtica del gasto pdbllco, pe~ 

sigue diversas finalidades, para lo cual no sólo actl1a directamente a través -

de las distintas dependencias gubernamentales, sino que además lo hace a ti'!!_ 

vés de los organismos descentralizados y empresas de participación estatal -

creadas para tal objeto. Las finalidades que estos organismos persiguen son 

el fomento y desarrollo econOmico, el servicio social y otras de beneficio -

colectivo, sin que, en ningiln caso, exista el propósito de lucrar. 53 

A partir de la crrsis de los afios treintas el eminente economista norte­

americano de apellldo Keynes divide el gasto pdblico, en dos grandes categ5?_ 

rías; gastos de consumo y gastos de inversión. Entre los primeros se encuel!. 

53. - Rosas F,, Ob. Cit., p. 46 
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tran aquellos que se destinan a la acquisicioo de bienes y servicios que no in­

crementan la producciOn de una roan.era d\recta e inmediata; y 1 entre los se-­

gundos, los que se efectdan con la finalidad de aumentar directa. r/ inmediata· 

mente la producciOn. Es necesario ina~stir en que este agru¡>amiento corres­

ponde a la e•..!!p:l inicial del gasto, ya qt..>e u la larga, de los gastos de consumo, 

que significan ingresos para los partiClllarea, parte irá a la inversiOn privada. 

y parte al consumo privado; con lo cual se aumentarán ambo6, ge~ un 

aumento de la demanda total de bienes de consumo, que a s:u vez influir~ en el 

volumen-y estructura de la producción. Las variaciones en el ~mo gener! 

rán, de acuerdo con el principio de aceleraciOn, cambios estructurales en la 

protbcción industrial, agrícola, etc. 

A los gastos de consumo generalmente se les conrede menor importancia 

que a los de inversión; sin embargo, no debe subestimarseles sino darles el 

paso debido examinando cuidadosamente sus efectos, ya que elltre los gastos 

de consumo y los de inversión debe existir una proporción adecuada que se -

afectará necesariamente con la alteración de cualquiera de sus componentes. 

54. 

En teorra, los gastos de inversión se reflejan en adiciones al capital fijo 

y a los inventarios, constituyendo el aumento de la riqueza. 

La inversión tiende a elevar la producción; por lo que, para lograr o -­

mantener un nivel determinado de producción, será necesaria un.a inversión 

proporcional. 

54, - Ibídem., p. 56 
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La carda de la inversión global más allá de un nivel determinado, ¡mede 

producir una depresión económica, y de una inversión excesiva, puede orig_! 

nar una acumulación de bienes de consumo que conduzca a frenar la produc­

ción. 

La inversión de un país comprende tanto la privada como la pública, por 

lo que la polnica de inversión pública es dete1·minante en el nivel de inversión 

total. Por lo tanto, cuando la inversión privada disminuye y el Estado desea­

conservar o elevar el nivel de la inversi6n total, deberá aumentar la inversión 

pública; el inversamente, deberá disminuirla cuando la privada aumente: esto 

es, la inversión pública deberá tener un cará.cter compensatorio o compleme!! 

tario de la inversión privada. 

Las variaciones de la inversión privada influyen poderosamente en el de­

sarrollo económico, por lo que el Estado deberá vigilarlas y, a través de su 

polfüca de inversión, mantener a un nivel deseable la inversión total. 55 

El gasto público tiene efectos en la distribución en cuanto a que propor­

ciona a los individuos ingresos monetarios o bienes y servicios, ya sea dire~ 

ta o indirectamente, en forma inmediata o mediata, con los cuales éstos sati~ 

facen sus necesidades. La forma inmediata tiene lugar dentro de un perrodo -

corto, que puede ser el a.i1.o fiscal; por ejemplo el aumento del poder de com­

pra de los servidores públicos por las. transferencias que el Estado les hace: 

y la mediata, la que se efectúa en un período mayot·, como por ejemplo el -­

cambio de la estructura de la producción y la elevación de la calidad y moral 

55,-Ibrdem . p.p, 62-63 
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de la poblaciOn derivadas de la potnlca de inversiones y gastos en educaciOn. 

56 

En México, la inversiOn pública se ha venido realizando tanto con recur­

sos ordinarios, como con empréstitos internos y externos. No obstante que -

en los últimos años el Estado ha ciado gran importancia a la potnica de inver­

siones, éstas no han sido suficientes para cubrir todas las que demanda el ~ 

sarrollo econOmico; motivo por el cual el Estado ha tenido que jerarquizarlas. 

En la jerarquizaciOn de las inversiones públicas deben de tenerse en cue!! 

ta normas teOrica.s como las que se señalan a continuación: 

l. - Que respondan a un plan nacional de desarrollo económico. 

2. - Que se subordine lo suntuario a lo útil, esto \lltimo a lo necesario, y 

y lo necesario a lo imprescindible, 

3, - Deben realizarse en primer término, las obras básicas de desarro­

llo. Que incrementen la actividad económica. 

4. - Deben preferirse las inversiones de recuperación más rápida. 

5. -, Debe darse preferencia a la conclusión de obras en proce1:10 de cons­

trucción, sobre las que aun no se han iniciado. 

6. - Debe preferirse la utilización de productos nacionales sobre los im­

portados. 

7, - Debe darse preferencia a las inversiones que impliquen la utilización 

de mano desocupada. 

8. - Debe procurarse que los beneficios de la inversión pública alcancen -

56. - Ib!dem,, p. 65 
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al mayor ml:meru posible de perS-Onas y regiones del pafs. 

9. - Deben tener preferencia laB que te~ por objeto mantener en acti-

vi.dad obras ya existentes. 

10.- Deber.in preferirse las invttsiones que menos interfieran o cornpi-

tan con la actividad privada.. S,. 

Para ello el Estado Mexicano a dictado oomerosas disposiciones, para -

coordinar las imeraiones de lo& distintos niveles del sector pdblico: las cua-

les con poste:rioridad trataremo& con más amplitud. 

El ga.11to páblico se fina.ncfa, ¡rincipalmente, por medio de los ingresos 

que obtiene el gobierno, los que dernma a tra~s del presupuesto, al que P2 

driamoa definir comQ el c6m.plto de los ingresos y egresos gubernamentales 

y del movimiento de la. deuda pll:>llca. 58 

Este cuerpo de principios o lineamientos o, en su defecto, las medidas -

financieras adoptadas en el campo de la economra pilblica, es lo que se cono-

ce, dentro de la polltica económica general, como polllica fiscal y es ta que 

relaciona a la actividad del Estado con las condiciones presentes y las pers­

pectativas de la. eeonomfa general. O sea, que considera los erectos de las -

operaciones de ingresos, gastos y deuda del gobierno sobre la corriente de -

fondos de la eeonomra nacional, asr como los diversos sectores de la activi-

dad económica que resultan afectados en la forma prima.ria o secundaria por 

las actividades fiscales ... 59 

57. - Ibfdem., p, 60 
58. - Belauzarán C,, Ob, Cit,, p.p. 14--15 
59, - Gerhard Colrn, Pt:'esu~to ~rnamental y p.:!SUJ!!.Bt.o económi<:_2, p. 
34. 
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Es interesante hacer notar, por lo que al presupuesto ee refiere la ma­

nera. el? pensar·de la~ clMica.. C~que·el presup¡esto d!­

bra de m.antenerse reducido y siempre estar equilihrado, catalogaban a la -

oeupaciOn plena como un estado normal y a Ja de84>CUp:u:iC'.ln C(lnU) ~ 

la que estaba regulada por los ajuste& de los salarios, ya que no babl'a ~ 

cias cíclicas. 

En la actualidad ha desaparecido el concepto de pequeñez en el presu{l'lle!! 

to, ya que éste se ha comertidD en el centro de 1a economra pdblica. 

El rrincipio clásico del equfübrlo ~ se ~. Cl<la vez -

más, por la teorfa del equilibrio de la economra nacional considerada. como -

un todo, teorfa que se considera mejor adaptada a las funcioues del Estado -

Moderno. 

El presupuesto deberl estar estructurado y clasificado en forma adecua­

da para distinguir las diferentes clasea de erogaciones y la incidencia de és­

tas en la economra general. 

Si tomainos en cuenta que, .,el objetivo central de una potruca de gastos 

gubernamentales o, más específicamente desde un punto de vista crcuco o de 

una polnica de gastos púbUcos compensatorios, es el que el ejercicio de una 

demanda adicional de bienes y servicios, por parte del gobierno. Puede co_!!l 

pensar movimientos indeseables en la demanda de empresas particulares", -

vemos que una de las finalidades de los gastos públicos estará encaminada a 

gastar las cantidades necesarias para suplir la disminución en el gasto pri­

vado, lo que puede ocurrir, aun si el ingreso nacional se mantiene a un ni--
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ve l conatante , 60 

En una economra muy inestable o afectada por una inflación crónica. las 

i:m'er:si.ones tienden a disminuir o a bajar su productividad media. lo que no -

ocurre en una economfa sana, 

Cuando el Estado construye una carretera o una obra de riego, por lo g~ 

nera.l, los inversionistas privados efectúan inversiones complementa.rías. que 

pi:-obablemente no realizarfan en ausencia de las facilidades creadas por las -

iDStalaciones llevadas a cabo por el Estado mismo. 

En el sector público, las decisiones con respecto a qué bienes y servicios 

van a ser utilizados y quienes van a recibir esos beneficios constituyen una -

atribución de los órganos ejecutivos de los gobiernos, 61 

Asr pues., el problema de la distribución del ingreso consiste en analizar 

las causas que gobiernan el reparto del producto anual de la economra entre -

los factores que contribuyen a su creación. 

El problema de la distribución como una meta de poll'tica económica y s~ 

cial y su rel.:l.ciOn pl.'obable con el nivel de ocupación y tasa. de crecimiento del 

ingreso, es de reciente creación, 

La situación de México, que durante los largos en que padeció una econo_ 

mra dicotómica, parece confirmar que una distribución muy desigual desem-

boca a los más, en un ritmo raqurtico de crecimiento, La economía dicot6n1.!_ 

ca se caracteriza por la coexistencia de dos sectores económicos diferentes. 

60 .. - Timbergen y Polal~. Dinámica del ciclo económico, p. 336 
6L- Belauzarán C •. Ob. Cit .. p.p. 14-15, 
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Uno es un sector dinámico, reducido en número, pero que obtiene una parte -

importante en el ingreso total y que satisfacé su consumo e inversión con mia 

alta propencíón a importar; el otro es el sector mayoritario, con un~­

reducido, de producción inelástiea, que opera al margen de la ~ana.nra m~ 

tarra y del progreso social y que surte de mano de obra abundante y barata. al 

sector dinámico, el cual, aun si se está ex.pamti.endo, acapara los beneficios 

de una mayor productividad, sin difundirlos al resto de la econom!a. El au­

mento del producto total está limitado por la falta de movilidad entre un sec­

tor y otr.o y por falta de oportunidades del sector pobre. 

Un razonamiento económico muy frecuente ha consistido en afirmar que 

la desigualdad contribuye al progreso económico porque frena el consumo -­

global y aumenta el nivel de ahorros. Es decir, se relaciona el volumen de· 

ahorros con el patrón de distribución y se observa que como sólo ahorran las 

personas que poseen un ingreso por encima de cierto nivel, y que son la mi­

noría, éstas son las que permiten que se lleve a cabo la formación de capital, 

y por tanto, lll.s que determinan la tasa de crecimiento económico. Una re~ 

ción en la desigualdad de un ingreso global dado, resultaría en un mayor con­

sumo, en un volumen menor de ahorros y de formación de capital y. por ende, 

en un ritmo menor (1.11 desarrollo económico. 

Se ha visto que una desigualdad en la distribución del ingreso. no produce 

necesariamente un elevado volumen de ahorros, Pero aun suponiendo que en -

dos sociedades ciadas se lograra el mismo coeficíente ahorro-inversión, se -

puede obtener un mayor aumento en la producción y. por tanto. una tasa ma­

yor de crecimiento económico, si la relación producto-capital es mayor, Pues 
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bien, la desigualdad en el ingreso. por la estructura de la demanda que la -­

acompaña, estimula las inversiones poco capitalizadas y ocasiona un haJ•J -­

rendimiento del capital, por hombre ocupado: es, por tanta. desfarnrable a -

una tasa elevada de desarrollo económico. Este se caracteriza por los sirplie~ 

tes fenómenos: a) aumento en la productividad de la agricuttm·a. la indusu·ia -

y los servicios; b) transferencia de mano de obra de actividades primarias a 

otras actividades secundarias y terciarias de mayor productil.'idad ¡11)1· hom­

bre ocupado. 62 

Si bien la distribución del ingreso está determinada fundamentalmente -­

por la demanda y la oferta de los factores productivos, también intervienen -

una mezcla de las diversas habilidades de los individuos y de los diferentes -

atributos de los trabajos que realizan. 

El tratar el problema de la distribución de sus causas y sus efectos en -

los niveles de producción, inversión y consumo, conduce a formular algunos 

lineamientos muy generales de pol.rtica económica, Especialmente si se tie­

ne en cuenta que en los países subdesarrollados una distribución funcional -­

desde el punto de vista del crecimiento económico y. por tanto, menos desi-­

gual, no se alcanza por si sola. ni surge simple y espontánea del proceso de 

desarrollo, porque existen factores que aut6matiC2.mente garanticen una dis­

tribución óptima del ingreso, y antes bien. se gestan situaciones que tienden 

a deteriorar la distribución y, por ende a reducir la tasa de desarrollo. Asr. 

es que se acepta el desarrollo económico "promovido" porque el espontáneo 

62.- Navarrete. I .. Ob, Cit,. p,p, 17-18-20-21-22. 
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no se presenta. En aquél, el gobierno realiza inversiones pilblicas; ¡;asta y -

actúa con el Un de aumentar la productividad de ta econom1'a y financra acUv!_ 

da.des productivas de los particulares, De igual manera, es necesaria la ac-­

ción del gobierno para asegurar una poutica de distrlbuci6n del ingreso que,­

Crente a una dotación de escaso capital y abundante mano de obra, corrija los 

desiquilíbrios y reduzca el desperdicio provocados por el mercado y el afán -

de lucro, acelerando asr el desarrollo econOmico. 

Esta distribución "equitativa" o "justa" podría. definirse como aquella en 

que la retribución de los distintos !actores de la producciOn, básicamente tr~ 

bajo y capital, sea tal que les permita satisfacer sus necesidades econOmi-­

cas dentro de normas aceptables y por encima de un nivel lll1'niruo, dado por­

el desarrollo de la técnica, el capital y los hábitos de esa sociedad. 

Estas medidas de polftica económica suponen gradualmente, y conforme 

a metas bien definidas pero flexibles, se restringe el consumo no-esencial, 

se amplía el consumo esencial-colectivo- individual, se termina con la sub­

ocupación de la mano de obra y con la capacidad excesiva por falta de dem~ 

da en algunas industrias, Es obvio que para poder realizar una polllica econ~ 

mica bajo estos lineamientos, habrá que contar con una mayor planeación en 

el sector público. y una mayor dirección en el consumo e inversión del sec-­

tor· privado, que las que actualmente imperan en los pafses subdesarrollados 

del llama~lo mundo libre. 

La única solución racional para proporcionar una equitativa distribucitín 

del ingreso y para corregir las deformaciones del desarrollo econónlico sin 

disminuir su tasa de crecimiento. radica en que el Estado dirija con efica-



61 

cia y honestidad una mayor ¡>roporción de los recursos nacionales hacia la --

satisfacción de necesidades colectivas de inversión y consumo que aumenten 

la productividad de trabajo, 63 

Sin embargo los esfuerzos que México realiza. en materia de inversión 

y ahorro interno, asr como la tasa de desarrollo económico. son claramente 

insuficientes si los comparamos con el c1·ecimiento ace terado de la pobla--

ción. 

Del lado del gasto público, los aspectos más prometedores p.'U·ecen ser -

la participación del sector público en la propiedad de industrias básicas r de 

gran escala supliendo asr, la escasa iniciativa privada en este campo y la --

asignación de fondos para financiar, a bajas tasas de interés, e~ establecí--

miento y expansión de empresas privadas, 64 

Este sector público, se complementa entre el gobierno y el llamado sub-

sector de los organismos descentralizados ~ntidades creadas por el estado 

mediante leyes o decretos (que) gozan de personalidad jurfdica y su patrim~ 

nio proviene del propio estado- y empresas de participación estatal -que son 

(estas últimas) sociedades organizadas conforme a la legislación mercantil. 

que están sujetas a dicha legislación y cuyo capital sólo pertenece al Estado-. 

Estas dos clases de entidades públicas se clasifican de la manera siguiente:-

a) Institutos de Seguridad Social: b) organismos que son extensión de las de--

pendencias del subsector gobierno. que operan en forma autónoma. pueden --

63. - Ibídem . 
64 - Na\':u·rete. l.. Incentivos fiscales y el desarrollo económico de M~idco. 
p. p. 13-14 
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tl'ner funciones de tipo administrativo o realizar inversiones rrsicas; e) em-

presas productoras y distribuidoras de bienes y servicios; y d) instituciones 

nacionales de crédito. 65 

En general el crédito oficial ha sido factor decisivo para el establecin'>ie!!_ 

to de industrias básicas debido a la escasez general de crédito, y a las altas -

tasas de iliterés prevaleciente en el mercado, A través del presupuesto fede-

ral se llan asignado fondos de trabajo necesario para la constitución.Y am--

pliación del capital original de los bancos nacionales que el gobierno ha sub-

sidiado en caso de pérdidas. Estos bancos que han contribuido al.desarrollo -

industrial financiando empresas industriales públicas, privadas y mixtas. E_!'! 

tre estos organismos el de mayor importancia es la Nacional Financiera, co1.!? 

tituída en 1934, que viene operando como corporación de foment;1; también --

deben de mencionarse el Banco de Comercio Exterior, Banco de Fomento --

Cooperativo y el Banco de Transportes. 

En diciembre de 1953. se dió un paso muy trascendental en relación al -

fomento de la mediana y pequeña industria, al crearse con tal fin un fondo de 

garantra que maneja en fideicomiso la nacional financiera, El fondo de garaE 

tra y fomento de la pequeña y mediana industria se inició con un capital de 50 

millones de pesos. que se ha ido incrementando con utilidades y nuevas apo_E 

taciones del Gobierno Federal. hasta alcanzar. en diciembre de 1973 un mo!!. 

to de 158 millones de pesos. 

65. - Alatriste Seatie l .ír. La estructura del ·c·:>ntrol externo de los organis­
mos descentralizados, p, 11. 



63 

Con todo. no es ésta la totalidad de gastos que han contriiluido a la {11r--

mación de capital nacional. Se han otorgado asimismo. subsidios en ef('(·ti\·11 

(incluidos dentro del renglón de gastos corrientes). con el objeto de realiz:u· 

obras públicas locales y para otras erogaciones de fomento destinadas a hcn~ 

ficiar principalmente. a organismos del sector público y a los !,tObiernns de -

los Estados, Territorios y Municipios. 

Los organismos descentralizados como un cuerpo es11ecializado l'n la --

prestación de servicios colectivos. cuya satisfacción es de responsabilidad -

gubernamental, -Institutos de Seguridad Social, Juntas Federales de '.\lejoras 

Materiales, Caminos y Puentes Federales de Ingreso. etc, Las estat"les y -

para-€statales, en cambio realizan operaciones de compra y \'enta de c;.u:ác-

ter mercantil, pero su polnica de precios e inversión, se determina por de-

cisiones de polrtica económica central más que por el principio de lucrati\·i-

dad ~Petróleos Mexicanos, F, F.C. C. Nacionales, Altos Hornos. entre otros 

etc, 66 

El estado mexicano ha asumido formas contradictorias de intervención -

económica, en el transcurso de su historia. sin que podamos concluir que --

pueda caracterizarce como un Estado de intervencionismo radical. En \'er--

dad. en los últimos lustros el Gobierno Federal ha venido actuando dentro de 

un estatismo conciliador. 67 

El REGThIEN CONSTITUCIONAL. 

La intervención del Estado en la vida económica de un pafs. se regula a 

66 - Na\·arrete. I. Ob, Cit., p p. 17-18-21-27, 
67 - Velazco. Gusta\'O R . Libertad y abundancia. p. 10 
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tr;w~s de disposiciones generales de carácter jurfdico. que se encuentran -

ubi('adus en el texto supremo. que es la Constitución. que viene a regular en 

su parte dO'~mátíca y orgánica. los poderes públicos creados por élla; dotá!!_ 

dolos de facultades expresas y por tanto limitadas, e instituye asimismo cie!:_ 

tos derechos de las personas, que conocemos com.o garantras individuales.­

Así pues. hay una distinci61:1 exacta entre el poder que confiere las facultades 

de mando y los poderes que ejercitan esas facultades; y además la obligación 

de los ciudadanos. a cumplir con determinados preceptos y también a exigir 

sus derechos. 

En México, la Constitución Polnica de los Estados Unidos Mexicanos -­

contiene los preceptos jurfdicos, de la intervención del Estado en la materia 

Económico-coactiva; y para tal erecto mencionaremos los artrculos más so­

bresalientes de dicho texto, que fue promulgado el 5 de febrero de 1917. 

El artículo 27 Constitucional expresa lo siguiente: "la propiedad de las -

tierra y aguas comprendidas dentro de los límites del territorio nacional, -

corresponde originariamente a la nación. la cual ha tenido y tiene el derecho 

de transmitir el dominio de ellas a los particulares, constituyendo la propl~ 

dad privada. sólo podrá expropiarse por causa de utilidad pública. 

La nación tendrá en todo tiempo el derecho de imponer a la propiedad -

privada. las modalidades que dicte el interés público. asr como el de regular 

el aprovechamiento de los elementos naturales susceptibles de apropiación. 

para hacer una distribución equitativa de la riqueza pública y para cuidar de 

su conservación. dictando las medidas necesarias para ese fin. La nación -

tiene como su representante al Gobíern•:: de la Federación." 

Artículo 31 inciso IV señala: "la obligación que tienen los mexicanos de 
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contribuir para los gastos pllblicos, asf de la Federación como del Estado y 

Municipio en que residan, de la manera proporcional y equitativa que dispo!l; 

gan las leyes". 

En el artículo 27 se hace mención de la representación, que tiene el Go­

bierno de la Federación, como producto de la voluntad del pueblo. Por tal -­

efecto lo reglamenta el artrculo 39, de la siguiente manera: "La soberanía n'!_ 

cional reside esencial y originalmente en el pue_blo. Todo poder público dim<!.. 

na del pueblo y se instituye para beneficio de éste. El pueblo tiene. en todo­

tiempo, el inalienable derecho de alterar o madi.ficar la lorm.a de su gobier­

no", El pueblo viene a ejercer su soberanra a travé~ de los poderes de la -

unión y las legislaturas estatales, 

La división de poderes no es meramente un principio doctrinario, logra­

do de una sola vez y perpetuado inmóvil; sino una institución polfüca, proyec:_ 

tada por la historia. Desde Aristóteles hasta Montesquieu, todos los pensad2_ 

res a quienes preocupó la división de Poderes, dedujeron sus principios de -

una realidad histórica concreta, De este modo la división de Poderes llegó a 

ser, y siéndolo continúa hasta la fecha, la principal limitación interna del -­

Poder público, que halla su complemento en la limitación externa de las ga-­

rantras individuales, 68 

Por ello Locke decra que: "para la fragilidad humana la tentación de abE 

sar del Poder serfa muy grande, si las mismas personas que tienen el poder 

de hacer las leyes tuvieran también el po<ler de ejecutar las: porque podrfan -

68, - Tena Ramrrez. F, . Derecho Constitucional Mexicano, p. p. 203-204 
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dispensarse entonces de obedecer las leyes que formulan y acomodar la ley a 

su interés privado, haciéndola y ejecutándola'a la vez, y. en consecuencia, -

llegar a tener un interés distinto del resto de la comunidad, contrario al fin -

de la sociedad y del Estado". 69. Por otra parte Montesquieu decra en una -

frase. que ha llegado hasta nuestros d!as como médula del sistema ''para que 

no pueda abusarse del poder, es preciso que, por disposición misma de las -

cosas. el poder detenga al poder". 70. En ambos pensadores, la limitación -

de los poderes p6blicos viene a ser, un.a garantía de libertad. 

En primer lugar hablaremos de la for-ma de gobierno que adopta el pue--

blo mexicano seg1ln, el artrculo 40 Constitucional que se expresa de la siguie!!_ 

te manera: "es voluntad del pueblo mexicano constituirse en II1la República 1:!: 

presentatíva, democrática, federal, compuesta de Estados Libres y Sobera-

nos en todo lo concerniente a su régimen interior; pero unidos en una federa-

ci6n establecida según los principios de esta ley fumlamental''. 

Por otro lado el artrculo 49 Constítncional nos habla ele que: ''el supremo 

poder de la Federación se divide, para su ejercicio, en Legislativo, Ejecuti-

voy Judicial. 

No podrán reunirse dos o más de estos Poderes en una sola persona o -

corporación, ni depositarse el Legislativo en un individ\lo, salvo el' caso de -

facultades al Ejecutivo de la Unión. conforme a lo dispuesto en el artrculo -

29, En ningún caso. salvo lo dispuesto en el segundo párrafo del artrculo 131, 

se otorgar~n facultades extraordinarias para legislar", 

69. - Locke, John, Ensayo para el Gobierno CiviL Cap XlL 
70, - Montesquieu. Esptntu de Ia Leyes. Lib, XI. Cap, VI 
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Artrcuto 29 Constitucional dice: "en los casos de invasión. perturbadf111 

grave de la paz pública o cualesquiera otro que ponga a la sociedad en gran­

de peligro o conflicto. solamente el Presidente de la República Mexicana. de 

acuerdo con el Consejo de Ministros y con aprobación del Congreso de la -­

Unión. y, en los recesos de éste, de la Comisión Permanente, podrá suspe1i­

der en todo el pafs, o en lugar determinado, las garantías que fuesen obstáci:_ 

lo para hacer frente, rápida y fácilmente, a la situación: pero deber;i hacer -

lo por un tiempo limitado, por medio de prevenciones generales y sin que la 

suspensión se contraiga a determinado individuo. Si la suspensión tuviese l~ 

gar hallándose el Congreso reunida, éste concederá las autorizaciones que -

estime neeesarias para que el Ejecutivo haga frente a la situacítin, Si la sus­

pensión se verificase en tiempo de receso, se convocará sin demora al Con­

greso para que las acuerde". 

El artrculo 131 Constitucional en su párrafo segundo dice: "el Ejecutivo­

podrá ser facultado por el Congreso de la Unión para aumentar, disminuir o 

suprimir las cuotas de las tarifas de exportación e importación expedidas -

por el propio Congreso, y para crear otras, asr como para restringir y para 

prohibir las importaciones, las exportaciones y el tránsito de productos, ar­

tfculos y efectos, cuando lo estime urgente, a fin de regular el comercio ex­

terior, la economra del pafs, la estabilidad de la producción nacional o de -­

realizar cualquier otro propósito en beneficio del país, El propio Ejecutivo. 

al enviar al Cong.reso el Presupuc:>to Fiscal de cada año, someterá a su apr~ 

bación el uso que hubiere hecho de la facultad concedida". 

Con antelación hablamos de las facultades de uno de los tres Poderes: en 
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si del Poder Ejecutívo, por tal motivo, las siguientes U'neas nos ocupa.remos 

para mencionar, los aspectos fundamentales del Poder Legislativo, en mate­

ria económica: que se encuentran enmarcados en la CollStitución, 

Artículo 50. - El Póder Legislativo de los Estados Unidos Mexicano& se -

deposita en un Congreso General, que se dividirá. en dos Cámaras, una de Di­

putados y otra de Senadores. 

Articulo 65, párrafo I, n, que cice asr:-"El Congreso se reunid el dra -

lo. de septiembre de cada año para celebrar sesiones ar-dinarlas, en las CU! 

les se ocupará de las asuutos siguientes: 

I. - Revisar la cuenta pública del año ani:enor, que será presenta.da a la 

Cámara de Diputados dentro de los diez primeros di"a.s de La apertura de se­

siones. La revisión no se limitará a investigar si las cantidades gastadas e_! 

tán o no de acuerdo con las partidas respectivas del Presupuesto, sino que -

se extenderá al examen de la exactitud y justificación de los gastos hechos y 

a las responsabilidades a que hubiere lugar, 

No podrá haber otras partidas secretas, fuera de las que se consideren 

necesarias con ese carácter. en el mismo Presupuesto, las que emplearán­

los secretarios por acuerdo escrito del Presidente de la República; II, - Ex!!, 

minar, discutir y aprobar el Presupuesto del año fiscal siguiente y decretar 

los impuestos necesarios para cubrirlo.,,,", 

Artículo '?2 inciso h, al respecto enuncia: ''la formación de las leyes o -

decretos puede comenzar indistintamente en cualquiera de las dos Cámaras. 

con excepción de los proyectos que versan sobre empréstitos. contribucio-­

nes o impuestos. o sobre reclutamiento de tropas. todos los cuales deberán -
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dlseutirse primero en la Cámara de Diputados" 

Articulo 73, fracciones VU, XXVlII, XXlX. XXX, que se expresa de la -

siguiente manera: "el Congreso tiene facultad: 

Vll, - Para imponer las contribuciones necesarias a cubrir el Presupue§. 

to, 

xxvm.- Para examinar la cuenta que atll.lalme.nte debe presentarle el -

Poder Ejecutivo, debiendo comprender dicho ex.amen no sólo la conformidad 

de las partidas gasta.das por el Presupuesto de Egresos, sino también la 

ex.actitud y justificación de tales partidas¡ 

XXIX. - Para establecer contribuciones.: 

lo. - Sobre Comercio Exterior, 

2o. - Sobre el aprovecllamiento y explotación de los recursos naturales -

comprendidos en tos párrafos 4o. y So. del artrculo 2'7. 

3o. - Sobre Instituciones de Crédito y Sociedades de Seguros. 

4o, - Sobre servicios públicos concesionados o explotados dire.c ta.mente 

por la Federación., 

5o. - Especiales sobre: 

a) Energía eléctrica, 

b} Producción y consumo de tabacos labrados. 

e) Gasolina y otros productos derivados del petróleo. 

d) Cerillos y fósforos. 

e) Aguamiel y productos de su fermer.tadón. 

f) Explotación forestal, 

gl Producción y consumo de cerveza. 
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Las entidades federativas participarán en el rendinúento de estas contr..!._ 

buciones especiales en la proporción que la. ley fH:cundaria federal determine. 

Las Legislaturas locales fijarán el porcentaje correspondiente a los Munici­

pios en sus ingresos par concepto del impuesto sobre energfa eléctrica,y 

XXX. - Para expedir todas las leyes que sean necesarias, a objeto de h!: 

cer efectivas las facultades anteriores 1 y todas las otras concedidas par esta 

Constitución a los Poderes de la Unión. 

Artículo 74. en la EracciOn IV expresa: "son facultades exclusivas de la­

Cámara de Diputados: 

IV, - Aprobar el Presupuesto anual de gastos, discutiendo ¡rimero las -

contribuciones que, a su juicio, deben decretarse para cubrir aquél; ••• ". 

Artículo '17, fracclOn 1 se expresa asr: "cada una de las Cámaras puede, 

sin la intervención de la otra: 

I. - Dictar resoluciones económicas relativas a su régimen interior ••• ". 

Artfculo 126, reza al respecto de la siguiente manera: "no podrá hacer­

se pago algur.o que no esté comprendido en el Presupuesto o determinado por 

ley posterior. 

Respecto a los Estados que integran la Federación, se encuentran en­

marcados en las disposiciones del artrculo 117. pero para este estudio, sólo 

interesa la fracción VI. "Los Estados no pueden, en ningún caso: 

VI. - Expedir ni mantener en vigor leyes o disposiciones fiscales que -­

importen diferencias de impuestos o requisitos por razón de la procedencia 

de mercancras nacionales o extranjeras, ya sea que esta diferencia se esta­

blezca respecto de la producción similar de la localidad. o ya entre produc-
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ciones semejantes de distinta procedencia.,.", 

Artículo 118. - Tampoco pueden, sin consentimiento del Congreso de la -

Unión: 

I. - Establecer, derechos de tonelaje; ni otro alguno de puertos, ni ímpo-

ner contribuciones o derechos sob1·e importaciones o exportaciones: ... 71 

F) REGIMEN LEGAL. 

El mundo moderno vive intensamente preocupado por los problemas ec~ 

nómicos, no hay un problema que domine tanto la conciencia pública como --

los asuntos económicos. 

El Estado es la persona jurfdica que más recursos necesita para su sub-

sistencia. Todas las actividades del Estado implican gastos crecientes. Una 

notable incapacidad domina al Estado para atender a las actividades que le -

corresponden. Las actividades funcionales del Estado cada dfa son más one-

rosas. 72. En la actualidad, el Estado presta servicios que antes estaban e.E­

comendados a la iniciativa privada ante el aumento de sus gastos, la actitud 

pasiva ante los problemas de las oscilaciones propias de la vida económica, 

ha desaparecido para dar paso a una actividad intervencionista en la cual el 

presupuesto desempeña un papel importante. Pues es el presupuesto en don­

de se hace et cálculo de los ingresos y egresos y se realiza el ajuste de es--

tas dos grandes partidas. 73, 

7L - Constitución Mexicana de 1917, 
72,- SerraR,. Ób. Cit., p. 755, 
73. - Vita Calderón. Actón. Análisis de la Ley de Ingresos de la Federación, 
p. 12' 
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Esta polnica financiera se explica por las medidas que un gobierno ado_p 

ta para regular sus ingresos, sus egresos, ·1os problemas generales del cr! 

dito. los precios y las implicaciones de la circulación monetaria. Se trata -

de una polfüca de coordinación y de estímulo, la polfüca fiscal y federal y la 

de los Estados, municipios y demás entidades pliblicas y privadas. 

No hay elemento más perturbador del orden económico que la inseguri--

dad monetaria. las contradicciones y redundancias de la polnica fiscal. El -

Estado tiene en sus manos medios poderosos para evitar los profundos desa-

justes que empobrecen la economía nacional y llevan a los hogar~s miseria y 

desaliento, 74 

Para que el Estado pueda crear la infraestructura necesaria es impres­

cindible que la polftica fiscalle provea medios para lograrlo, lo que debe r~ 

fle)arse en la proporción del gasto público total destinada a inversiones pro-

ductivas y en el uso de diversos recursos crediticios, tanto internos como -

externos, que, sumados a los ingresos provenientes de la tributación y a los 

propios de los organismos públicos, hagan posible un volumen de erogacio--

nes adecuado. 75 

La poU'tica fiscal tiene un campo de aplicación especialmente importan­

te en relación con los problemas de balanza de pagos de nuestro país, puesto 

que ante condiciones no siempre dinámicas o favorables de los mercados in-

ternacíonales los esfuerzos por fomentar la exportación de nuevos productos, 

sobre todo aquellos que incorporen mayor valor agregado. son doblemente -

"l4, - Serra R,, Ob, Cit. . p, p. 754-755. 
75, - Revista del Tribunal de la Federación. México. p. 296, 
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necesarios, en tanto que la potnica de sustitución de importaciones se impo­

ne como condición indispensable para la industrialización y el desarrollo -­

agropecuario. Un desenvolvimiento sano y justo demanda que las desigualda­

des en la distribución de l ingreso se corrijan, 

La sociedad debe exigir una contribución más q_ue proporcional para su­

fragar las necesidades colectivas y el desarrollo económico nacional: a quien 

su capacidad como asalariado sólo le permita un modesto ingreso. la socie­

dad debe reducir las cargas fiscales y, más aun, proveer gratuitamente de -

los bienes y servicios que demanda una condición de vida decorosa. Un sist~ 

ma fiscal redistributivo, dentro de límites compatibles con sus demás obje~ 

vos de desarrollo, supone establecer impuestos progresivos sobre la renta -

acumulada y, a través de buenos programas de gasto público corriente. ele­

var el ingreso real y la productividad de los sectores de la población cuyo -

poder de compra normal sea débil. 

La polnica fiscal para el desarrullo debe tener por lo menos cinco cat~ 

gorras de objetivos: la creación y ampliación a largo plazo de la infraestruc;:_ 

tura económica y social, mediante inversión pliblica; la estabilidad moneta­

ria y de precios a corto plazo; el estímulo a la inversión privada y su debida 

canalización: la protección y el fortalecimiento de la balanza de pagos: y la­

redistribución del poder adquisitivo de la población. 76 

A fin de que el Estado pueda continuar e intensificar sus programas pa­

ra crear una amplia infraestructura económica y social, ha tenido como ob-

76. - Ibidern . p 297 
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jetivo esencial estimular el ahorro interno y la inversión, y tratando de re­

solver la dlfrcU ecuación entre las aspiraciones a un mayor ingreso y.la eX!_ 

genc'ia ineludible para nuestro desarrollo, de facilitar y ha.eer atractba la -

capitalizaciOn, 

Por otra parte, nuestra Constitución Pol!.tii::a, lo mencionamos con an­

telación, consagra los pastuladoo de propox-cioaalidad y equidad en la distri­

bución de las cargas fiscales; y esta aspiración sólo puede lograrse si se -

combinan los impuestos pura que las diversas m.anilestacio.nes de capacidad 

contributiva sean alcanzadas por alglln gravamen; pero de modo ~ que la i!!_ 

cidencia clel sistema tributario, en su conjunto, no contradiga sino afirme el 

principio de progresividad. 77 

Las leyes, reglamentos o cirenlares, que vienen a constituir el aspecto 

legal, en que se encuentra:n ubicados los distintos renglones imparlttvos de -

un Estado, y que vienen a fortalecer al poder ejecutivo, como el órgano en­

cargado de llevar la poUUca fiscal, al término de sus metas, en beneficio del 

llueblo de Mé:~ico; se mencionarán en forma suscinta en los siguientes párra:­

fos, 

Así, se ttizo mención de quienes son las personas, encargadas de cubri! 

los, al referirnos al aspecto constitucional en el artículo 31 fracción IV, 

El Código Finca[ de la Federación en sus a.rtfculos 2, 3, 4, 5 y 6; men­

ciona la forma como el Estado, se allega fondos suficientes a través del in-­

greso de: impuestos, productos. derechos y aprovechamientos, 

'17, - Serra R. , Ob. CiL , p. 797. 
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Artfculo 2. - Son impuestos las prestaciones en dinero o en especie que 

fija la ley con carácter general y obligatorio, a cargo de las personas ffsi-­

cas "!murales, para cubrir los gastos pl.1blicos, 

Artfculo 3. - Son derecllos las contrapl·estaciones establecidas por el -­

Poder Pl.1blico, conforme a la ley, en pago de un servicio. 

Artrculo 4. - Son productos los ingresos que percibe la Federación por -

actividades que no corresponden al desarrollo de sus funciones propias de -

derecho público, no clasific.ables como impuestos derechos o productos. 

Artfculo 6. - Sólo mediante ley podrá afect.nrse un ingreso federal a un -

fin especial. '18. 

Para tal efecto, hicimos referencia con antelación, cuando citamos el -

aspecto constitucional del Poder Ejecutivo, encargado de imponer las cargas 

fiscales, asr como sus gastos; nos referimos a la serie de leyes y dlsposic~ 

nes secundarias, por medio de la cual regula la vi.da institucional del pars. -

Por ello en el artículo lo., de la Ley de Secretarfa& y Departamentos de Es­

tado, se expresa de la siguiente manera: 

Artrculo lo, - Para el estudio, planeación y despaeho de negocios en los 

diversos ramos de la Administración, el Pi:lder Ejecutivo de la Fe deraci6n 

tendrá. las siguientes dependencias: 

Secretarra de Gobernación, 

Secretarra de Relaciones Exteriores, 

Secretada de la Defensa Nacional, 

78.~ Código Fiscal de la Federación. p, 2 
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Sccretarra de Industria y Comercio, 

Secretarra de Agricultura y Ganadería. 

Secretarra de Comunicaciones y Transportes. 

Secretarra de Obras Pl.1bl1cas. 

Secretarra de Educación Ptlbllca, 

Secretarra de Recursos Hidráulicos. 

Secretarra de Salubridad y Asistencia. 

Secretarfa del Trabajo y Previsión Social. 

Secretarra de la Presidencia. 

Departamento re Turismo. 

Departamento de Asuntos Agrarios y Colonización, 

Departamento del Distrito Federal. 

Por motivo de nuestro estudio, la cuestión que ~nos interesa, es la 

relación que existe, entre el representante del Poder Ejecutivo y el Secret! 

rlo de Hacienda y Crédito Pllblico; para tal efecto mencionaremos el artrcu­

lo 60., fraccifln I, II, V y VI, de la Ley que estamos analizando, 

Artrculo 60, - A la Secretarfa de Hacienda y Crédito Pl.1blico correspon­

de el despacho de los siguientes asuntos: 

L- Estudiar y formular los proyectos de leyes y disposiciones imposi~ 

vas, y las Leyes de Ingresos Federal y del Departamento del Distrito Fede­

ral. 

II. - Cobrar los impuestos. derechos. productos y aprovechamientos fe­

derales en los términos de las leyes, 

V. - Proyectar y calcular los ingresos y egresos y hacer la glosa de la -
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Federación y del Departunento del Dlstrito F-ederal. 

Vl. - Formular los proyectus de presupuestos gener.ale.s de egresos de -

la FederaciOn y del Departamento del Distrito Federal •.• 79. 

Ahora, hablemos del presupuesto, pero daremns w1a suscinta referencia 

teOl:ica. 

El presupuesto fue considera.do por algun(ls autOl"es como Laufenberger -

como "lm actn de previsión de gastos y de ingresos de una colectividad para -

un período determinado1 sancionado por el Poder Legislativo, cuando se tra­

ta de una dictadura: del Poder Ejecutivo". 

Al ir evolucionando el Estado el concepto de presupuesto ha cambiado, -

de ser en un principio un documento de carácter administrativo, ha adquirido 

U1l3 gran importancia adoptando un aspecto mas amplio coll.Sider~dolo, como 

un documento que refleja toda la actividad econOmica de la naciOn. 

Tut:anto de determinar la naturaleza jur.fdica del presupuesto encontra­

mos que la doctrina más generaJ,i2s.da es aquella que se inspira en las leyes 

segi1n su contenido, sin tomar en cwmta de cual emanan. Conforme a esta -

teorra sostenida por Laband, Jellineck, Mayer, Jezé, Laufenberger y otros 

autores, el presupuesto es un acto con apariencia externa de Ley, pero in-­

trinsecamente es un acto administrativo, o expresado con mayor claridad~­

una. operación administrativa. 

En la legislaciOn Mexicana, el presupuesto se refiere¡>-.,"?" lo qua respe~ 

ta a los gastos del Estado, separados de la Ley de !!>.grm;os, siendo dos ac-

79,- Ley de Secretarras y Departamentos de Estados, p. 3 
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tos distintos, la promulgaciOn del Presupuesto General de Egresos. y la Ley 

de Ingresos de la FederaclOn, y en esta doble consideración de Ingresos y -

Egresos, es acertada la opinión del Maestro Berra Rojas, al afirmar que el 

presupuesto es "un acto eminentemente legislativo, farmal y matertalmente 

considerado". 

Si la Ley de Ingresos debe discutirse y aprobara.e anualmente, de ahi' se 

desprende que ésta tiene tma periodicidad de uu año-, al cabo. del cual autOl:n!. 

tica.mente o deja de producir sus. efectoa. No en todils los pa.fses coincide el 

año fiscal con el año c:aleudario. 

El concepto de anualidad ocasiona un serio problema., en la prácttca en­

los pa!ses que lo han adoptado, las cuales son la ma;yorfa., ya. que las fllncio­

nes estatales son tan complejas que en ocasiones se haee imposible, ajustar 

las operaciones al lünite del tiempo previsto. 

Los dos sistemas mas generalizados para referir las operaciones pre~ 

puestarias, al año financiero son el de "ca.ja" y el de "competencia". El sis­

tema de "ca.ia" rige en la mayoría de los pafaes entre ellos Inglaterr~ E13P! 

ña, Francia a partir de la reforma presupuestaria de 1956 y Rnsla; es el ªÍ!! 

tema a favor del cual se han pronunciado, por atribuirle ventajas tales como 

la claridad y simplicidad. 

Consiste el presupuesto de "caja", en que no hay transferencia de gas­

tos de un año a otro; las cuentas se cierran al terminar el año financiero, -

pues cuentan tlnicamente los ingresos y los gastos realizados; los no realiZ!_ 

dos pasa p:u"a el afio sil;uiente, por lo tanto no hay residuo. 

El sistema de "competencia", las cuentas quedan pendientes hasta liqu_! 
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dar.sé las negndaciones comprometidas., uti.liúndose para realizar las un ~ 

rlodo lldlctorlal; debido a &to el ejercicio financiero es m.ás extenso que el -

año financiero. Este sistema. se sigue en. Holanda, Italia y Brasil. 

Existen excepciones al principio de anualidad, pues en algunas ocasiones, 

bien sea, porque el presupuesto no ha sido sancionado en el tiempo oportuno 

o por alguna otta. razón, no siempre es posible cumplir con este principio, -

sobre todo en materia de egresos. 

Las formas a las.que recurren los pai'ses, para subsanar las dificulta-­

des ocasionadas, pol' la. aplh:a.ctón del principio de la anualidad son variadas, 

aiendD las más comunes la concesión de ~ditos provisionales, los cuales -

son absorbidos posteriormente por el presupuesto; este si!itema es seguido -

e.u Bélgi:ca. En Prancia Ja concesiOn üe estos crt!dltos, se realiza en forma -

mensual y son denominados duod!cimos y son siempre Cll'iginados, por el re­

tardo «i;; i.a. a:utorizacitln del presupuesto. 

Por dltimo, encont:r:amos el sistema de "'ReconsideraciOn del presupues­

toº adoptado par B:i-asil, Alemania. Occidental y Argentina, el cual consiste -

en que, al no ser aprobado oportunamente el presupuesto, continuará vigente 

el del año anterior. 

La legislación mexieana, en materia tributaria sigue el principio de la -

anualidad; y por tanto la Ley General de Ingresos es el documento, por medio 

del cual, el Congreso decreta los impuestos, que han de cobrarse en e.se año 

fiscal, los cuales se recaurlar:án conforme a las leyes especiales en vigor, es 

claro que se cumple con el principio de anualidad, éste tiene por objeto ajus­

tar los ingresos, al presupuesto de egresos del año fiscal siguiente, ya que ~ 

sm¡,,11¡rr1::a ~ 
1.~-.41~ 
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la situación ecanOm.ica c>:! variable y al no incluirse en 1a Ley de Ingresas t!! 

gdn impuesto, éste no podr:1 reeaudanle, par no estar sancionada su vigen­

cia por dicho ordenamiento. ao 

La forma como se han cumplido las facultades, que señala el arlfcnlo -

65 FracciOn Il y 74 Fracción IV de la Constitución, se e:iqn-ooa a través de -

la expedición de una. ley del Congreso de la Unión, denominada. "Ley de lnSr! 

sos de la Federación", que tiene una vigencia de. un año. 

Esta ley contiene sólo una lista o enunciadt> gener.al de cada tm:a de las -

materias que deben ser gravadas, como impuestos a. la importa~; lmpue! 

tos a la exportación, etc, 81 

La Ley de Ingresos de la FGleración para el ejercicio tia.cal de 19'?1 -­

(D.O. F. del 29de diciembre de 1970) considera: "A:rtrculo 1.- En el e1er­

cicio fiscal de l!ln, la Federación percibirá los ingresos provenientes de -

los conceptos que a. continuación se enumeran: 

l. - Impuesto sobre la renta. 

ll. - Impuestos relacionados con la E.::plol:ación de Recursos Naturales. 

m.- Impuestos a las industrias y sobre producción y comercio, a la.~ 

nencia o uso da bienes y a servicios industriales. 

IV. - Impuestos sobre Ingresos Mercantiles. 

V. - Impuestos del Timbre. 

VI.- Impuestos de Migración. 

80.-VitaC., Oh. Cll., p.p.13-14~15,18. 

81, - Serra R., Ob. Cit., p.p. 789-790. 
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Vll.- Impuestos sobre primas Pagadas a Instituciones de Seguros. 

vm. - Impuestos para campafias sanitarias, Prevención y Erradicación 

de Plagas. 

IX. - Impuestos sobre la Importacilln. 

X. - ·Impuestos sobre Ja .Exportacilln. 

XI.- Impuestos sobre Loterras, Rifas, Sorteos y Juegos permitidos. 

xn. - Herencias y Leg¡¡dos de acuerdo con las .Leyes Federales sobre la 

materia. 

XIII.- Impuestos sobre las erogaciones por remwteración al trabajo pe:_ 

sonal prestatio bajo la direceiOn y dependencia de un patrón. 

XIV.- Impuestos no comprendidos en las fracciones precedentes, causa-

dos en ejercicios fiscales anteriores, pendientes de liquidación o de pago. 

XV.- Cuotas para el Seguro Social a. cargo de patr-onos y trabajadores. 

XVI.- Derechos por la prestaeiOn de servicios públicos, 

xvn. - Productos. 

xvm. - Apt'oveclmm!entos. 

XIX.- Ingresos derivados de Ventas y Bienes y Va.lores: 

1, - Venta de bienes inmuebles; 

2. - Venta de bienes muebles; 

3. - Venta de valílres emitidos por empresas y organismos privados. 

XX. - Recuperaciones de capital: 

1.- Fondos íideicometidos en favor de entidades federativas y emp!'e-­

sas pilblícas; 

2. - Fondos fideicometidos en favor de empresas privad.'lS y a particul!! 
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lares. 

XXI. - Ingresos derivados de financiamientos: 

l, - EmisiOn de bonos; 

2, - Otros financiamientos. 

XXII. - Otros ingresos: 

1. - Enteros que efecblen los organismos descentralizados; 

2. - Enteros que efecb1ea las empresas .• propiedad del Gobierno Fede­

ral. az. 
La fuerza del Estado moderno -democrático y federal- proviene <E su -

organiz11ción polruca y de su est:nictu.ra económica que le ~ realizar -

sus altas fin:allclades entre las que destacan por su importancia el desarrollo 

de la economfa nacional y la redistribución de la renta oacional. 83 

El presupuesto -dice Serra Roías- es tlD instrumento potruco, econOmi-

coy público, es el medio más poder-oso de coordl.naciOn e integración de la­

vida económica y de orientación al desarrollo social. El Estado actúa sobre 

la economra nacional para asegurar su estabilidad y estimular su desarrollo. 

En un aspecto más espeerfico, la polnica fiscal se propone conseguir la~ 

paciOn plena. 

En la medida que su manejo se subordine a principios jurídicas, eeonO-

micos y técnicos de rigurosa selección, con un lógico encadenamiento a la -

planeac!On general, los beneficios serán 1ná.s inmediatos, 

Varios son los aspectos bajo los cuales se puede considerar el pres.u-­

puesto: económico, contable y jurCdico. 84 

82. - Diario Cricial de ia. Federación, para 1971. 
83. - Serra, R. , Ób. Cit. p. 759 
84. - .!!@~ ' 760 
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Desde el punto de vista econOmico expresa la condición financiera del -

Estado, en un momento dado. 

Desde el punto de vista contable, expresa el desarrollo del sistema de -

las cuentas pi1bUcas y la. aptitud de las cosas que nra.treja el Estado para po­

der redttcirlas a cuenta o cálculo. 85 

"El presupuesto sea una institución jurfdica, dice Sainz de Bujanda, 

cuando su contenido no pueda ser arbitrariamente fijado por la administra-­

ción, es decir, cuando exista un mlcleo de normas funda.mentales que deter-

minen el cOmo, el cuándo y el porqué de los gastos y de los ingresos pllbli-­

cos. Las dificultades que el jurista habrd de resolver para la elabm·ac!On del 

nuevo dereetlo presupuestario serán, sin duda, inmensas. Pero la dificultad 

de una tarea no puede justificar nunca el darle la espalda. La inhibición del 

jurista ante los problemas de su tiempo tr2e consigo problemas mucho más -

graves que aquellos que por pereza o indlferencia dejan de abordarse en el -

momento oportuno". 8ti 

En lo que se reflere ai Presupuesto Federal, es indudable que e 1 Poder 

Ejecutivo está más capacitado para analiza:r circunstancias y detalles, nec~ 

sidades e intereses de la acción gubernamental, considerando unitariamente 

la vida económica nacional. 87 

La materia financiera !eder:al se encuentra distribuida entre varías de-

pendencias del Ejecutivo, pero es a la Secretaría de Hacienda y Crédito Pa-

85.- Idem, 
86. - Sainz de Bujanda, Hacienda y Derecho, p. 448 
87. - Serra R,, Ob. Cit,, p. 760. 
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blico a la que se le asigna la competencia general, de a.cuerdo con el art!C!!_ 

lo 6 en sus XVl fracciones, de la Ley de Secretarras y Departamento de Es­

tado. En ellas se encuentran los objetivos financieros más importantes de la 

polnica económica del Estado. Pero, las fracciones que más nos interesan 

son las siguientes: 

V. - Proyectar y calcular los ingresos y egresos y hacer la. glosa de la­

FederaciOn y del Departamento del Distrito Federal. 

Vl. - Formular los·proyectos de presupuestos generales de egresos de la 

Federación y del Departamento del Distrito Federal. 

vn. - Llevar a cabo las tramitaciones y registros que requiere el con-­

trol y la vigilancia del ejercicio de los presupuestos de Egresos de la Feder! 

ciOn y del Distrito Federal, de acuerdo con la.a leyes respectivas; •• ,88 

Con anterioridad determinamos ia·competencia formal del Poder Legis­

lativo para expedir la Ley de Ingresos por el Congreso de la UniOn y el Pre­

supuesto de egresos por la Cámara de Diputados del propio Congreso, se -

debe de estimar en sentido material, En este sentido se dice que es una ley, 

creadora de situaciones jurfdicas generales. 

Por tanto, el presupuesto viene a ser el acto legislativo anual, por me­

dio del cual son previstos los gastos e ingresos del ~stado de una "manera'!!-. 

recta, ·asr co!llo otros organismos, que las leyes y decretos subordinan a la 

misma. 

La polftica fiscal y de la inversión pública, en el presente año, se fija· 

88. - Ley de Secretarras y Departamentos de Estado. 
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en el Presupuesto General de Egresos' de la Federación para el año de 1971, 

segt1n el Diario Oficial publicado el 31 de d.iclembre de 1970; que persigue un 

desarrollo equilibrado para propiciar una mejar distribución del ingreso, ev!_ 

tar el alza inmoderada de los precios y ~var, a manmner sanas pouticas 

de materias primas y de intercambio eon el exterior, see;4n se desprende de 

la distribución del gasto previsto para el año en curso. 

De dónde viene el peso fiscal. 

4t1 cs. Impuesto sobN la renta. 

27 es. Impuestos al comercio y a Ja imfustr:ia. 

12 es. Impuesto al comercio extertor. 

9 cs. Derechos, productos y aprovecilanúentos. 

2 cs. Colocación de empréstitos y,financlamieutoa diwraos. 

4 cs. Otros impuestos. 

Total un peso. 

En qué se gastará el peso fiscal. 

25 cs. Servicios educativos y culturales. 

14 cs. Salubridad, servicios asistenciales y seguridad social. 

19 cs. Comunicaciones y transportes. 

12 cs. Fomento y conservación de recursos natur.ales renovables. 

8 cs. Fomento p1:omoclón y reglamenta.ciOn industrial'! comerclaL 

7 cs. Deuda pdblica. 

9 es, Ejército, armada y servicios militares. 

6 cs. Administración 
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Total un peso. 89 

Desde el pµnto de vista funcional a por· actividades, el gasto total del-­

sector pllblico, se divide en los siguientes renglones: 

1) Servicios Educativos y Culturales, para educaci6n pre-es.calar, ens! 

ñanza primaria, segunda enseñanza, enseñanza normal, universidades, es­

cuelas e institutos de enseñanza técnica profesional y cultural, servicias de 

bibliotecas, hemerotecas y museos, construcciones y conservaciones esco­

lares. 

2) -Salubridad, Servicios Asistenciales y Hospitalarios, ~ca constru.!:_ 

clones hospitalarias, maternidades y asistencia infantil, asistencia social y 

diversos servicios complementarios. 

3) Comunicaciones y transportes; incluye la construcción de carreteras, 

ferrocarriles, obras marll:lmas, aeropuertos, correos, telégrafos, teleco­

municaciones y servicios generales. 

4) Fomento y conservación de recursos naturales rentJVables, incluye f!?_ 

mento agrfcola, fomento ganadero, fomento avrcola, fomento forestal, riego, 

colonización y reparto agrario. 

5) Fomento Promoción y Reglamentación industrial y comercial, para ~ 

apoyo a empresas comerciales e industriales, promoción y reglamentaciOn 

del comercio e industria, energía eléctrica, turismo y otros gastos de fo-­

mento. 

6) Deuda p11blica, para pagar los intereses de los préstamos concedidos 

89. - Diario Oficial de 31 de diciembre de 1970. 
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tanto en el extm-ior, como en el interior. 

7) Ejército, Armada y servicios millbres, para haberes y otras remu­

neraciones, servicios médicos y nospitalarloa, servidos educativos y soci!_ 

J:es1 pensiones y jubilaciones, gastos de mantenimiento de las fuerzas arnl! 

das, adquisiciOn y elaboradoo de equipo bélico, construcciones e instalaci!?. 

nes militares. 

8) Ai:l.ministraciOn general, par.a Poder Legislativo, dirección ejecutiva, 

adminiatraclOn de justicia, administración fiscal, Relaciones exteriores, a~ 

da a Estados y Territorios y para o!Tos servicios gubernamertales. 

El gasto total, en su mayar parte, se financiará con recursos internos -

provenientes del ahorro interno y complementariamente con fondos del exte­

rior; se continuará y consolidará el desarrollo sostenido y equilibrarlo, y s_e 

pondrá. especial atención en no provocar presiones inflacionarias que sólo -­

conducen al desperdicio de recursos y al deterioro económico de los sect-0-­

res de escasos ingresos. De esta manera 110 obstante el aumento de los ser­

vicios pt\blicos tradicionales, por considerarse conveniente para nuestro~ 

sarrollo económico, se ha procurado limitar. los gastos corrientes de admi­

nistraciOn. A la vez, proponiéndose un aumento considerable en el gasto pa­

ra el sector agropecuario, continuando la poUUca de redistribución de la er~ 

gru:iOn de los fondos ptiblicos en el territorio nacional. 90 

La dirección general de egresos de la Secretaxra de Hacienda es el órg_! 

no encargado de autorizar y registrar las partidas del ejercicio presupuesta!. 

90. - Presupuesto de Egresos de la Federación eara el año de 1971. 



Las dependencias admirllsb!ativaa &igl.leu las normas e tnstr:ucth'os b:al::enda­

rios ¡wa inictar 10& pigos correapoadhmtee y Stt correspomlente lk>c:llmei­

taciOn. 91 

Todos Jos pagos se bacen con ca;qo al P.1-esupsesto de Egresas-~ 

se el pago por la Tescrla de Ja .Federación. 

El control del ~o tiene J'.IO!' fimlidad. el imnejo ~ dllli -

El t.:tmtrol admirdstxativo del~ lo realiza. Ja~ de la. 

Federaci<m y el control legislatho por las C:lmar.'as a ~ás de. la Cantadmia. 

Mayor de Hacienda. 

El auge que hfUl tomado en Jüsico loa argamsmcs des~, ha 

venido a crear numerosos Foblemas de catic:ter técnico .nJac:ionadm COll -

la elaboraclOn <E sus presupuestos. 

Desde luego las leyes orgánicas que cOZ"l"eSponden a crul:a crpnhnno des­

centralizado, fijan la competencia del Consejo de Administración de esas~ 

tituclones el rormular el proyecto de presupuesto, que luego es sometido a -

la. aprobación de la Secretada de Hacienda y Cr~dito Pliblieo. 

Deoo:noo de hacer referencia al presupuest<> de Petr61eos Mexicanos, -

Seguro Social, Ferrocarriles Nacionales, Instituto de Seguridad y Servicios 

Sociales de los Trabajadores del Estado, y otros. Y una consideración par1:_! 

cular del presupuesto de egresos de la Universidad Nacional Autónoma de -­

México. S2. 

91. - Serra R., Ob. Cit. , µ, 825. 
92.- Idem. 



89 

El cantrol de los organismos descentralizados y empresas de participa­

ción estatal se realiza directamente por la Secretada de Hacienda y Crédito 

Ptlhlieo y por la Junta de Gobierno de aquellos organismos. La Secreta.rfa de 

Hacienda responde ante las Cámaras de la polltica !inanciera del Gobierno, -

lo cual se eliminarfa si las instituciones descentralizadas y empresas priv~ 

das de interés pdblico, se presentaran. anoo el Congreso a responder de sus 

actos. Recientemente el Gobierno Federal na dictado importantes medidas -

para que dichos organismos se limil:en estrictamente a la Hacienda Pllbllca. 

99 

El Poder Ejecutivo en los 11ltimos pre.supuest-0s de egresos, que ha en-­

viada a.la Cámara de Diputados del Congreso de la Unión, ya se incluyen los 

renglones generales correspondientes a los organismos descentralizados. 

Asf pues, en el presente capitulo vimos, las atribuciones que tiene el -

Poder Ejecutivo; para que, a través de la Ley de Ingresos de la Federación, 

el presupuesto de egresos de la Federación y la Ley de Secretarras y Dep3:!'.. 

tamentos del Estado plauifique el desar.rollo integral de este pais subdesa-­

rrollado. El Poder Ejecutivo al asumir la responsabilidad, de la planifica-­

ciOn gubernamental nacional, lo nace teniendo en cuenta, la cooperación de­

este pueblo tan explotado, por los funcionarios venales, que algunas veces -

lo han antecedido, que sólo han abusado de la ignorancia y la f.alta de solve!.!. 

cia económica de sus habitantes; y cabe hacer mención de una frase de Nap~ 

león: "más fácil es hacer leyes, que nacer las ejecutar", pues siempre se -

99. - Ibfdem,, p. 826. 
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ha hecho esto tiempo ha, y que ha trafdo como consecuencia el atrazo eeon~ 

mico-social, de este nuestro pafs, que no sólo es presionado por las poten­

cias económicas, del exterior sino también por las fuerzas obsc~anlistas -

del interior, que se dedican a saquear lo poco de riqueza que tiene ya nues­

tra tierra, contribuyendo as! a l:a mala distribución de la riqueza., en esta -

patria que en un momento dado fuera tan rica; pero que debido a esos malos 

funcionarios, que sólo se dedicaron a engro.sar sus cuentas bancarias, en­

viando nuestros dineros al banco del extranjero a su nombre, tamblen exis­

ten test!!ferros que representan a sociedades extranjeras y envfa.\l SllS galla!!, 

clas, a sus pa:rses de origen, no importando la miseria de nuestro pa!B, en -

todas y cada una de nuestras regiones. 

-0-
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NINGUN PUEBLO DE LA TIERRA RECIBE MENOS BENEFICIOS DE SU 

GOBIERNO QUE EL MEXICANO, Y NO HAY OTRO QUE CONTRIBUYA CON 

TANTO EXCESO PARA OBTENER EIJl'OS BENEFICIOS. 

José Marra Luis Mora (1837) 



9Z 

CAPITULO 11 

LOS EMPRESl'ITOS Y LA DE.UDA PUBLICA 

A} CONCEPrO DE EMPREsrrro. 

Segtln "Dlccionary of modern economics", un empréstito "es un présta­

mo al gobierno, suscrito por individuos acreedores". 

Los empréstitos son obligaciones que la naciOn contrae mediante la ell'!!, 

sión de Utulos de la deuda pública, cualquiera que sea la forma que se em-­

plee para hacer tal emislOn. 94 

Se llama empréstito al préstamo que se hace de Estad.o a Estado y suje­

to a normas de Derecho Internacional, para hacer frente a las necesidades -

pdblicas. La palabra empréstito se emplea con frecuencia para designar los 

actos de crédito pdblico. 95 

Los empréstitos hasta hace pocos años eran titulados en su totalidad, -

siendo la emisión de bonos la forma normal de conseguir fondos en los mer-

cados financieros, pero en la actualidad la emisión de bonos ha pasado a se­

gundo término despla.Zada por otro tipo de empréstitos, como los créditos -

bancarios no representados por los bonos. 

De lo anterior se concluye que el concepto empréstito debe ser amplia­

do para que abarque las nuevas Cor mas de éstos, especialmente las adopta­

das por los pafses con capital insuficiente, los cuales buscan conseguirlo -­

no sólo a través de préstamos monetarios, sino en mercancras y servicios. 

Por lo tanto, el nuevo concepto debe incluir la totalidad de préstamos en di-

94.- Martrnez Sobral, Enrique. Elementos de Hacienda Pública. p. 277 
95.- SerraRojas, Andrés. Ob. Cit., p. 837 
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nero, sean titulados o n.o, y las compras a plazos. 

En términos generales que un empréstüo fmplica la cesión de poder a<.!_ 

quiaitivo a un Estado, con base en deudas. 96 

El crédüo páblleo proporciona, los recursos necesarios para que el Es­

tado pueda realizar las obras que-demandan las exigencias de la comunidad. 

LleWJ' adelante un programa. en el que se proponga el ejecutivo elevar el ni­

vel de vida e industrializar el pafs, presupone necesariamente la inversión -

de grandes capitales que no puedan procurarse llnkamente con la recaudación 

de los impuestos, sino es necesario que el Estado recurra al crédito ptlblico 

para financiar las obras que ha de ~eallz.ar, 

El empréstito es la puerta, por donde entrará el torrente de capitales -

que serán destinados a la satisfacción de las necesidades que reclamen la c2 

lectivldad. 

Los impuestos pueden procurar los recursos indispensables para lasa­

tisfacción de esas necesidades, pero tratándose de grandes capitales el go-­

bierno no puede disponer del producto de la recaudación de aquellos ya que -

siempre están previamente afectados a otras inversiones necesarias para la 

vida estatal, motivo por el cual el Estado se ve obligado a recurrir al crédi­

to p11blico como dnico medio por el cual ha de financiar sus desembolsos. 

La conveniencia de los empréstitos püblicos se determinan solamente -

por ta situación económica del pa!s de que se trate, pues los efectos que p~ 

den producirse han de ser deseables o funestos, seg11n la fortaleza económi-

96.-0sorioGranados, Marconi. Ob, Cit,, p. 10-11 
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ca y la moralidad administrativa del pars deudor. 97 

Los empréstitos ¡n1blicos son siempre aprobados mediante una ley espe­

cial. La forma tradicional para la aprobación de los empréstitos es una ley· 

sobre la emisiOn de Deuda Pt1blica, sin indicar su fin determinado. 98 

Por ello es que este tema se ajusta al examen de los preceptos legales -

vigentes en la actualidad, prescindiendo de cualquier consideraclOn de cará~ 

ter econOmico o hist6rico de como se desenvolverán nuestros empréstitos -

tradicionales, tan ligados al desarrollo de la nación y fuente inagotable de -

amargüras para el pueblo mexicano. 99 

Entre los conceptos no inclurdos dentro del grupo de los empréstitos, ..: 

pero que forman parte de la deuda (debe de considerarse a la deuda pllbllca, 

que es un concepto m:is amplio que el de empréstito, aunque éstos, con.stitl!. 

yen la mayorra de los parses, la parte m:1s importante de la misma), están­

las indemnizaciones por daños (guerras, expropiaciones, etc.); pensiones -

de retiro; salarios no pagados; obligaciones que no surgieron de la cesión -

de poder adquisitivo al Estado con la obligación, por parte de éste de rein~ 

grar el capital, los intereses, o ambas cosas. 100 

B) CLASIFICACION. 

La clasificaciOn de los empréstitos puede hacerse con base en sus as-­

pectas intrfnsecos o en sus aspectos extrrnsecos. 

97, - Trueba Rodrfguez, Salvador. Ob. Cit. , p. 21 
98, - Gummar Myrdal. Los Efectos Económicos de la Polltica Fiscal, p. 12 
99. - Serra Rojas, A. Loe. Cit. , p. 837 
100.- Osario Granados, Marconi. Ob. Cit,, p. 13. 
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INTRINSECOS. 

I. - Por los documentos que lo representan. 

a) Titulado. El Empréstito está. representado por valores sociales. Ej m. 

Bonos, Obligaciones, etc. 

b) No titulados. Está. representado por valores no seriales. Ejm. Con-­

tratos, Pagarés, Certificados, etc. 

n. - Por la forma de amortizaeiOn. 

En cuanto a la !orma de amortizaciOn, la primera división que se puede 

hacer es la de reembolsables y no reembolsables o perpetuos. 

a) No reembolsables o perpetuos: 

Se llaman empréstitos de renta perpetua, a aquellos por los cuales el -

Estado se obliga sólo a pagar una renta o interés anual, sin que la obligación 

de reembolsar nunca el capital que recibe en préstamo. 101 

En este grupo es de mencionarse el impuesto vitalicio con "tontina", 

nombre que se debe a su creador Lorenzo Tonti, Consistra en que un grupo 

de personas de la misma edad adquirfan en común el derecho de recibir una 

rimta, arrendando sus participaciones a medida que mor Can los socios. De­

sapareció en el siglo XIX. 

b} Reembolsables. 

Como su nombre lo indica, son aquellos en que el capital se reintegra a 

su acreedor. Existen varias formas de créditos reembolsables: 

lo - Por plazo de amortización: a corto plazo, a plazo medio y a largo -

101.- Einaudi, Luigi, Ob, Cit., p. 346. 
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plazo. 

En los primeros, a corto plazo, el vencimiento es a menos de un año y 

su finalidad consiste en proporcionar fondos al gobierno para exigencias m'!_ 

mentáneas, de tal modo que, al terminar el ejercicio presupuestario, se~ 

Uan pagado totalmente; se consideran como a plazo medio aquellos cuyo ven­

cimiento fluctlla entre uno y cinco años; por último, se clasifican como a -

largo plazo los empréstitos con un vencimiento mayor a cinco años, Aunque, 

también existen clasificaciones que señalan como créditos a largo plazo los 

que tienen vencimiento a plazo mayor de un año. 

2. - En cuanto a fecha de pago, puede ser: en un sólo pago a fecha fija;­

pagos perfodicos en fechas determinadas o sin fechas fijas. 

El pago a fecha fija puede referirse al capital llnicamente a los intereses 

o bien en forma conjunta, 

La amortización del empréstito en un sólo pago tiene el inconveniente -

de que para cubrirla se necesita formar una reserva que tiene el peligro de 

ser desviadu a otros fines (cubrir un déficit), por lo que, llegando el venci­

miento, el Estado se ve obligado a prorrogar su deuda, 

Los pagos perrodicos igualmente, pueden comprender exclusivamente C!!:; 

pital, intereses o, combinaciones de ambos. 

Los pagos a fecha indefinida tienen dos formas principales: la provenie~ 

te de que la amortización se haga en el momento en que lo exija el acreedor, 

y la segunda, los· sorteos (tienen únicamente aplicació11 en los empréstitos -

titulados); éstos pueden hacerse con el fin de escoger de la mesa de tnulos­

!os que irán a integrar la amortización perfodica, o bien, para elegir tnulos 
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que amorticen con un valor superior al nominal y que por lo tanto reciben un 

premio. 

3.- En cuanto a la forma en que se combinan el capital y los intereses -

en el pago, la amortización puede ser independiente o conjunta. 

Será. independiente cuando los pagos de capital e intereses se hagan en -

forma separada. La variante más común consiste en pagar en forma perro~ 

ca únicamente los intereses, y al final del plazo convenido realizar la amox:._ 

tlzaciOn del capital en un sólo pago. 

La amortización conjunta puede ser constante, decreciente o creciente. 

En la primera, el Estado destina una cantidad fija a la amortización. En 

la segunda, la amortización conjunta va disminuyendo debido a la menor par­

ticipación, que tienen en ella los intereses; esto se cumple cuando los inter~ 

ses se pagan sobre saldos insolutos y la amortización de capital es una cant!_ 

dad fija dentro de cada pago conjunto. 

Por llltimo, en la amortización creciente el pago va aumentando perro­

dicamente, ya aea porque los primeros sólo comprendan intereses, o porque 

la amortización de capital vaya creciendo. Cuando el destino del empréstito 

es la inversión en empresas en que los rendimientos necesarios para cubrir 

el servicio del préstamo sólo se presentan a largo plazo, este tipo de pagos 

tiende a armonizar el pago del empréstito con el ritmo de los rendimientos 

previstos y la duración física y económica de las instalaciones adquiridas. 

m. - Por la moneda en que están representados: internos o externos. 

a) fotetnos. En moneda del país deudor. 

b) Externos. En moneda extranjera. 
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IV. - Por su garantra: especial o general. 

a) Especial. Se expresa concretamente· en qué consiste la gar-antla, de­

terminado ingreso gubernamental, hipoteca de bienes nacionales, valores -

gubernamentales, etc. 

b) General. Las garantras especiales han cardo en desuso, por lo que en 

la actualidad los empréstitos se garantizan por la ley, la confianza pilbllca, 

el interés del Estado en cumplir sus compromisos y, básicamente, por los 

ingresos totales del presupuesto. 

Las cara~erfsticas explicadas a continuaciOn,se presentan en deudas ti­

tuladas: 

l. - Tipo de colocaci6n. Es necesario hacer la distinción entre vallll' n~ 

minal de los tftulos y precio de colocaciOn de los mismos. El valar nominal 

es el impreso en los tnulos, y el tipo de colocaciOn el valor a que efectiva­

mente se venden dichos tnulos. 

En cuanto al valor nominal de los trtulos, debe estar en consonancia con 

el tipo de inversionista que se desea que se los ack¡u!era. Si se pretende -­

atraer al gran ahorrador, se emitirán con valores altos; si van dirigidos al 

pequeño ahorro, los valores que alcancen los tnulos tendrán que ser reduc~ 

dos. 

La mayorfa de las emisiones están formadas con trtulos de diferente v~ 

lora fin de que sean adquiridas por toda clase de ahorradores. 

Es conveniente que en este tipo de emisiones los trtulos sean intercam­

biables, es decir, que si la emisión está formada por tnulos con valor de -

$100, 000. 00 y con tn:ulos de $10, 000, 00, pueden ser fácilmente cambiables -



99 

diez con valor de diez mil, por uno de cien mil y viceversa, uno de cien mil 

por diez con valor de diez. mil, para responder a la demanda que se haga de 

ellos. 

Con base en la diferencia existente entre el tipo de colocación y el valor 

nominal que expresan los tt'tulos; los empréstitos pueden ser a la par, o por 

bajo la par. 

A la par. - Se llama empréstito a la par, aquél por el cual el Estado se 

reconoce deudor de una suma igual a la recibida. 

En el primer caso los valores se colocarán a su valor nominal (el expr~ 

aado en el titulo); en el segundo caso, a un precio inferior. El tenedor obte!!_ 

drá la diferencia como ganancia; por eso, para conocer el verdadero rendi­

miento de este tipo de tftulos, se deben sumar, a los intereses, la diferencia 

entre el precio de redención y el precio de compra. 

Se hacen las emisiones por bajo la par cuando no conviene elevar la tasa 

de interés y se busca por otro medio, estimular a los posibles compradores, 

aunque este aliciente se ve disminuido debido a que los hombres valoran en -

menos los rendimientos futuros. 

La baja tasa de interés que presentan las emisiones por bajo la par deja 

menos margen a la operación de conversión, consistente en substituir en et 

momento propicio y sin coacción los trtulos emitidos, por otros que deven-­

guen una tasa de interés más baja. 

2. - Ley de circulación: nominativos y al portador. 

Los trtulos al portador son sumamente negociables, por lo que circulan 

con gran rapidez puesto que no tienen las trabas que los nominativos, pero -
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con la desventaja de prestarse con gran facilidad a operaciones especulati­

vas, además de que adolecen de un serio defecto eil. el cobro del impuesto -

sobre la rí?nta, ya que cubren los ingresos personales debido a la imposibi­

lidad de conocer el nombre de su poseedor. 

EXTRlNSECOS. 

I. - Por la zona geográfica de su colocaciOn. 

a) Empréstitos internos. Obligaciones del gobierno para con sus gober­

nados, ya sean individuos o instituciones. 

b) Empréstitos externos. Los colocados entre los súbditos o gobiernos­

de un pafs extranjero. 

Il. - Por su efecto en la actividad econOmica. 

a) Empréstitos activos. Aumentan la capacidad productiva de la comun!_ 

dad. Ejm. obras de irrigación, energía eléctrica, carreteras, etc. 

b) Empréstitos pasivos. No aumentan la productividad, pero crean el -

ambiente propicio para que se desenvuelva. Ejm. parques y edificios pt!bli-

cos. 

c) Empréstitos lastre. No aumentan ni directa ni indirectamente el poder 

productivo de la comunidad. Ejm. empréstitos contratados para construir m~ 

numentos y empréstitos para conseguir una guerra. 

Extinción. 

Los préstamos pueden extingu~se por tres caminos: el reembolso, la -

conversión. o el repudio 

Reembolso. 

El pago puede realizarse siguiendo diferentes métodos, entre los que • 
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estacan las ~ntes: 

l. - Cajas de redención. Este método E!fiU totalmente desecba.do en la a~ 

tualldad pm- con&t:ita:ir una utopfa, ya que fracasó siempre en sn aplicación. 

Consiste en que el gobierno dota a im ~mo autónomo, la caja de redel.!. 

cita, de 1111 capital inidal que, dado en prE$tamo y recapitalizando los inte­

reses, proO.tce ingresa& coa loe C'l.13.1.es se cubre la deuda. 

Corno ya se dijo este método filnciooa a la p!!'l'feeci.6n en el papel, pero­

en la práctica no cumple su finalidad, par constituir el capital de la caja una 

tenta.ci61 const::mte para las gentes en el poder, que plleden dis-pooer de los -

fondos, cuando nece:sidades :apremtm:rtes asr lo exijan, como en el caso de -

ana perra o algmm catfstrofe. Adem4s, sus partidarios 1ro tomaron en cue!!_ 

ta que la.abundancia de capital trae consigo la .aplicación de este método, -

ocasiona la baja en la tasa de imm"éS que se swna a la ya de por sr decre- -

c:lente tendencia secular de la citada. tasa. 

También iuflnye en el fracaso de: este método la mala admini&traciOn de 

10& fandoa qae puedlm !mcer 11ue no se obtengan los beneficios esperados. 

En swna, este método ha constituido im rotundo fracaso, por lo que en -

la actualidad no se utiliza en ninguna parte. 

2. - Cajas o fondos de amortización. A diferencia de las cajas de reden_ 

ción no prestan el dinero, que se les ha dado en custodia. Sus fondos pro-­

vienen de la captación de determinados imp!•»sto¡;¡ cedidos por el Estado, -

con el fin de cubrir la deuda. Estos org2!lismos autónomos se encargan de 

fijar la polltica de amortización. 

Ejemplo de este tipo de cajas, es la caja :wtoooma de Francia en el año 
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de 1926, con el proptlSito de amortizar ia ~ ~ para ell1> 1aa si­

guientes fuentes de~ tabat::oi&, dered:ioa de~ ~ pr­

primeras ventas y el monopolio de ren.llos. La caja a seguido~. 

pero, las emisione& han supera.dO coo rimdW a loo pagos. 

Si el dinero no provi.eDe de los impuestas, &ino de les ~ credit1l6 -

contratado&, no hay una verdadera amortizaciOn, sino un cambio de vtejas -

deudas por nuevas. 

3. - Porcentaje fijo sobre la deuda. Se amortiza annaJmente \Ul pcrc:etlt! 

je fijo de la deuda con forn:ltla provenientes del presupuesto. Este. método se 

usa en los Estados Unidos. 

4. - Cantidad fija. Es distinto al anterior en cuanto a ~ no se a.morti2:a 

determinado porcentaje, sino una cantidad fija que no ~, {lQt' lo tanto, 

del tamaño de la deuda; los fondos, como en el método anterior, prmenen­

del presupuesto. Se usó en Inglaterra hasta 193.1. 

5. - Excedentes presupuestales. Se destinan los superávit presupueatale$ 

al pago de la deuda. Este método es adecuado siempre que el excedente uo ~ 

ya sido producido artificialmente re<hl.ciendo gastos neeesarios. Se usa tam­

bién en Esta.dos Unidos. 

6. - Compra en bolsa. Esta forma de amClrtización se refiere.a la deuda 

titulada. El gobierno puede comprar por bajo la par tnulos que no han llega­

do a su vencimiento, eliminando los de la circulación. Usado en Estados Ui:! 

dos. 

7. - El gQbierno destina los ingresos de determinados impuestos al pago 

de la deuda sin la intervención de una caja ce amortización, 
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8, - ConseripciOn especial para pagar la deuda. 

La imposición de un tributo \lnico sobre las fortunas es un método rdpi­

do de reducir y aun eliminar la deuda. Tiene la ventaja de que recae sobre -

las clases que tienen mayor capacidad de pago: por contra partida tiene se-­

rias ventajas: 

a) La dificultad para valuar las fortunas. 

b) Si el tributo se tiene que pagar en dinero exige en la mayorra de los -

casos la venta de los bienes, para obtener el efectivo necesario, La afluen­

cia de dichos bienes en el mercado ocasiona la carda de los precios, 

e) El dinero colectado puede desviarse a. otros fines. 

d) La carga tendría que ser muy grande para cubrir. con sus ingresos el. 

total de la deuda. 

e) La principal desventaja es, que suscita la oposición organizada de -­

los bancos y de las clases ricas. 

Francia ha intentado aplicar esta clase de impuesto, obteniendo malos -

resultados. 

Otra critica a este método es que una buena politica financiera no pre- -

tende eliminar completamente, la deuda sino hacerla un eficiente instrumen­

to, para k>grar las finalidades que se marea en el Esta.do. La eliminación dr: 

la deuda significarra para el gobierno dejar de disponer de uno de los medios 

mds eficientes para encauzar los capitales privados y cegarfa una fuente de -

ingresos muy importante. 

9. - Asignación presupuestaria. El método más usado en la actividad es 

fijar una cantidad anual en el presupuesto de acuerdo con et programa de --
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amortizaciones. 

Para el reembolso de la deuda externa si deben de tomar en cue_nta 

otras consideraciones. 102 

Asr pues, empréstito designa los préstamos públicos que contratan los -

gobiernos a fin de atender las necesidades del Estado. 

En otras épocas estos empréstitos eran onerosos y contrarios a la di~ 

dad de los Estados, tanto en su concesión -interesias de ignominia, descuen-

tos usurarios del papel- como por garantras oficiales que se comprometran,­

tales como los ingresos de una aduana, un impuesto especial, o l~beraclones 

de gravámenes a las empresas. 

En los últimos tiempos, ha cambiado notablemente el régimen de los el! 

préstitos, aunque siguen cubiertos los artificios de la vida internacional. De~ 

de luego a.notamos, que los créditos, por lo comlln no se otorgan de gobierno 

a gobierno. En la mayor parte de los casos, son instituciones públicas o pri-

va.das de un país, las que conceden créditos a instituciones pllbllcas o priva-

das de otro, 103 

Se trata de créditos entre particulares, aunque en la mayor parte de las 

veces, el Gobierno Federal acceda a otorgar su aval. 

El otorgamiento de estos créditos se apoya, sin duda, en el crédito ge-

neral de la Nación, la cual está. Interesada en estimular su economra hacien­

do que las empresas mexicanas, públicas y privadas, extienden el campo de -

sus actividades. 104 

102. - Osorio Granados, Marconi. Ob. Cit., p. p. 10-11-12-13, 
103. - Serra Rojas, A. Ob, Cit, , p. p. 838-839, 
104. - Ibrdem, 
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Debo de aclarar, que el crédito no debe confundirse con el empréstito,-

. ya.que éste es el uso o utilización de aquél. Ya con antelación se ha definido 

al empréstito, aqur al margen lo haremos acerca del crédito, que significa -

confiam:a en el cumplimiento pmitual y exacto de todos y cada uno de los col!.!. 

promisos y obligaciones que contraiga una entidad ptlblica con otra o con pa!_ 

ticulares. 105 

Por ello, al empréstito se le cOllSidera generalmente como una percep­

ciOn anticipada de ingresos ordinarios, en v:irtnd de que el servicio de la de~ 

da se cubre normalmente con recurs(JS obtenidos de 1.as mentes ordinarias, 

de ingresos. 

La emisión de papel moneda también es una forma de crédito cuya prá.~ 

tica ha alt¡nirido importancia relevante con la creadOn de los bancos centr! 

les. 

La oportunidad de recurrir al empréstito es de vital importancia; asr, -

por ejemplo, se considera que en épocas de depresión es más conveniente -

recurrir a él que en épucas de auge, con lo que se espera, a través del efe!:_ 

to multiplicador del gasto público, estimular la actividad econOmica. 

En términos generales, el empréstito pllblico puede originar una dismi­

nución equivalente de los recursos disponibles para el empréstito privado, -

en cuyo caso los efectos en el desarrollo económico pueden quedar compens! 

dos, ya que ello solamente significada la utilización del crédito por un sec­

tor en lugar del otro, o sea simplemente una sustitución del uso de loe ra·-

105. - Rosas Figueroa, A. Ob, Cit., p. 141 
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cursos provenientes de~ e~tito. 

Es frecuente encontrar la afirmaci.On de que los empréstitas ezter:nas -

son indispensables para el desarrollo económico de paf'ses poco desattolla­

dos, como el nuestro, en virtud de que significan una adición. real de· capital; 

sin embargo, otros consideran que el desarrollo económico puede y debe lo­

grarse sin la ayuda del crédito externo, sino sólo coo la utili1.acim de lc8 ?! 

cursos interiores, ya que el endeudamiento exterior presenta serios incool!. 

mentes. 106 

Mu~bas pueden ser las causas que impulsen al poder público a recurrir 

al empréstito, entre las que se encuentran las siguientes: 

1. - Los déficit en las operaciones financieras, resultantes de la mayor 

magnitud de loe gastos públicos respecto a los ingresos ordinarios, que JlUt!_ 

den originarse por un mayor incremento de los gastos que de los ingreses; -

por una disminución de los ingresos, mayor que la de los gastos, o por ~ 

na otra modalidad con efectos semejantes. 

2. - La realización de amplios programas de obras públicas, se ha orien_ 

tado a incrementar o sostener la tasa de crecimiento del producto nacional -

por encima de los incrementos de la población y de los precios interiores, -

con el propósito de elevar el nivel de vida de la población. En el caso de los 

paf'ses .en vías de desarrollo, dichos programas tienen por objeto original­

mente, acelerar el proceso de formación de capitales, fortaleciendo pre­

viamente el crédito público y encauzando el empréstito externo y el ahorro· 

106 •• Ibídem, p.p. 143-144. 
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voluntario interno a tales fines. 

Asr pues, para la realización de obras pllblicas sodalmente necesarias 

(obras de i~structura), productivas y autoliquidables, se recomienda la 

manera general, el uso del cr~dito externo, a fin de que el país disponga de 

un alimento real de recursos para inversión, y permita que el ahorro interno 

se destine a la inversión privada. 

3.- Las calamidades, que por su carácter imprevisible, suelen origi-­

nar situaciones de profundo desequilibrio en las finanzas gubernamentales -

al elevar el gasto pilblico, con motivo de las erogaciones extraordinarias que 

deben realizarse para hacer frente a dichas calamidades. 

4. - Las guerras. En cualquier circunstancia una guerra significa erog!! 

clones extraordinarias, además de la destrucción de capital, de seres hume. 

nos y de recursos económicos tanto del vencedor como del vencido, 

Los empréstitos públicos significan ingresos adicionales a los recursos 

normales del Estado, por lo que muchos de sus efectos serán similares a -

los de los ingresos ordinarios, con excepción de las variantes que se refie­

ren a los créditos externos. 

Entre los principales efectos se mencionan los siguientes: 

l. - Todo empréstito aumenta los recursos disponibles del poder público, 

Si el empréstito es. externo, habrá, para el pars deudor, un aumento real de 

recursos; pero si es interno, sólo habrá una transferencia illterna, ya que -

los recursos disponibles dsl sector privado, disminuirán en la misma cuan­

tía en que aumentan los del Estado, a menos que el empréstito sea hecho por 

el Banco Central. vía emisión de biiletes. 
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2. - Todo empréstito público se traduce en obligaciones por pagar; con­

secuentemente aumenta el pasivo del pafs deudor. 

3. - Como contrapartida del aumento de las obligaciones debiera haber -

un aumento del activo nacional, lo cual sucede cuando el empréstito se des­

tina a obr·as públicas productivas, pero no asr en el caso de los empréstitos 

de guerra o para otra clase de gastos improductivos. 

4.- Los empréstitos destinados a obras productivas, de inmediato au-­

mentan directa e indirectamente el nivel de ocupación, el consumo y el aho­

rro, y .posteriormente la producción de bienes y servicios, que .en t11tima iIJ!. 

tancia, se reflejer:í en una elevación del nivel de vida. 

5.- Los ingresos del Estado provenientes del empréstito, aumentan el­

producto nacional a través del efecto multiplicador de la inversión pública, -

sobre todo si la inversión privada interna no ha sido afectada. 

5. - Frecuentemente se considera que los empréstitos, sobre todo si -­

proceden de nuevas emisiones de billetes del Banco Central, producen un~ 

mento del medio circulante, por lo que se provoca un aumento de los precios 

internos; esto es, que el desarrollo económico financiado con esta clase de -

empréstitos es inflacionario. 107 

C) REGIMEN CONSTITUCIONAL. 

Los preceptos jurfdicos .fundamentales establecidos por la Constitución 

de 1917, que representa el orden establecido viniendo a enmarcar la pauta -

a seguir acerca de la polrtica financiera y de crédito público internacional, -

107.-~ 
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de los gobiernos que surgen con posterioridad al movimiento armado y que, 

merced a la li!Stabilidad polftica, social, econOmica y el régimen de garan-­

tras en que se vhre, las diversas potencias econOnúcas se han fijado en nue.:;_ 

tro país, para ser el receptáculo de las subsecuentes inversiones, que trae­

ran como beneficio el desarrollo integral de México, en la búsqueda const<l!: 

te de mejores formas de vida, a través de una mejor distribución del ingre­

so; y que el estado como un administrador aplique lo conducente, para una -

mejor fórmula de justicia sodal, seguridad jurfdica y bien común. Haciendo 

un lado los alardes demagOgicos y '1.topicos de algunos funcionarios adulado­

res, de los estadistas en el poder que, deavirtuan no sólo la realidad social 

de alguna región en sr; sino también las bases ideológicas y el poder de ac­

ciOn de las instituciones jurídico-administrativas, que han surgido a la luz -

del progreso socio-econOmico, de nuestro mancillado suelo, que como dije­

ra Don Justo Sierra, ¡el pueblo tiene hamb.re de sed y de justicia¡. 

Los artrculos que fundamentan el régimen Constitucional de los emprés­

titos y deuda públicos son los siguientes: para los empréstitos. 

Art!culo 73 Constitucional, fracción VlII, indica como facultades del -­

Congreso de la Unión, lo siguiente: 

"Para dar bases.sobre las cuales el Ejecutivo pueda celebrar emprésti­

tos sobre el crédito de la Nación, para aprobar esos mismos empréstitos y 

para reconocer y mandar pagar la Deuda Nacional. Ningún empréstito podrá 

celebrarse sino para la ejecuilin de obras que dlrectamf'nte produzcan un in­

cremento en los ingresos públicos, salvo los que se realicen con propósitos 

de regulación monetaria, las operaciones de conversión y los que se contra-
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ten durante alguna emergencia declarada por el Presidente de la Repilbllca -

en los términos det artrculo 29". 

Artrculo 29 Constitucional. En los casos de invasión, perturbaclOn gra­

ve de la paz pilblica o cualquier otro que ponga a la sociedad en grave peli­

gro o conflicto, solamente el Presldente de la República Mexicana, de acue::_ 

do con el Consejo de Ministros y con aprobación del Congreso de la Unión y 

en los recesos de éste, de la Comisión Perlllllllente, podrá suspender en to-­

do el pafs o en lugar determinado las garantras que fuesen obstáculo para h_! 

cer frente, rápida y fácilmente, a la situación; pero deberá. hac!'!Tlo por tieJ! 

po limitado, ·por medio de prevenciones generales y sin que la suspensión se 

contraiga a determinado individuo. Si la suspensión tuviese lugar ha~dose 

el Congreso reunido, éste concederá las autorizaciones que estime necesa-­

rias para que el Ejecutivo haga frente a la situación. Si la suspensión se ve­

rificase en tiempo de receso, se convocará sin demora al Congreso que las 

acuerde. 

Artrculo 117 fracción Vm de la Constitución ordena: "los Estados no pu~ 

den en ningtí.n caso: emitir tnulos de deuda pública pagaderos en moneda ex­

tranjera o fuera del territorio nacional; contratar di.recta o indirectamente -

préstamos c9n Gobiernos de otras naciones o contraer obligaciones en favor 

de soéiedades o particulares extranjeros, cuando haya de expedirse trtu.los 

o bonos al portador o transmisibles por endoso, Los Estados y los Munlci-­

pios no podrán celebrar empréstitos, sino pa1'a l:i njecución de obras que e!! 

tén destinadas a producir directamente un incremento en sus respectivos i~ 

gresos". 
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DEL CREDITO PUBLICO. 

Artrculo 'l3 fracción vn, que .dice de la siguiente manera: .. par.a. imponer 

las cord:ribuciooes necesarias a cub.tir el presupuesto". 

Artrculo 74 fracción I, son fa'Cllltades exclusivas de la Cámm:a. de Dit>Ut! 

dos: 

I. - Erigirse en Colegio Electoral para ejercer las atribuciones que la -

ley señala respecto a la elección de Presidente de la República. 

A:rtrculo 89 fracciOn X, que dice lo siguiente! 

"Las facultades y obligaciones del Presidente son huuiguientes: 

X. - Dirigir las negociaciones diplomdticas y celebt'ar tratados con -

las potencias extranjeras, sometiéndolos a la .ratificación del Congreso Fe-

deral. 108 

D) REGIMEN LEGAL. 

La Ley de Secretarl'a:s y Departamentos de Estado, asi~ de la compe­

tencia de la Secretarra de Raeiem:ia y Crédito P11hlico, segdn el artrculo So. 

fracciones XI, m y XllI, lo siguiente: 

XI. - Intervenir en todas las operaciones en que se haga uso del Crédito 

PdbUco. 

xn. - Manejar la Deuda Pli.blica de la Federación y del ~to del 

Distrito Federal. 

xm. - Dirigir la poUtica monetaria y crediticia. 109 

108. - Constitución Mexicana vigente. 
109, - Ley de Secretarfas y Departamentos de Estado. 
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También, de acuerdo con et artfculo lo. , fracci&1 XVlXl de la Ley de f! 

gresos de la Fed&racioo, los Ingresos Federales se integradn con los pro­

venientes de: "colocación de empréstitos y iinanciamielltas dhersos" .llD 

E) CONCEPl'O DE LA DEUD.A PUBLIC.A. 

La deuda póbllca se define como la deuda financien de UD gobierno ha­

cia individuos de otros gobiernos. Incurre un gobierno en deuda, cuando· se -

enfrenta a necesidades temporales, por ejemplo, cuando el ingreso gubermt.-

mental no puede cubrir sus propios gastas por emergencias de guen:a o Cll'a! 

do se cQ!lSidera necesario o deseable ~r en pd.ctica pr'01ed:~ de obras .. 

plblicaa a largo plazo. 111 

La enciclopedia de ciencias sociales dice: "el término deuda p1blica, se 

usa en la literatura fiscal; se refiere a aquellas operaciones financieras del 

Estado que tienen su origen en el acto p4bllco de pedir prestado; &te es mm. 

transacción voluntaria entre el Estado como prestatario y el usuario privado 

del capital como prestamista. Por lo tanto no incluye las deudas originadas­

por salarios no pagados (por el gobierno), pensiones de retiro, con tratos de 

obras pdbllcas e indemnizaciones debidas a daños". 112 

Salas VillagOmez define de la siguiente manera el concepto: 

"La deuda pública es un acto concreto de crédito público, por medio del 

cual un gobierno obtiene recursos provenientes de los miembros de una co--

munidad o de otros gobiernos o de entidades públicas o privadas, para rein-

. 110. - Ley de I!!Feso.s de la Federación. Presueiesto para 1971. 
111. - Dictionarf'itt of Modern economics. 
112. - Eñcfolopé a of the social Scienees. 
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tegrarlos en an plazo determinado y pagando cierta tasa de interés". 113 

El térmln() de dew:la püblica conforme al significado de las palabras que 

lo forman Incluye todas la.a deudas de un Estado. Los conceptos expuestos --

anteriormente no concuerdan con tal acepción, por lo que no los aceptamos -

no.s-Ot.roo pues entendemos como: deuda pilblica, todo el pasivo de un Estado, 

provenga o no de la cesión de poder adquisitivo con el carácter de préstamo; 

as!se expresaba el Ltc. Osario Granados. 114 

La deuda pllblica como el conjunto de obligaciones del sector p4blico en 

un pala a una fecha determinada. 

La deuda conceptuada en esta forma antes de establecerse debe de lle--

nar ciertos requisitos, que aun siendo necesari<lS, en el establecimiento de 

toda obligación o en la concesión de cualquier crédito, en caso particular de 

la deuda pdblica adquiere modalidades peculiares dando origen a los elemeE_ 

tos. 115 

Como elemento básico de toda deuda pl1blica surge el crédito pl1blico, c~ 

yo significado en la acepción más amplia, determina la confianza tenida en -

el deudor para el cumplimiento puntual y exacto de totalidad de los compro­

misos y obligaciones contraídas con particulares u otras entidades pdblicas. 

La confianza en que se finca el crédito, esta. compuesta por una amplia­

gama de componentes entre los cuales destacan, la tradición histórica, la -

estabilidad polftica y social y las perspectivas económica.a, es decir, se --

113.- Salas Villagómez, Manuel. Ob, Cit., p. 201 
114. - Osorio Granados, Marconi. Ob. Cit., p.p. 21-22 
115. - Rosas Figueroa, A. Ob. Cit. , p. 14'1 



114 

acrecentará cuando se vislumbre claramente si los recursos serán emplea-

dos en obras o proyectos tales .que permitan md:S tarde una debida amortiza­

ción. 

Cuando se hace uso del crédito, se dice que ha sido dispuesto, ejercido 

o utilizado y en el caso de una emisión de bonos -tftulos valores-, se habla -

de una colocación, lo cual constituye el empréstito, como principal genera­

dor de la deuda pública; y del cual con antelaci6n nos referimos. 

Los empréstitos públicos están caracterizados· por los ingresos obteni­

dos a través del "uso que una entidad del Derecho Público hace de un crédito 

otorgado" bajo la obligación de pagar en el plazo, morada y lllgar convenidos 

en el capital y los intereses que cause. 116 

Para los efectos del Presupuesto, la Deuda Pt'iblica comprende las obli-

gaciones provenientes de adeudos contrafdos dentro de las asignaciones pre--

supuestales, durante el ejercicio, los reconocidos expresamente por el Con-

greso de la Unión. 117 

F) CLASIFICACION. 

Los diversos criterios ~ clasificación, que constituyen la deuda públi­

ca, pueden hacerse atendiendo a sus diferentes caracterrsticas y al respec­

to se pueden elaborar diversas clasificaciones: 

IÑTERNA Y EXTERNA. Es sin duda la más importante, pues para efe=. 

tos de análisis económicos, es imprescb1dibl.e, el conocimiento de los mov_! 

116. - Ramfrez Martín, Federico, Ob. Cit., p. p. 51-52-53-54 
117. - Moulton G. Harold. La Nueva Concepción de la Deuda Pdblica. p. 18 
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misatos de divisas eon el exterior; ya que, diena.s transferencias constituyen 

ano de h11n·tmglones importantes de la balanza de pagos y forman parte del­

estmti:o de otros efectos ec1lf16micos. 

En ocasiones la clasificación de deuda interna se bace atendiendo exelu 

siwmente a 1a procedencia de los recursos. Un empréstito externo produce 

una car:riente de recursos de fuera hacia dentro del paCs deudor; en cambio, 

el emp:Utito interno sólo significa trans!erenclas de recursos dentro del -

mismo pafS; en otras ocasiones se hace aten~endo a que el pago del eapital­

e intereses signifique salida de recursos monetarios al extranjero,, o bien -­

que dichos pagos sólo impliquen transferencias internas. 

Se clasifica, segdn sea que las obligaciones se coneerten en moneda na­

cional o en moneda extranjera; y por tanto, que tas controversias que pue-­

dan suscitarse se ventiwn de acuerdo con las leyes del para deudor o del -­

pars acreedor, pudiendo el deudor, en este dltimo caso recuttir a los Tr~ 

na.les Internacionales. 

Una. deuda originalmente exterior, puede convertirse en int:lri;:;r , tanto 

par lo que se refiere al aspecto legal como por sus efectos económicos; en -

efecto, un tenedor extranjero pnede ir a radicar al pal's deudor sin perder -

su nacionalidad, en cuyo caso, legalmente la deuda coiltinuari'a siendo e~ 

na; sin embargo, sl las cantidades por concepto de amortizaciones e intere­

ses, no salen del pafs deudor, sus efectos son semejantes a los de una deu­

d¡l lnterna. 

También puede suceder que un tenedor extranjero venda sus derechos a 

un nacional del pars deudor radicado en el extranjero, en cuyo caso, la deu-
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da legalmente podr'fa considerarse inter.na, pero ello no obstar:1a para que-

las cantidades pagadas por com.::etto de amcriizadan e intereses saBen.u dlel 

pafs, razOn por la cual ll'US efectos económicos serr.an ~ a klli de -

una deuda externa. Por otro lado, W1 nacional nadi.cado en. el - deudor, l!. 
nedtr de bones de la deuda orig:ina1mente interna, puede transferir sus ~ 

ellos a un extranjero radicado en el mismo pal& deudor; en cuyo caso, la ~ 

da, legalmente, puede convertirse en externa, y .bai.:er, en cambio, que la -

transferencia de recursos originada par el servicio tenga. luga- dentro del -

mismo·pars deudm:, lo cual no sucedería si el nuevo tenedor end'adi<::lwr·­

cantidades aí exterior; o bien que posteriormente• por encontrar:se en el es:­

tranjero, implique salida de recursos. 118 

A corto, a mediano y a largo plazo. Esta cla.sifi.caciOn se hace tomando 

en cuenta el perrodo que media entre la fecha de la primera disposidOn y la 

de la última amortizaciOn, y se apoya en el concepto del perro.do necesario­

para la formaci6n del capital. La dificultad estriba en que no existe un solo 

criterio sobre el ?"J'ticular, por lo que frecuentemente esta clasifieaci&. r!_ 

sulta muy arbitraria. En virtud de que no existe un concepto unificado sobre 

el plazo necesario para la formación de capital. 

A PAGO UNICO O MULTIPLE. Se hace atendiendo a que el reintegro del 

capital se haga en una o más amortizaciones; será a pago único, si el capital 

prestado se reintegra en un solo acto; denominándose a pago m11ltiple, cuan­

do el reintegro total se hace por partes, 

118. - Rosas Figueroa, Aniceto. Ob. Cit. , p. 149 
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OON GARANTIA REAL O CREDlTICIA. Una deuda será con gar:mtra real 

cuando se especifique concretamente uno o varios impuestos u otra fuente de 

ingresos del poder público destinados a constituir un fondo de amortización, 

que asegure al acreedor el pago cornspondiente, y será crediticia cuando -

las obligaciones estén respaldadas únicamente por la confianza que mer-ezca 

el deudor. 

COMPULSIVA Y VOLUNTARIA. Una deuda será forzosa o compulsiva -

cuando haya sido impuesta unilateralmente, ya sea por el acreedor o por el 

deudor; y será voluntaria, cuando haya sido aceptada por ambas partes sin -

coerciOn. 

TITULADA Y FLOTANTE. Esta es una de las claslficaclones que más­

discusiones técnicas ha originado, en virtud de que los términos flotante y -

titulada no han sido debidamente precisados. Con frecuencia se dice que la­

deuda titulada es aquella que está representada por tnuloa; deduciéndose de -

esto que la flotante será aquella que no esté amparada por ellos. La confu-­

eiO:I se origina cuando se trata de establecer la amplitud del término ''tilu­

lo", pues en ocasiones sólo se refiere a los bonos, y en otras a toda clase -

de documentos de crédito, en cuyo ca.so una parte import.'Ulte de la deuda CO!!_ 

siderada como flotante, sería titulada por este hecho; en otras ocasiones se 

considera. que una deuda es flotante cuando se deriva de la actividad admi.ni! 

trativa, correspondiente a obligaciones contraídas durante un ejercicio fi.s-­

cal, no cubiertas dentro del mismo; por lo tanto, comprende aquellas obliga· 

clones pendientes de pago, generalmente en cuenta corriente y a plazo menor 

de un año. que adoptan en ocasiones, el carácter de Certificados de Tesare-
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rra utntzados para nivelar mome~amente el ingreso con el gasto, ocul­

tando en un momento dado, las operaciones deficitarias. El uso exceaivo y -

frecuente de esta prdctiea. p.tede ser pellg:nleo e implica. la necesidad de re­

visar el presupuesto. 

AMORTIZABLE Y PERPETUA. Una deuda sed.amartizaible o redimi­

ble cuando a determinada fecha tenga que pagarse totalmente- el capital, y 8!. 

rá perpetua o irredimible, cuando se considere que nunca se pagar4 el capi­

tal, y solamente se cubrid.n los intereses devengados., como en el caso de -

los "Oltls Consol.s,. briti1nicos. En México todas las deudas scm ¡unortizables. 

REPRODUCTIVAS E IMPRODUCl'lVAS. Las deudas reprodncthras tam­

bién llamadas auto liquidables o activas, son aquellas q~ se contraen para -

fomentar el desarrollo econOmico nacional, por lo que, tanto las amortiza­

ciones como el pago de intereses, se hacen con recursos provenientes de sus 

propios rendimientos; de ahf su nombre de autoliquidables. Las deudas im­

prodictivas son aquellas que se derivan principalmente de la guerra o de ª'!!. 

présütos para cubrir pasivos que no incrementan el ingreso nacional, por lo 

que se deben tomar de los ingresos ordinarios, las cantidades necesarias ~ 

ra cubrir su servicio. A estas onerosas deudas también se les conoce con el 

nombre de deudas muertas o deudas lastre. 119 

Asr pues, al respecto y en lo que concierne a la deuda pública externa, -

tema de nuestro trabajo, Hansen seña.la tres tipos de deuda pública: 

1.- Deuda lastre; 

119.-BelauzaranCastorena, Francisco. Ob. Cit., p.p. 17-18 
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s. - Deada Actha.. 
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La primera es ocasionada pe&" ciertos desembolsos qu.e de ninguna ma~ 

1le!C'a ammmt:m la capacidad. prGdilcthr.i de la C'On1lmidad. 

llewb. pa:si11a ea o 1a que ee inolrre por· ciertos gastas que, aunque pr~ 

cilcen cierta utilldad a la conmnidad, no constituyen por si mismos ningún ~ 

greeo monetario Di aumentan la eficacia y productividad del trabajo y el c.aP.!_ 

tal, 1 danda activa es aquella. que nace motivada. por pstoa de capital aut~ 

quidable& y desembolsoa que incrementan la.actividad ~onOmlca. 120 

En el caso de nuestro para, se tratar:ia des.de luego en incurrir en. la ll! 

mada. deuda acttva, con el objeto de llevar a cabo un desarrollo económico -

~a SllS necesidades. 

Asr pu.es,. el impacto de la deuda póblica dependerá de la clase de gastoo 

que se realicen y la naturaleza de loa p:n!stamoa obtenido& pu.a relllizar ta­

les ttagaciones. La deuda.ptblli:a se usa, primardlalmente, ~cubrir las 

deficlenciaff de la illversitn lllld.mm. tt1 

Antes de constituir la deuda el Estado tiene dos alteroativas para obte­

ner los J.'ecursos: contratarlos dentro y fuera. de su terrltario. Las dos son­

ideni:ificadas generalmente como concepto& de deuda. interna. para el primer 

caso, y deuda exter:na para el segun®. W 

G) REGIMEN CONSTITUCIONAL. 

120. - Ide:m. 
12.l. - í'di:!m.'" 
122. - Ramfrez Mart!n, Federico. Ob. Cit. , p. 54 



La deuda pablica no debe compa.rw.:se jur:fdica. y eeoot\micamea COil 1a 

deuda prhada.. El ~gimen jurfdico que los "regula es cnmpletam!mte cJifen!! 

te. Los emprestitm privadtl& est4n sujetos a disposidones del C&lgo Ctril 

determinado en m articulado la forma y condiciones es:endalea del cc:iatrato. 

En los emprEstitos pdblicos, el Esbd> fija libremente ta fnl"ma y coudicio­

nes corno se batl de amortizar aujetándose a las limitaciones que fija la COIJ!. 
tituciOn desde las reformas al artreulo 73, fracci:&l vm del alio de 1946. 

Asr pues, se ha visto que la eauaa pr la c::uat amnenta la deuda pt1bllca 

exterior, son los empr~tos que otorgan las potencias elltr'al:lj~ a loa pa_! 

ses en vfa& de desarrollo como el nuestro, para incrementar su. incipiente­

indwrtrialización y estimular las bases sólida.a de la naciente infraestructura 

que traed a la postre el mediano auge de pl"O!lperidad que tanto necesitan, -

no s6lo México, sino en total, los habltantea de les paises componentes -

del llamado tercer mundo, paradigma de la miseria, ignarancia y falta -

total de estrmulos, que hacen ver a los habitantes como lo que SO!l, -ver­

daderos mendigos de la tecnologl'a, la ciencia y la riqueza, a la que por 

tantos años han aspirado y al no conseguirla, es fuente de resabios y de 

pasiones incontrolables y para tal efecto, es menester citar las palabras del 

actual Presidente de la República, Sr. Lic, Luis Echeva..rrfa Alv¡µ"ez, que -

deda hace algunos ayeres: "la tarea del gobernante eomo la de un coordina-

dar de los ~sfuerzos nacionales que busca salvar las contradicciones deriV?; 

das de la estructura econOmica y poner los intereses superiores del pats --

por encima de cualquier interés particular". 123. Por ello, al comentar ace::_ 

123. - Echeverrra Alvarez, Luis. Discurso de 14 de marzo de 1971. 
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ea. de· los esfuerzos del gobierno, por la integración y coordinación del pars, 

decra al respecto: "integrar las ideas, de los hombres entre si; coordinar los 

programas. Somos un pafs pobre, y debemos combinar nuestros esfuerzos -

para explotar racionalmente los recursos naturales de que disponemos y ac­

tuar con un sentido económico de la vida" 124 

El régimen jurrdlco de la Deuda Pública es de estricto Derecho, lo mi~ 

moque el de los empréstitos. En cumplimiento del artrculo 73 fracciOn VIII, 

el Estado determina los principios, forma y condiciones como se han de 

amortizar las obligaciones plblicas. 125 

Nuestro régimen jurfdico ha establecido, que la facultad que le otorga -

al Congreso respecto a la Deuda Pltblica. La facultad consiste en autorizar-

los, ya dando bases o para aprobarlos y mandar pagar la Deuda Nacional. 

Artrculo 73 fxacciOn VIII: el congreso tiene facultad: "VID. - Para dar -

bases sobre las cuales el Ejecutivo pueda celebrar empréstitos sobre el cr! 

dito de la Nación, para aprobar esos mismos empréstitos y para reconocer 

y mandat' pagar la deuda nacional. Ningün empréstito podrá celebrarse sino 

para la ejecuciOn de obras que directamente produzcan un incremento en los 

ingresos públicos, salvo los que se realicen con prop6sitos de 1·egulaci6n -­

monetaria, las operaciones de conversión y los que se contraten durante al-

guna emergencia declarada por el Presidente de la República en los tt'irmi-­

nos del artrculo 29". 126 

124.- Echeverrra Alvarez, Luis. Discurso de 17 de febrero de 1971. 
125.- Serra Rojas, A. Ob. Cit., p. 839. 
126, - Constitución Mexicana Vigente. 
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H) REGIMEN LEGAL. 

En este'aspecto se rige a través de la ley de Secretarras y Departamen­

tos de Estado; que se expresa de Ja siguiente manera en su artrculo lo.: pa­

ra el estudio, planeaciOn y despacho de los negocios en los diversos ramos­

de la administración, el Poder Ejecutivo de la nación tendrá las siguientes -

dependencias: para motivos de este apartado sOlo nos interesa las funciones 

de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público a la que corresponde el des­

pacho de los siguientes asuntos: 

Artículo 60,, fracciones XII y XIII. 

XII. - Manejar la Deuda Pt1blica de la Federa.ci6n y del Departamento del 

Distrito Federal. 

XIII. - Dirigir la polnica monetaria y crediticia. 127 

Por otra parte, el presupuesto de Egresos de la Federacl6n, contiene -

diversas disposiciones sobre Deuda Pública. Deuda Pública. Los vencimie~ 

tos del año próximo par concepto de amortización de capital e intereses de­

vengados de los compromisos contra!dos por el Gobierno Mexicano, tanto e!_ 

teriores, requieren un número determinado de millones de pesos, del pre-­

supuesto total y cuyo detalle señala la misma ley, correspondiente a: a) De,!! 

da pdblica interior; b) Deuda 'pública exterior; e) Deuda pública flotante. 

La misma ley de egresos señala en sus disposiciones finales lo siguie!! 

te: Artículo 3. - Las autorizaciones que se conceden a cada ramo de la. ad-­

ministración sólo podr1 ampliarse mediante derecho especial del Ejecutivo 

127. - Ley de Secretarras y Departamentos de Estado. 
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en los casos siguientes: 

I. - Para. atender compromisos internacionales •.•••••••• 128 

I) CONSECUENCIAS DE LA CONVERSlON DE LA DEUDA NACIONAL EXTE 
RIOR. -

La extinciOn de las obliga.clones constituye la liberación de la deuda, la 

cual puede ser total o parcial; segd.n sea que tenga lugar en un solo acto o en 

varios. 

La liberaciOn de la deuda pueda efectuarse por varios procedimientos -

entre los más importantes ~mos mencionar: 

l. - Amortización de las deudas (es problema de la creación de medios -

de cobertura definitiva). 

No obedece a la casualidad el que al final de la discusión sistemática de 

los hechos y problemas de la economi'a financiera surja la cuestiOn de la -­

amortización de la deuda.. A esta va unida una serie de problemas de especial 

naturaleza económico financiera: la amortización de la deuda significa la ere!! 

clOn de medios de cobertura definitivos, esto es, el establecimiento del equ_!. 

librio y final de presupuesto incluso para las partes del mismo, que se sufr! 

ga.ban primeramente por el procedimiento de anticipos. 

En la amortización de deudas vuelve a aparecer en primer plano la dife-

rencia sobre deudas flotantes y consolidadas. Las flotantes, esto es, las de-

plazo corto, deben cubrirse en plazo corto en interés de una economfa finan· 

clera ordenada; para la amortización de las consolidadas, esto es, a largo -

128,- Ley de Presupuesto para 1971. 



124 

plazo, debe en cambio organizarse un plan de extinción de un periodo corre!. 

pondientemente largo. Para el desarrollo normal de este proceso hay diver­

sas posibilidades técnicas: la devolución de empréstitos enteros en una a-Ola 

vez en pocos casos será posible, y a menudo no será ni siquiera deseable en 

interés general. Por lo regular se realiza a plazos fijados por la ley de Pre­

supuestos o por la administración de la hacienda. Ninguna hacienda conscie!! 

te se substraerá a la necesidad de la amorUzaclOn. Por eso esta materia por 

lo regular se reglamenta en las leyes de carácter general. 

El"problema de la manera mejor y más segura de realizar la extinción, 

se ha discutido mucho, desde la segunda mitad del siglo xvm. El más con~ 

cido es el sistema de amortización (sin king fund), que se diO a conocer en-

1771 por R. Price y consiste en formar un fondo especial que se dota con -

productos anuales de impuestos y un tanto por ciento de cada emisión nueva. 

Los intereses de este fondo, y con sus intereses se compran otros. Por es­

te pr·ocedimiento, la deuda del Estado debe quedar extinguida en un perrodo­

de tiempo determinado. 

El sistema de amortización libre. Esto, con plena consecuencia sólo es 

aplicable, cuando los empréstitos son de renta, sin obligación de reembolso 

por parte del deudor; porque en las deudas amortizables el Estado está ob~ 

gado Por el convenio del empréstito a hacer anualmente ciertas amortiza-­

ciones para las cuales deben incluirse los correspondientes recursos en el 

presupuesto, 

Cierto que en la amortización libre existe el peligro de que 'no se reali­

ce; aun siendo posible por la situación financiera; esto es, cuando la tenden 
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da a. realizar ~os gastos o a rebajar impuestos, es más grande que la V.!?_ 

lunt.a.d pertinaz de amortizar. las deudas que debe caracterizar a un sistema 

financiero ordenado. 129 

2. - Consolldacl6n. Se entiende por consolidación la transformación de -

una deuda flotante en otra a largo plazo, y además la unificación de los cré­

ditos antiguos de condiciones diferentes en uno sólo (cuyos tltulos antes se -

llamaban consola); las conversiones son transformaciones de una clase de -­

deuda en otra, y sobre todo la substitución de deuda a plazo corto por otras 

a plazo largo, asr como todas las demás modificaciones de las condiciones -

del empréstito, por ejemplo de la divisa, del reembolso, etc., con estas -­

medidas tiende el Estado a mejorar su situaciOn como deudor. Muchas ve-­

ces la conversión cuando es también, en interés del acreedor, se hace depe_!! 

der de entregas de capital (fluidificación); as! ocurre en la conversión de las 

deudas flotantes en consolidadas o al aumentar el tipo de interés. 

Las conversiones más importantes son las que tienen por objeto, una r!::_ 

ducción de la carga de intereses, permaneciendo igual la deuda de capital. -

Estas son las reducciones de interés; su caso tfpi<:o se ofrece como una de~ 

da vieja de tipo de interés más alto, se convierte en una nueva de tipo de i!l 

t.erés más bajo. La conversión no se impone (para. evitar una infracción ju­

rídica), sino que se realiza por medio de convenio libre de acreedores. El­

procediroiento consiste entonces en que, la hacienda denuncia la obligaciOn -

de la antigua deuda y deja a elección del acreedor el aceptar el pago del ca-

129, - Eheberg- Boesler, Principios de Hacienda. p. p. 14-15 
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pital (a la par) o aceptar la reducciOn de intereses. En este \'Utimo caso se -

estampillan los Utulos y bojas de cupones viéjos o se expiden otros nuevos. 

Las conversiones de intereses se anuncian y tienen éxito, cuando el ti-

po de interés corriente en el paf's lleva largo tiempo, por bajo del de la de~ 

da de conversiOn, lo cual se menifiesta en una cotización sobre la par de loa 

trtulos correspondientes; ofrecen singulares perspectivas de éxito, cuando la 

mayorra de los acreedores tienen el convencimiento de que no podrán emplear 

su dinero con igual seguridad que otra inversión mejor; aunque debe tenerse-

en cuenta que estas consideraciones "puramente económicas", ni? siempre han 

de ser decisivas para los interesados. Si estas condiciones se realizan, la a_!! 

ministraciOn de la hacienda, se sentirá obligada a realizar la reducciOn del­

interés en beneficio de la desgravaciOn del presupuesto ordinario y par tanto 

especialmente, en el de los contribuyentes, que han de sufragar los intereses 

de la deuda. 

Muy semejante desde el punto de vista técnico, pero esencialmente die··-

tinto en su significado, en el caso de la conversión forzosa, que figura entre 

los que basta ahora se han discutido bajo el nombre provisional de "bancarr_!! 

ta del Estado" 130 

Asr pues, la eonversiOn es "la reducción realizada con el consentiruien-

to de los acreedores, del interés de los trtulos de la deuda, del tipo convenl-

do a otra menor". 131 

130.~~ 

131.- Osario Granados, Marconi. Ob. Cit., p. p. 14-15 
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Los tenedores son puestos en la alternativa de aceptar el reembolso o -

permitir que les reduzca la tasa de interés. Para que sea efectiva se preci­

sa que la tasa de interés existente en el mercado fina.11ciero sea menor que -

la devengada por los títulos, de tal modo que los tenedores no puedan prestar 

los fondos reembolsados con un interés mayor al que se les ofrece con la o~ 

ración de conversión. Sin embargo, dicha condición es diffcil que se presen­

te, ya que la tasa de interés se mantiene constante durante largos perrodos, 

aunque su tendencia a muy largo plazo es descendente. 

Si la emisión que se trata de convertir en un empréstito con lotes, debe 

compensarse la pérdida de la oportunidad de obtener un premio, con una in­

demnización. 

La posibilidad de conversión debe ser inclufda como una cláusula de la 

escritura de emisión, en la cual se enuncie que la tasa de interés será red!:! 

cida pasando cierto tiempo. Otra variante estriba en expresar en dicha es-­

critura que la conversión no podrá ser efectuada hasta que se cumpla un Pi! 

zo determinado, a partir del cual ha.y opción para efectuarla, pero sin fijar, 

como en el primer caso, una fecha exacta para la operación. 

Se ha enunciado la operación de conversión en su forma más simple, e~ 

mola disyuntiva planteada a los tenedores de aceptar el reembolso o permi­

tir que se les dé uha tasa de interés.más baja, pero en la práctica se agreg!_ 

gan otros allcientes, como son: el ofrecimiento de premioo, en sorteos: la -

garantra de no realizar durante cierto tiempo posterioras conversiones; o -

bien, pagar una prima. 

Un tipo especial de conversión que sale de los cánones fijados, es aquél 
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en el que, en lugar de reducir la tasa de interés la eleva, pero con la oblig! 

ci6n para los tenedores de pagar una determinada suma, para que sus tnuloa 

tengan derecho a dicha tasa más elevada. 

En su forma más estricta, la conversión ha sido definida anteriormente; 

pero si se abarcan todos sus aspectos, puede considerarse como la opera--

ción que consiste: en el cambio de una emisión vieja por otra nueva, acepta-

da en forma voluntaria por los tenedores, a proposición del Estado emisor. 

La conversión puede ser preparada por el Estado emisor a través de su 

polnica monetaria y crediticia, que propicie la baja de la tasa efe. interés en 

el mercado financiero. Esto se cumple donde los gobiernos tienen eficientes 

instrumentos de control de crédito. 

Las conversiones en las que se ceden a cambio tnulos a bajo la par, --

constituyen una carga que las más de las veces hace imposible el reembol--

so, como ha sucedido en muchas de las operaciones hechas en estas condici2 

nes. 

En M~ico esta práctica se ha seguido principalmente por la Fooeraci6n, 

como en el caso de los Bonos Convertidos de Caminos emitidos en 1941 y 1947 

y de los Bonos Conve1·tidos de Riego, emitidos en 1942. 132 

La actual deuda exterior del Gobierno Federal Mexicano se inicia en --

1942, al consolidarse las deudas exteriores existentes a esa fecha. 133. 

132. - Rosas Figueroa, Aniceto. Ob. Cit., p. 155 
133, - Idem. ---..;... 
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"LA TIERRA DEL MIEDO" 

HE AQUI LA LEY QUE EN NUESTRA SELVA RIGE., QUE ES ANTIGUA 

OOMO EL MISMO CIELO, PRosPERARA.N LOS LOBOS QUE LA CUMPLAN, 

MAS AQUEL QUE LA INFRINJA SERA MUERTO. 

R~d Klpling. 



A) COIDNIA. 

130 

CAPITULO 111 

La Deuda Ptlblica exterior viene a ser uno de los aspecb:ls mGs" trascen­

dentales en et ámbito polnteo, social, ttt:onomico y jurfdieo, de miestro pdl 

tan vejado algunru; veces por;- los distintos personajes, que fuerm actores del 

momento bist.6rico en que se deaattclbron los acoDtechnieDtos, tanto e11 el 

siglo pasado como en el ¡resente. 

Por ello la historia de la Deuda Piiblica exterior es la historia misma. -

de México. Su relato nos dice como, nacida a la urgencia de las necesidades 

circunst:a.neiales de una stlbita y desvalida independencia; de abf en adelante 

se concatena e infiuencfa recrproeamente con no pocos episodios nacionales; 

tanto que muchos de ellos todavfa se explican -o se obscurecen- con ¡roble­

mas fmancieros que se suscitan hoy en c.tra. 

Pero también ayuda a comprender a muche>s de nuestros hombrea clave. 

Van juntos errores y patriotismo; picardía voraz de agentes financieros y h4:1! 

raclez impecable de ministros de hacienda; ignorancia ingenua de la técnica y 

los artificios bursátiles y pleno dominio de ellos, paciencia franciscana de­

funcionarios que luchaban una, otra y mil veces para obtener términos favo­

rables a México; y, casi siempre, un profundo realismo para coDtemplar con 

toda claridad las diversas situaciones económicas por las que atravesaba el 

pars, i34 

Un pa!s como et nuestro, en su desenvolvimiento arrastra multitud de -

lastres que han sido fruto, en buena parte, de planeaciones incorrectas,~ 

134. - Bazant, Jan, La Deuda Exterior de México, p. VIl 
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to como de corrupción moral, improvisación lastimosa y demagogra llevada 

a. sus extremos más ruidosos y vituperables. 

Asr pues, los antecedentes de la Deuda Pdbllca Exterior serln los más 

pr6xim01S a los acontecimientos del 16 de septiembre de 1810, en cuanto se-

trata. de obtener la Independencia pol!Uca, económica y social de la potencia 

que representaba entonces España. 

La época colonial de la dominación española, se caracterizó por la deso::_ 

bitada explotación de los recursos naturales y humanas del pafs, con miras -

al enriquecimiento individual del conquistador, que se llevó a cabo a pesar de 

las disposiciones legales en contrario, como las Leyes de Indias y de los e! 

fuerzas de algunos misioneros para evil::arla. En ésta época se establecieron, 

tanto por el poder público como por el eclesiástico, onerosas cargas tribu1:! 

rias, entre las cuales, por sus fatales consecuencias, puede mencionarse el 

quinto para el Rey de España, y las primicias y el diezmo para el clero. 135 

A grandes rasgos, el estado de las finanzas púb,licas novohispan::s en el 

primer decenio del siglo XIX p::recra bastante bonancible. Los ingresos an~ 

les del erario aseendfan a :?O millones de pesos, procedentes, desde luego de 

la Nueva España niiama, principalmente de las minas, el monopolio del t~ 

co, las alcabalas, el tributo de los indios y el pulque. Apr01timadamente la-

mitad permanecfa en el territorio en diferentes gastos, y los otros 10 millo-

nes pasaban en parte a las cajas otras posesiones Españolas. 136 

135, - Rosas Figueroa, A. Ob. Cit., p. p. 26-27 
136, - Humboldt, Alejandro, Ensayo Polftico sobre el reino de la Nueva Es­
~ Vol. IV, p. 179 
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La administraciOn colonial recaudaba el doble di~ lo que gastaba. Este -

hecho, aumentó el optimismo de los mexicanÓs en cuanto a su futuro; pues -

¿cuánto no podrl'a lograr la Nueva España una vez que no tuviera que sufrir 

la sangrra de la plata? esta esperanza habrC.a que surgir de n:ievo en el mo-

mento de consumarse la independencia por obra de Iturbide. 137 

A pesar que una parte cuantiosa en la recaudacil>n fiscal pasaba a Espa-

ña y a otras posesiones Españolas, serra erróneo que la Nueva España qued! 

ba pobre en recursos financieros. Antes bien, la riqueza minera de la Nueva 

España era tal, que sOlo se beneficiaba. con ella, sino también un _grupo de -

mineros afortunados que entonces formaban la. aristocracia titulada de la Nll! 

va España y que 1.:ran al mismo tiempo sus principales terratenientes, pies -

algunos de ellos habían comprado las más valiosas haciendas confiscadas a-

los jesunas. 138 

Los ricos novo-hispanos no invertC.an solamente en negocios, minas, t~ 

rras y joyas, sino también en tnulos financieros de la Deuda Pública. En re.! 

lidad un aspecto poco conocido de la vida económica novohispana es el crédi­

to. Ciertamente, es un lugar común que la iglesia prestaba al 5% anual con 

garantra hipotecaria, y que la mayoría preponderantemente de los terrate--

nientes laícos le debían dinero. Sin embargo, la iglesia no prestaba a los m.! 

neros. El comercio se financiaba así mismo, 

Por lo que se refiere al crédito público, tanto el gobierno virreinal co-

mo el metropolitano recurrían en busca de fondos a corporaciones religiosas, 

137. - Ibid. 
138.- Araiñán, L,, Historia de México, Vol. 1, p, 102 
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al ccmsulado de mercaderes y al tribunal de núnerra. El importantrsimo pa-

pel del consulado en la construcción de obras públicas y en su {unción como 

mstituci6n de crédito, era reconocida en Europa. El consulado era un ver~ 

dero Banco a través del cu.al ambas Espaibs colocaban sus empréstitos y los 

capitalistas sus capitales y un sistema de crédito pu'Dlico nada atrazado y por 

cantidades nada despreciables. Su caracterfstica importante es que la Nueva 

España existfa un mercado de ca.pi.tales y un sistema de crédito público nada 

atnzado y por cantidades nada despreciables. Su caracterfstica importante­

es que la Nueva España. prestaba a la Madre Patria, y no al revés: por lo -­

tanto, aunque parezca paradójico, la colonia era acreedora de la Metrópoli. 

139 

De donde se desprende que la minerfa era fmanciada por capitalistas n~ 

clona.les y que éstos hacf'an préstamos al gobierno colonial y sobre todo al -

metropolitano. 140 

Se podrfa objetar que los préstamos de particulares novo-hispanos a E~ 

paña, suscritos a través del consu!z:lo de Mercaderes y del Tribunal de Mi-

nerfa, no eran préstamos auténticos, sino otros tantos tributos con que la -

colonia se ver.a obligada a alimentar las caias de la metrópoli y que, en co~ 

secuencia, no es correcto decir que, ta Nueva España hubiera sido acreed~ 

r.a de la España Peninsular. 141 

Tras once años de lucha, México obtiene St1 indétJ'!ndeucia, el nuevo g~ 

139.- Bazllilt, Jan., Ob. Cit., p. 7 
140.- Chávez Orozco, Luis. El Presidente LOpez Mateas visto por un histo 

riador. p.p. 61, 87. 
141. - Ibid, 
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bierno no ofrecía garantras suficientes y el gobierno español estaba lejos, el 

camino más fácil consistía en la emigratjón de personas y naturalmente de -

capitales. 142 

B) INDEPENDENCIA. 

Uno de los primeros actos del nuevo gobierno fue una redw.:ciOn radical 

de los impuestos y derechos. Al mismo tiempo los gastos aumentaron, pues 

los insurgentes iban siendo incorporados al ejército, y habfa que alimentar -

a las tropas expedicionarias, penµiente su regreso a España. Las cárceles -

se llenaron de individnos acaudalados, culpables de haber ocultadl? sus fon-

dos; al mismo tiempo, se aceleraba la emigración de españoles que se lli:v! 

ban sus capitales a pesar de los obstáculos puestos por el gobierno. 143 

Tan pronto como México obtuvo su independencia, fue considerado en -

ciertos círculos europeos como campo propicio para la realizaclOn de inVC!_ 

siones, y aun como el modelo sobre el cual se deberían edificar otras econ~ 

roras latinoamericanas. 144 

La relación cronológica de t~Jes acantecin1ientos pertenece propiamen-

te a los añales del bandolerismo financiero Internacional; por fortuna yaª!! 

perados cuyos recursos se aplicaron a resolver los momentos crnicoo de un 

pa.i"s nacido a la vida independiente sin poseer los elementos necesarios para 

asegurar su estabilidad económica y polfüca. 

142. - Flc:res, Romeo R., La Expulsión de los Españoles, p. 21 
143, • Olavarrra y Ferrarí. México a través de los siglos, Vol. IV, p. p.40-

41. 
144. - Suárez, Eduardo L. "Capital extranjero y desarrollo económico en Mé 

xico: un enf29ue histórico: 1810...195()". Revista de Comercio Exterior• 
Vol. XX, Num, B, agosto ae 1970, p. 637. 
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Cuando nuestro pafs obtuvo su independencia poUtica de la Corona Esp~ 

ñola, entro a un siglo de intranquilidad y de graves perturbaciones polfiicas. 

La inestabilidad de los gobiernos, el escaso desarrollo económico interior, 

y por consiguiente la persistencia de una débil estructura fiscal, Iueron al-

gunos de los principales factores que explican el pro(undo desequilibrio fina_!! 

clero de los gobiernos que precedieron a la dictadura porfiriana. 

Además la situaciOn internacional de México y sus grandes Callas admini~ 

trativas, junto con la necesidad de defender a la joven república de las embe~ 

tidas de propios y extraños, motivaron que el tesoro públiC<> se utilizara nor-

malmente en iniciar, proseguir o finiquitar revoluciones internas o interna--

dona.les. 145 

El continente europeo estaba dominado por la Santa Alianza que, enemi­

ga de las revoluciones y de los gobiernos republicanos, bregaba por la res-

tauraci6n de las monarqufas y en general por el restablecimiento del orden-

prerevolucionario. Para tal empresa se habfa creado una estrecha colabora-

ción entre las potencias católicas, como Austria, Francia y la Iglesia. 140 

"En aquélla época -escribe Lorenzo de Zavala- la propaganda de la Sa!!, 

ta Alianza estaba en todo su fervor; los resultados de sus trabajos en Nápo-

les. el Piamonte y España parecían animarle a continuar la cruzada en las -

Américas rebeldes a su soberano legftimo, según el idioma adoptado por --

ell.os, y sin la. Inglaterra y los Estados Unidos, los mares de América se h~ 

145. - Harring, Clarence H., Inversiones Extranjeras en América Latina, -
p, 9 

146,- Bazant, Jan. Ob. Cit., p. 22 
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bleran visto cubiertos de embarcaciones que condlldan nuevos conqul&tado­

res a aquel continente". 147 

"Es evidente -concluye Z.avala- que de no haber sido las enérgiC3S cE­

claraciones de los gobiernos de Inglal.erra y los Estados Unidas del Norte, -

de no permitir que la España fuese ayudada en sus empresas de recom¡uista 

por ninguna potencia, 1a Francia de entonces hubiera hecho, por poca di.f~ 

cla, lo que hizo en la península, o al menos lo hubiera.emprendido". 148 

Teniendo en cuenta la situaci6n interna.clO!Jal, no debe extnñar el empe­

ño de México en conseguir un préstamo en Londn!s; pues aparte. de necesicl! 

des financieras internas, se crera que, una vez obtenido el dinero, Inglate­

rra forzosamente habrfa de interesarse en el futuro destino de su deudor. -

Asr se expresaba en su carta Borja Migoni, quien recomendaba acercarse a 

Inglaterra, establecer relaciones y s-01icitat un préstamo, puesto que, como 

dice, una nación que presta dinero a otra adquiere autom:iticamente interés -

en la continuación de su independencia. 149 

Por desgracia, el tem01' de una reconquista dió por resultado que las -­

condiciones del préstamo no fueran tan favorables como se habfa deseado. -

Se comprende que la provisión de fondos para la adquisición de material bé­

lico con qué defender y asegurar la recién conquistada independencia, fuera 

otro de los móviles que impulsaron a buscar empréstito. 150 

147.- Zavala, Lorenzo de. Albores de la Rerlblica, p.p. 74-75. 
148. - Ibidem, 
149, - La Diplomacia Mexicana, La primera misión de México en los Esta-­

dos Unidos de Norteamérica, 1823-1824, Vol. fi, p. p, 137, 140 
150. - Bazant, Jan, Ob. Cit. , p. 23 
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A.fines de marzo de 1823 cayó Iturbtde. Entre las causas de su fracaso 

está la dlft'cil situación económica que provocaron en parte los comerciantes 

españoles al negarle créditos. El crédito que le fue negado a lturbide le fue 

otorgado a la nueva República. El paCs estaba saliendo del desorden hacend! 

rio en que lo habran sumido la guerra de la Independencia y el Emperador .151 

Ya .que la falta de importaciones que causasen derechos, deuda de la ante--

rior administraciOn en millón y medio de pesos, en Ordenes que se a.morti--

zaban por los cortos ingresos que habfa en las aduanas marftiruas; falta de -

crédito por la suspensión de pagos; expulsión de los españoles con sus caud! 

les; ante este panorama desfaVOTable. 152 El gobierno reanudaba las gestio­

nes del préstamo en Londres, en virtud de la autorización del lo. de mayo -

de 1823 por el Congreso Constituyente para negociar un empréstito de 8 mi-

Uones. Borja Migoni fue nombrado representante plenipobmciario del supr~ 

mo poder ejecutivo, con el fin de contratarlo. Poco tiempo después empezó 

sus gestiones con la firma B.A. Goldschrilidt and Ca., en medio de una si--

tuaciOn de momento desfavorable para M~ico, pues como consecuencia de -

la intervención francesa en favor de la restauración del absolutismo en Es!>! 

ña, habra descendido considerablemente en la bolsa de Londres el valor de -

los bonos de España. No obstante estos obsUculos, Borja Migoni logró con­

seguir el empréstito. El contrato con la casa Goldschmidt fue firmado en ~­

Londres el 7 de febrero de 1824. 

151.- Thfdem., p.p. 23-24 
152.- Zavala, Lorenzo de, Ve!l!tant.a de la Colonia, p. 14 
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Ahora bien, el gobierno empeñó como garantra del pago todos sus ~ 

sos en general, y en particular, una tercera parte de todcs les derechos pa­

gaderos en las Aduanas marítimas del GoUo de México, después del to. de­

abril de 1825. Por 'llllimo, el gobierno se comprometió a. oo contraer otroo-

préstamos cllrante el :mo a partir del 7 de febrero de 1824. Desde Juego que 

el préstamo Goldscbmidt fue recibido en México con satisfaeclón; nadie po­

dra sospechar las dificultades en que México incurría al contraa- esta deu-

da. 153 

Mientras Barja Miguni ultimaba detalles del préstamo Gol~dt, el-

gobierno mexicano está en tratos con la firma Barclay, Herring, Richardson 

and Co. y se firma un contrato de préstamo el 25 de agt)Sto de 1824. 

El préstamo Goldschimdt se invirtió en: la compra de equipo militar y­

naval, pago del préstamo de Staples y de las letras de Barry, amortización 

de órdenes sobre aduanas, amortización de recibos de tabaco, compra de t!_ 

baco, gastos normales de administración gubernamental y pago de sueldos y 

pensiones atrasadas. El otro préstamo denonúnado Barclay se invirtió en: -

la compra de buques y municiones, pago de anticipos hechos por capitalistas 

Ingleses a México, intereses del préstamo Goldschmidt, compra de tabaco y 

. amortización de recibas de tabaco, gastos de administración gubernamental. 

154 

Gracias al dinero de los empréstitos, México gozó de unos cuatro ai\os 

de paz (1824-27), quizás los únicos en el perrodo de 1810-1857. Como dlce • 

153. - Bazant, Jan. Ob. Cit., p. 26, 28-29, 
154. - Ibfdem, p. 37, 39 
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Justo Sie.rr.a, el desahogado erario podr.a pagar sueldos y "cuando los suel-­

doe se pagan, las revoluciones se apagan". Hasta Lorenzo de Zavala, siem­

pre mordaz, se vuelve Irrico al recordar ésta época con "afección nacida de 

felices ciramstanclas en que se encontraba la Repdblica. Parecfa que se 11! 

bfa consolidado uu gobierno dllrádero; los partidos habfan callado, y las le-­

gislatm:as procedieron CQll tranquilidad al acto augusto de nombrar tos supr!:_ 

mos magistrados de la Repáblica. La mano militar no había profanado por -

entonces el santuario de las leyes, y sólo se entablaban discusiones pacitl-­

cas sobre el mérito de las personas o la conveniencia de su elecciOn". 155 

En 1826, el crédito del gobierno en el extranjero era muy bueno. 

En 1827 la situación interior de México empezó a deteriorarse, las pa­

siones pollticas estallaron y los fondos separados para el servicio de la de~ 

da fueron empleados por el gobierno en la pacificación. Una de las causas -

del deterioro de la situación hacenda.ria W.e la caqi.paña para expulsar a los -

espafi.oles; y puesto que éstos eran los comerciantes por excelencia del pa!s, 

la campafi.a afectó desfavorablemente a las actividades mercantiles; como -­

consecuencia de ésto, loo ingresos del fisco disminuyeron. Paralelamente al 

desastre haeendario, México marcho hacia el polftieo. 

La capitalización de intereses en 1831, y el cumplimiento exacto, <hlr~ 

te aprcadmadamente un año, de la obligación de M~ico de entregar una sex­

ta parte del producto de las dos aduanas marítimas más importantes del pars, 

t:uvo un efecto muy saludable sobre el cr6dito de Máx:ico. Sin embargo, lar~ 

155,- Siena, Justo. Evolución Polltica del Pueblo Mexicano, p.p. 138-139 
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volución de 1832, acabó con todas las esperam;as. 156 

Lorenzo de Zavala, al darse cuenta del desorden imperante se expresa­

ba de la manera siguiente: "una casa de comercio tiene más orden y l:l:M!todo 

que la admínistración del tesoro público entre nasotros" ¿c6mo temblarf. el 

ejecutivo al pronunciar la palabra crt1;lito, cuando se ha faltado dentro y fue-

ra de la República a los más solemnes pactos con los prestamistas?. 15'1 

"Si México permanece en paz, con la mejora en la administración de SllS 

asuntos, resultado del tiempo y la experiencia, sus recursos sedn capaces 

de una ·expansión gracias a la cual su deuda pública no pesad más que UDa • 

plnma en su ·espalda. Lo didco que !Uldco necesita es una direcclOn buena y 

hOJU"ada". 158.Sin embargo, tanto en México como a sus acreedores ~ 

ces -ligados a un destino comán- les esperaba una sorpresa desagradable. 

La conversión de 1837 fue condicionada y combinada con un plan de col~ 

nizaciOn; pero este plan no tuvo éxito par varios motivos. Hacia 184~ er.a 

evidente que los tenedores de bonos no querran tierras en los territorios di!, 

putadas por México y los Estados Unidas y cada vez amenazados par éstos, 

por lo tanto, los bonas diferidos no iban a ser canjeados por terrenos. Ante 

la necesidad urgente de ballar una solución, el Congreso expidió el 28 de -­

abril de 1845 una ley para la liquidación y el arreglo definitivo de la deuda -

exterior, sobre las bases siguientes: 1) Los intereses no se capitalizarían; 

2) El rédito pactado excedería de 5%; 3) El monto actual de la deuda no de-

bCa ser aumentado; 4) Para su pago, no debfan enajenarse los bienes nacio-

157.- Zavala, Ob. Cit., p.p. 24, 22. 
156. - Wyllie, AleUer fo G, R. Robinson, p. 11 
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na.les, ni hipotecarse total ni parcialmente el territorio de la República. 

Pues bien, el estado de guerra con los Estados Unidos hizo que Méxlco no -

pidiera abonar ni un solo pago semestral. 159 

C)REFORMA. 

"La conversiOn de 1846 -comenta Casasús- debió haber sido la llltima -

operaciOn financiera que el gobierno de la República llevase a cabo con la --

muda exterior, porque con ella habfa desaparecido en gran parte el incom-­

prensible desorden que reinaba en la emisión de tnulos, y porque se había -

cuidado asegurar con rentas bastantes, tanto el pago de los dividendos, como 

el servicio de amortización; pero la guerra en que la Nación se vió envuelta 

con los Estados Unidos del Norte, y los innumerables desastres que fueron -

su consecuencia, paralizaron por completo el movimiento mercantil, amin~ 

raron los rendimientos de las contribuciones, y la administración tuvo nec~ 

sidad de echar mano de esos escasos productos para subvenir a la defensa 

del territorio amenazado e enválido. La falta, pues, del cumplimiento de las 

obligaciones contrardas p.'U'a con los acreedores hizo que se perdieran los -

beneficios que aquélla conversión ofrecra, aunque ésta vez, debe decirse en 

defensa de la República, las circunstancias disculparan y justificaban la co!l 

ducta seguida por el gobierno". 160 

De ésta fecha hasta 1867 no entraron nuevas cantidades de capital al --

pats sino en escasa medid.a, y fueron nuevamente gastadas en su totalidad ~ 

159.· Bazant, Jan. Ob. Cit., p.p. 63-64 
160. - Casaslls, Joaqurn D., Historia de la deuda contraída con Lor.dres, p, 

p. 206, 287. 
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en el financiamiento de la lucha del Gobierno en las interminables disputas -

civiles. 161 

En un principio, las deudas que sirvieron posteriormente de base a las 

convenciones diplomáticas, formaban parte de la deuda interior. La ~mi-­

sión de crédito pübllco estim6 la deuda interior total en 1848-50 en 'l5 mill!?, 

nes, inclurdos los réditos vencidos hasta septiembre de 1849. 

Esta ea la primera vez que aparecen las convenciones como partida in­

dividual, En su origen eran como cualquier otra deuda interior; un capi~ 

ta extraniero prestaba al gobierno, necesitado habitualmente de .fondos a un 

rédito exhorbitante pero disfrazado con la entrega de diferentes papeles de -

la deuda interior, ya que por ley no se podl'a estipular un interés mayor que 

el 6% anual. Ese interés exhorbitante estaba en relaciOn inversa con el ries 

go. En efecto, con mucha frecuencia el gobierno pagaba, y entonces el cap_! 

tallsta lograba concluir, con la intervención de su embajador, un contrato -

nuevo llamado convención, que le garantizaba condiciones especialmente ve!. 

tajosas para cobrar su crédito. 

En 1849 llabfa ya trece convenciones diplomáticas. Las más importan­

tes er:i.n éstas: 1) Indemnización a st1bditos ingleses por préstamos forzosos, 

de 15 de octubre de 1842; 2) Convención Montgomery y Nicod, de 22 de abril 

de 1844; 3) Convención del Padre Morán, de 7 de noviembre de Ul44, proce­

dente de limosnas y bienes de los misioneros de las Islas Filipinas; 4) Con­

vención Espaí\Ola, de 17 de julio de 1847. para el pago de varios créditos; -

161.- Suárez, Ob. Cit., Revista de Comercio Esterior, p,p. 637-638 
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S) COJMmci&t Inglesa, compuesta de bonos de tabaco y del fondo del 26%. -

Ahora bien, no &ólo los tenedores de bonos ingleses, sino también los acre! 

dores tnieriores de ta. nad& esperaban que el gobierno les pagara con par­

te de la indemnización norteamericana. 

Asombra que las coDVenciones hayan desempeña.do un papel tan importa,!! 

te en la polltica exterior, a pesar de que su monto equiv:all'a apenas a una -­

quinta parte de la deuda Inglesa. Y, si se considera que la mital del monto -

de las coovenclcmes se hallaba en manos mexicanas, se concluye que sólo una 

décima parte de ta. suma correspondiente a la deuda inglesa contribuyo a pr.5!. 

mover la inl:ervenctón en mayor medida que toda la deuda contra!da en Lon­

dres. 162 

Para el gobierno Británico, la deuda llamada Inglesa, era un asunto Pll!:. 

ticular entre sus st1bditos y el gobierno mexicano. En cambio, las convenci~ 

nes eran un contrato entre el Ministro de Hacienda, como representante del 

Presidente de México, y un diplómatico que representaba a su respectivo í~ 

fe del Estado. Por lo tanto, no era ya, un contraio entre gobierno y parti~ 

lares, sino entre gobierno y gobierno. Las convenciones al garantizar el P! 

go de deudas de carácter enteramente particular, "se elevaron por la intri­

ga y la diplomacia y la debilidad de nuestro gobierno al rango de asuntos co.!! 

tensiosos en el derecho Internacional, arruinando al erario, lastimando la -

dignidad nacional y abriendo traidoramente las puertas de la Repllbllca a las 

armas extranjeras". Cuando México, el 17 de julio de 1861, decretó la sus-

162. - Bazant, Jan. Ob. Cit., p. p. 84-85 
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pensión total de pagos, entre los cuales se contaban los relativos a las con-

venciones diplolldilcas, esto condrjo en poco tiempo a la firma de la COUW!!, 

cilln de Londres por los gobiernos de la Gran Bretaña, Francia y Espaiia, el 

31 de octubre de 1861. 163 

Por otra parte, llama la atencioo el saldo relativamente insignificante­

de la convenci6n Francesa: '190 000. Seguramente esta cantidad n.o fue motl­

·vo de peso en la intervenci6n francesa. "Apenas puede concebir la imagina­

ci6n -se indigna Payni:- cómo el heredero de la gloria de Na:poleOn el Grande. 

lla poditlo invadir una Repdbllca unida en simpatfas con la Frantja, por la -

miserable cantidad de $ 190, 000. 00", cuyo servicio se pagaba, no solamen­

te con regularidad sino con una gran exactitud, no obstante las circunstan­

cias en que se vi O el pal's, y en las cuales tanto las tropas reaccionarias de 

la capital como las constitucionales de Veracruz, no teman ni qué comer, -

mientras se remataban a la par los bonos de la convencllln Francesa. 164 

Una cantidad más fuerte era la que se adeudaba a Juan B. Jecker, a 8! 

ber: $ 1,600. 000. 00 por capital dest:mbolsado "en el negocio de Bonos", 

más $ 384, 000, 00 como interés del 1% mensual en dos años. 

Las casas de préstamo más importantes del siglo pasado eran la Rotb! 

child y el Crédito Mobilier, quizás la primera institución en el mundo que -

combinaba las ventajas de un Banco con las de una institución financiera. -

Esta institución fue la que enúti6 los préstamos a Maxinúliano. 165 

163. - Bazant, Jan, Ob. Cit., p. p. 88-89 
164. - Payno, Manuel. México y sus cuestiones financieras, p. p. 303, 306 
165.- Emden, Money powers ofEurope, p.p. 139, 160 
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Sin embargo, antes de firmarse los convenios financieros de ).liramar. -

el 10 y 22 de abril de 1864, fue necesario arreglar un asunto relaci•mado eun 

la deuda inglesa, Se tuvo que comprar la anuencia de los tenedores dt: Bon•;S. 

lo cual, como se verá, había de costarles muy caro. 

Lo enorme de esas sumas resalta más si se comparan con \os ¡ll'ésta-­

mos que Juárez contrajo en el mismo perfodo. El IÍnico préstamo exterior -

del gobierno constitucional, se negocio en. los Estados Unidus: es el ¡lrésta­

mo Carbajal-Corlies, de 1865. 

El triunfo de Juárez afectó profundamente la cuantía y la estructura de­

la deuda. exterior, En primer lugar• se desconoció la deuda contrafda por -­

Maxhniliano en Miramar y Parfs, Repudiar una deuda. no es lo mismo. que -

ser incapaz de pagarla. En caso de insolvencia, una na.ciOn no puede pagar: 

en caso de repudio, no quiere pagar, generalmente por motivos polrticos, -

El rr;obierno que contrajo la deuda ya no existe, y el nuevo no la acepta, so­

bre todo cuando el gobierno anterior emanó de u.na rebelión en contra del o::_ 

den establecido. 

La idea de Matras Romero: el gobierno debía eludir el pago proponiendo 

inaceptables condiciones, porque cualquier ar-reglo lo hubiera obligado a in­

currir en erogaciones inmediatas, cuando era preciso dedicar todos los re­

cursos oficiales a consolidar la paz y a la administración. México, libre de 

la presión exterior, tanto Europa como Norteamerica. no tenfa prisa por -

llegar a un acuerdo, 

¡\sr. debido a nume1·osas proposiciones mexicanas inaceptables por -­

ejemplo. la concesión para construir un canal interoceánico a través del -
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Istmo de Tehuantepec, ofrecimiento afortunadamente rechazado por los te~ 

dores de bonos-, pasaron años sin que México pagara un sólo centavo a cue! 

ta de los intereses de la deuda: desde luego, a México le ayudO en esto tam-

bién la falta de relaciones diplomáticas con Inglaterra, 166 

En el fondo, la idea del Gobierno mexicano era aplazar por a1giin tiempo 

el cumplimiento de sus obligaciones y obtener algunas ventajas, aprovechan-

do el triunfo del gobierno republicano. Sólo serían adnlitidas las reclamaci~ 

nes provocadas por actos de las autOt'idades de cada una de las naciones CO!l 

tratant~s. Esta cláusula liberaba a la nación de toda responsabilidad por a~ 

tos del gobierno imperial, de sus agentes y aun de sediciosas y bandidos. E!_ 

to significaba para México una conquista en el trato internacional, pues en -

otras ocasiones habra respondido hasta por los hechos de sus enemigos, 161 

Asr pues, hasta 1867 no entraron nuevas cantidades de capital al paf's, -

sino en escasa medida y fueron nuevamente gastadas en su totalidad en el ª­
nanciamiento de la lucha del gobierno en las interminables disputas clvlles. 

El problema fue agravado por sucesivos incumplimientos, y por ajustes en -

los servicios de amortización y del ínt.erés. 168 

En el año de 1864, el Banco de Londres, México y Sud-América empezó 

sus operaciones. constituyendo asr, el primer intento de integración de una-

estructura financiera que favoreció materialmente al pars, este debe de ha--

ber sido el preludio del porfirlato. cuando el capital extranjero entró en el -

166. - Calderón, La República Restaurada. tomo II. p, 468 
16'1. - Ibídem. 
168. - ortrz Mena. RauL El Desarrollo Económico W México y su capaci-­

dad para ab'sorber c,tpltal del exll:l iQ! , p. 45 
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pa1' ea cantidades ain precedente. Dicho capital. también cambió de direc-

ción., l'1l que el capital norteamericano reemplazó en gran medida al euro-­

peo. 169. Esto es debido a los cambios estructurales que tuvieron lugar en 

la escena mundial, asr como las consideraciones particulares, tales como -

la insati11faetor..a e:;:periencia del capital inglés en la mayor parte de las e~ 

presas privadas mexicanas. 170 

Aparentemente, el pafs estaba en camino de 1a iniciación de un desarr~ 

no sostenido, pero en proceso estaba aun en sus principios, ya que casi la -

totalidad de la actividad económica en el mercado estaba en manos extranj~ 

ras, mientras que el resto constitu!a un sector fuera del mercado y estaba­

completamente subdesarrollado: un caso evidente de los "dos mundos .. que el 

capltal extranjero ha desarrollado a menudo en los pafses subdesarrollados. 

1'11 

El sistema bancario estaba completa.mente en manos de extranjeros: -· 

francés (Banco Nacional de México), e inglés (Banco de Londres y M~co), 

compartiendo el monopolio de la emisión de moneda. en la ciudad de México, 

172. Y por su.puesto, los ferrocarriles deben ser agregados a la lista. Las 

dnicas industrias de exportación de alguna importancia poserdas por mexi<!! 

nos fUeron las del henequén, caña de az'l'icar, ganado vacuno y pieles:. 1'13 -

El gobierno favor+;¡cfa tan decididamente la imersiOn extranjera, hasta. el • 

169. - Bazant, Jan, Ob. Cit., p. 91 
170. - W. Ashworth, A short history of international economy, p. 174 
171.-RobertEmister. ~léxico, p. 333 
172,- Ibídem. 
173.-G. B. Shervell. México•s capaci!J topay, p. 9 
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punto de desalentar claramente la empresa nacional, que fue llama.do ... ma­

dre de los extranjeros y madrastra de los mexicanos". 174 

En 1888 se consigui6 un préstamo para consolidar la deuda pllbllca. Por 

medio de la ley de 29 de mayo de 1893, se autorizo al ejecutivo para.gestio­

nar un c:rédito por $2., 500. 000.00 que se destinarfa a consolidar en U\ulos a 

largo plazo, parte de la deuda flotante reembolsable a corto plazo. Este el!! 

préstito fue suscrito por la casa Bleichroeder de BerU'n y el Banco NaciODal 

de México se le denominó "Empréstito Exterior Mexicano de 1893''; la emi­

siOn se hizo par $3, 000. 000. 00 o sea $15, 000. 000. 00 con un inf:erés del seis 

por ciento anual fijo y los cupones se pagarfan dnicamente en Londres o en -

Berlrn. 175. Este préstamo "trajo una tremenda revitallzaciOn al tesoro,.. -

176. Esta tlltlma afirmación nos muestra otro aspecto interesante de las -

proporciones de la influencia extranjera en la economfa mexicana: el grueso 

de los ingresos del gobierno provenían de empresas extranjeras. Hacia el~ 

nal de este período, la pobreza general estaba produciendo un clima de in.e:!_ 

tabilidad social suficientemente evidente como para que el gobierno se ente-

rara, y la acostumbrada confianza en el capital extranjero surgió nuevame!. 

te a través de la queja de que la grave situación imperante se debfa princilaj_ 

mente a la falta de fondos suficientes provenientes del exterior y a las deprJ. 

mentes condiciones del comercio exterior. 1'1'7 

174. - S. A. Mosk. Industrial revolution in México, p. 259 
175.- Marquez Padilla, F. J. Los Contratos Mexicanos de CréditoExterior. 

p. 24 
1'16.- Me. Aleb., Ob. Cit., p. 88 
17'7.- lbfdem, p. 197 
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D) REVOLUClON. 

De 1910 a 1920, el período revolucionario, casi no tuvo lugar ningún ti-

pode inversión, ni nacional, ni extranjera, y el nivel de la actividad econó-

mica se mantuvo muy bajo, por lo menos hasta 1930. 178 

La. revolución virtualmente terminó con la nueva Constitución de 1917. -

Don Venustiano Carranza, como Presidente habf.a sido suficientemente claro 

al expresar su disgusto acerca de las empresas extranjeras y las institucio­

nes nacionales con ellas relacionadas, alegando que eran responsables de --

las bajos niveles de vida de la poblad6o. 119 

Les acreedores extranjeros decidieron que México no debería recibir -

m4s crédito sin pagar previamente todas sus deudas no saldadas~ una recla­

mación bastante razonable, por lo menos desde un punto de vista formal. P~ 

ro fueron más lejos todavía declarando abiertamente que México no podría -

sobrevivir sin la participación del capital exterior. Se decra que la incapac_!. 

dad del gobierno para pagar Ja deuda se debfa a que no quería pagar, más -­

bien que a dülcultades en la balanza de pagos, El problema. parece haber te­

nido un cierto carácter circular: el gobierno no podl'a pagar la deuda porque 

no disponfa. de capital exterior (la formación de capital nacional no podra 11! 

wrse a cabo en un per!od.o tan corto), y éste no entraba al pafs a causa de -

la falta de pago. A pesar de la situación de depresión general, los fundame!!. 

tos del desarrollo futuro del pafs se estuvieron estableciendo a través de los 

na. - Edmlste.r, Ob. Cit., p. 205 
179. - Me. Aleb, Oh. Cit., p. 255 
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El período de 1930-40, muestra nuevamente una cantidad insipiftcante 

de capital extranjero que entra al pal'.s. Al "Descrédito Internacional". al que 

hemos referido debe swnarse la. depreSi6n de los primerCJS años 30 y despñás 

la renovada ola de nacionalismo de la administraci6n del Presidente Cárde-

nás. 182 

En 1938, el Gobierno expropi6 las compaiifas de petróleo que operaban-

en el pafs, cuando se rehusaron a sujetarse a.las decisiones de la Suprema­

Corte con respecto a la validez de un contrato -ley requerido par el Sindica­

to ~ Trabajadores-. Esto cre6 una sit:uaci6n muy seria. Las compaiU'as ex-

propiadas, que controlaban los canales de dlstribucl6n, declararon un em­

bargo internacional a·J.aS·expor~ mexicanas de petr6leo. Se produjo­

una fuga sustancial de caPt'taies Jtaeft el exterior' reduciendo aun más los .: 

recursos del país, que en dicha ép&Ch. y bajo condiciones tan severas, pare­

cra aproximarse al colapso, en opiniOn de la mayor parte de los observado­

res extranjeros. 183. Pero el pafs no sufriO el colapso. Por el contrario, -

bajo el estrmulo temporal de la segunda guerra mundial -la cual significó -

más altos precios para sus exportaciones- y quizá, lo más importante, a -

medida que la infraestructura creada bajo el régimen de Cárdenas vino a -

soportar empresas secundarias, probablemente beneficiándose ya de las -

ventajas de las economfas externas, Mwco empez6 finalmente a experime! 

tar tasas de crecimiento que podfan confirmar la afirmaciOn de que estaba -

182. - Mosk. Ob. Cit., p. 83 
183. - Edminster. Ob. Cit. , p. 350 
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ya realiza.do "el despegue" 

E) ACTUAL. 

En el año de 1940 se realizó el .cambio de gobierno y ésta cambio la po­

Utica respecto al capital extranjero, tan pronto como Cárdenas dejó la pre­

sidencia. En 1941 se logro un acuerdo con miras a la indemnización de las -

compañ!as petroleras norteamericanas, la cual habra sido fijada en 24 mill~ 

nes de dólares, para ser pagada en anualidades, la última de las cuales fue 

pagada en 1947. Ese año se realizo otro acuerdo con las compañras petrole-

ras inglesas, por la cantidad de 87 millones de dólares. En 1942, se realizó 

un nuevo arreglo respecto al anterior convenio de 1922 con el Comité Inter-

nacional de Banqueros, que habra permanecido totalmente insatisfecho. 184 

El convenio de 1942, redujo el principal de las deudas consiguiéndose -

que México pagara solamente un peso por cada dólar; quedando de esta ma­

nera la suerte principal en $230,000.000.00, los intereses fueron casi tota.! 

mente cancelados y de esta manera la deuda exterior por concepto de capi­

tal e intereses se redujo un poco más del 9o%. 185 

En el aiio de 1946 se firmó un nuevo convenio cuyo objeto principal era 

el arreglo de la deuda ferroviaria, en este convenio el capital de la deuda ~ 

ferroviaria disminuyo de dólares. En suma, la deuda exterior total, direc-

ta y ferrocarrilera, por capital e intereses, ascendi'a antes de los convenios 

a dOlares $1,06'7.000.000.00; después de ellos, a dólares 100,000.000.00 -

este monto resulto enteramente acorde con las posibilidades económicas --

184.- Mosk, Ob. Cit., p. 84 
185.- Bazant, Jan. 06. Cit., p. 236 
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del país. 186 

Durante la administración de Avna. Camacho, el capital norteamericano 

entró al pafs casi exclusivamente en forma de pl'éstamo, y esto en pequeña-

proporción, pero un cambio significativo de énfasis en la aplicaciOn de los -

préstamos por parte del gobierno mexicano empezó a aparecer. Los préBt! 

mos fueron para equipo de ferrocarriles, para electrificaclOn, para equipo 

de extracción de acero. A éstos préstamos deben de agregarse otros que r!!_ 

sultaron de una transacción realizada a través de la Comisión Mexicana Ame 

ricana; para la cooperación económica en 1944, que fueron emp.J,eados en la 

producción de materias primas necesitadas por los esfuerzos de guerra de -

Estados Unidos, 187 

Bajo la administración del Lic. Alemán, se reforzo la actitud amis­

tosa hacia el capital extranjero. El mismo Presidente, y sus más cercanos 

colaboradores, aprovecharon toda ocasión favorable para hacer pllbllco el-

deseo del gobierno de atraer capitales extranjeros bajo condiciones de priV!_ 

legio. 188. A pesar de esto, no se consiguió mucho sino hasta 1950, excep­

to de un préstamo del Eximbank en 1947. El grueso del capital usado en el -

proceso de crecimiento fue suministrado por el Banco de México y la Nacio_ 
. 

nal Financiera, derivados de ahorros, nacionales privados y pübllcos, pero 

principalmente de éstos dltímos. 189 

186. - Bazant, Jan. Ob. Cit. 1 p. 237 
187. - Moslt, Ob. Cit. , p. 85 
188. - DecretOsóbreínversiones extranjeras del año de 1944 
189. - ortrz Mena, R. Ob. Cit., p. 464 
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La situad6n -para 1950- hahCa cambiado: México estaba pagando sus dei:_ 

das, y su economla hahCa. creddo de tal manera que dichos pagos constituían 

una carga moderada; su prestigio inwrnacional se hahfa recuperado y pare­

cía posible, que se abriera una nueva etapa en las relaciones con el capital -

extr.mjero, pues el país habfa llegado a la etapa de desarrollo necesaria, e~ 

mo en el pasado. El pago de la deuda h:abra sido regula.rizada en 1950, y con~ 

t:itufa. un desembolso normal, de acuerdo con las entradas corrientes de co-

mercio internacional. La Comisi6n Mixta México Norteamericana estimaba 

que la deuda existente en 1950 serla totalmente liquidada en 1976. 190 

Asf paes, la deuda actual viene a ser la suma de consolidaciones, conv~ 

mas y amortizaciO!'lt'.!s, que el gobierno federal posterior al Lic. Alemán ha-

celebrado, con sus tll1.lltiples acreedt'res, tratando de nivel.ar su balanza in-

tm'nacional de pagos mediante el comercio exterior, tratando de dlversifi-­

car-lo can tos pa!ses indwrtriallzados1 para que, de esa manera. se impulse 

el incipiente crecimiento económico y la capacidatl del gobierno mexicano P!. 

n neguetar con los representantes del capital extranjero, con el fin de que -

operen en com:iiciones y terminas favorables, desde el punto de vista de los -

ial:ereses m.eitic:mos. 

La. historia de ta vieja deuda exterior finn.Uzó eu:mdo en el año de 1960-

el Sr. Lle. Adolfo LOpez Mateas, Presidente de México, o:rdenG su amorti­

zaci.On anticipaQ, eerrtindose, eon este hecho un capftulo 11\ás de la histo--

ria financiera de nuestro pala. 191 

190. - Ib!dem. 
191. - &quez Padilla, F. J. Ob. Cit., p. 30 
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Debido a la urgente necesidad qoo ba tenido et gobierno mexicano de i~ 

pulsar su inchistriatizaci6n, recurre frecuentemente al préstamo por parte -

de tos pafses capitalistas, a las instituciones de crédito de carácter nacional 

e internacional. Par lo que se refiere a tas instituciones nacionales, recu­

rre a ta Banca Privada o a través de Nacional Financiera, S.A. y las de ca­

dcter internacional sólo mencionaremos las siguientes~ et Banco Mundial, -

la Corporación Financiera Internacional (IFC), la Asociación para el Desa­

rrollo Internacional (IDA); el Fondo Monetario Internacional (IMF), el Fondo 

Especial de tas Naciones Unidas (UNSF}, el Ol'g:anismo para el~ -

Internacíonal (Agency far Intermtional Developmeftf:, (AID). una dependencla 

del gobierno de los Estados Unidos, el Banco Interamericano de Desarrollo­

(BID). que maneja el Fondo Fil'kldario para el Progreso Social, (Social Pro­

gress Trust Fuml). instituido por los Estados Unidos, y la CEPAL. Asr co­

mo organizaciones de carácter regional como la ALPRO (Aliansa para el -­

Progreso), mediante la asistencia del gobierno norteamericano. 192 

A partir de 1935, el desarrollo económico de México atraviesa pcr dos 

etapas diferentes: una que abarca de 1935 a 1956 caracterizada Plll"' un: cree:!_ 

miento con ln!lación y arientaoo hacia afuera y en la cual se prodttcen tres -

devaluadones, la primera de ellas, en los años de 1938-ltl, la seit;mda ma­
rante el período de 194&-49 y la tercera y iiltima en el año de 1954; y tma 8!. 

gunda, que comprende de 1956 a fa fecha y se caracteriza por el crecimien­

to con estabilidad y orientad.o hacia adentro. 

192. - Sépulveda, C~sar. Curso de DeredÍo Internacional Pdhlico, p. 313 
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Es ilustrativo, a fin de distinguir las dos etapas ele crecimiento. citar -

a.Jgunas relaciones, que hace Leopotdo Sotrs, quien señala que durante el --

primer perrodo de la etapa de crecimiento con inllaciOn (1936), la elastici--

ciad ingreso de las exportaciones es bastante baja, en tanto que. para el se­

gundo período (1946-55) aumenta considerablemente. para disminuir en ta -

etapa de crecimiento con estabilidad (1956-67). 193 

La diferente orientación del gasto público en cada una de las etapas que 

mencionaremoo, el fortalecimiento y la creación de organismo de crédito --

oficiales y privad.os, los camf:>ios en el destino de la inversi6n extranjera~ 

recta, la reanudación de la deuda. pública externa a partir de 1.941, son indi-

ca.dores eoooomieo-fina.ncieros que auxilian a definir el comportamiento de -

la economra en cada una de las etapas de crecimiento citadas. 

Ante este estado de cosas y frente a las necesidades del pars de llevar a 

cabo un vasto programa de obras públicas, el financiamiento se llev~ a cabo 

con recursos propios recurriendo para ello al crédito del sector oficial me­

diante la expansión monetaria, lo que facillt6 a la industria y a la agrlcultu-

ra comercial el acceso al crédito institucional. 

Una vez restituido el servicio de la deuda pdblica exterior, mediante el 

acuerdo con Estados Unidos (1941), en el cual se consolidaban las deudas --

por reclamaciones generales, se prepara el terreno para negociar a través 

de Nacional Financiera los primeros créditos del. Exm.Bank. Más adelante -

193, - Sol.IS, Leopoldo, La E voluci6n Económica de México a partir de· la -­
Revolución de 1910, p.p. l9-2ó 
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(1946-4·1), se consolidan las deudas ferrocarrileras y de PetrOleos Mexica­

nos, y se tiene acceso a créditos del BmF· que se destinan a proyectos de C! 

minos, ferrocarriles, energfa eléctrica e industriales. 

De igual forma. vuelve a tomar auge la inversión extranjera directa, es-

th:nándose de 1944-50. 194. Los años en que se consolida el sistema finan-­

clero transfiriéndose el peso del financiamiento del Banco Central a los ba!!_ 

cos comerciales y más adelante, a los intermediarios no financieros. 

Es conveniente resaltar el hecho de que, durante el perfodo de 1935-45, 

casi la. totalidad ce la inversión en este rubro se orienta hacta obras de gran . -
de y mediana irrigación y, asr se ha contribufdo en forma directa a la forlll! 

ciOn de un sector dinámico, que opera con un grado elevado de mecanizaci&. 

y altos rendimientos, que produce en buena parte mercancías de exportación. 

Para poder llevar a caDo el proceso sustitutivo de lm¡r.rlaciones era ~ 

d:lspensanle crear las obras de infraestructura, que permitieran movilizar -

los productos que se obtenran de este proceso; la inversión pdblica federal-

se destinaoa al fomento de las comunicaciones y los transportes, 

Currespondiondo al crecimiento del sector industrial, que lleva apare-

jado un aumento de la fuerza de trabaJo en servicios, asr como el contrnuo­

éxodo del campo a la ciudad en busca de me¡ores condiciones, et"Estado se 

na visto en la necesidad de incrementar el gasto en asistencia social, educa 

ción y administración. 1\15 
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El proceso sustitutivo de importanciones se na lógrado mediante el es-

, tlaDieCimiento de una }JOIRiea. de mercado cautivo, que ua derivado en una e~ 

cesiva pr-otecciOn a los productores de artf'culos manufactarados mediante er 

otorgannento de facilidades, para su desarrollo tanto de tipo discal como -­

crediticio, originando el estableillmiento de una capacidad instalada a mucno 

mayar de la que el mercado interno es capaz de absoroer. Aaemás, los al-­

tos costos de operaciOn, y la diferencia de calidad de algunos artfculos nan­

determinadn, que no todos los productos ma.nufaclurados sean competitivos -

en el mercado externo. 

Lo anterior na contribuido, a su vez, a fomentar la ad:tuisiclOn de ble-­

nea de consumo duradero y no duradero en la zona fronteriza con Estados -­

Uuldtls. Et desmedido crecbmento en el. gasto que los residentes nacionales 

efectaan en sus viaJes al extranjero, siendo ambos rubros· otros de los fac­

tores que hall contribuido a acrecentar el mencionado déficit en la balanza -

de mercancfas y servicios. 

Desde el punto de vista de la distrilmcl6n del ingreso, la polruca de -­

mercado cautivo, por una parte, y la baja. elasticidad del ingreso de la pro­

duedOn agropecuaria, asr como la existellcla. de una economi'a cual en el se!:_ 

ter agrícola, por la otra, uan determinado un deterioro en la mencionada -­

distribuciOn, inclinándola a fa:tror de las clases urbanas media y alta. 

Por tal motivo, el desarrollo de la economra mexicana dentro de térm_! 

no.s de estabilidad cambiarla es un caso, poeo común en una economra sub­

desarrollada, las inconsistencias señaladas indican la necesidad de plantear 

mi modelo de des.arrollo, que si bien en t!rminos generales coincidirt'a con 
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las c~acterrsttcas del modelo d& crecimtento1 como la superac:l.On de las l!!, 

,consiilteaclas,antes aeftalad8S~''T.ates ~oa podl'.'fimtlriental"ae n.a.cl.a la­

comprensiOn del consumo suntuario, la mayor fonllacieín de ahorro interno, 

la expansión en la exportaciOn de mercancras, el fomento a las actl.vidades­

turfstieas t la selección de las importaciones, la dlsmiuueión del gasto qµe­

los turistas nacionales efed:l.1an en el extranjero, la me]Ql" c:alida.d y d!&mi­

nuciOn de los precios de productos manufacturados, y la metor distl'ibu.ci6n 

del ingreso. a fin de que el incipiente proceso de desarrollo eontimte. lW 

En los tlltimos aiios las polrticas seguidas por los go~, no toma.­

ron en cuenta, la creciente multipolaridad del mundo, asr como la creciente . . 
c~plejidad de la realidad interna, qv.e trajo como eonseaiencia la depende! 

cia creciente de los Estados Unidas, del desequilibrio de la balanza de pagos 

y un costo social interno muy alto. 19'1 

F) REGIMEN CONSTITUCIONAL. 

Eu Mexico se na aceptado la tEKJl'f'a de la doble personalidad del Estado, 

actuando i!ste como titular del derecno da soberani'a adaptando asr una ~ 

nalidad de Derecno Ptlblieo, o actuando como titular de derecnos y obliga.ci2_ 

nes de carjicter patrimonial adoptando en ese caso una personalidad de Dere . -
Cho Privado. 

I;a teoría de la doble personalidad es la que ha prevalecido en la juris-

196.- Moreno Fern.1.ndez, J. Jeslls, Un Análisis MacroeconOmlco del desa­
rrollo de la Economra Mexicana: 1935-1967, ReVista de Comercio EX 
terior, Vol. XX, Ntim. 'i, julio de 1970, p. 541-542 -

l9'l. - Wionczek, Miguel S. , Economra Mexicana de los setenta efectos de la 
pollttca Industrial heredada, EltcelSior, agosto 31 de 19'l!, p. 'l 
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priidenda mexicana., casi de manera uniionne y marcada por la Sala Admi­

··llistuilva.de la Suprema. Corte. 

Al celebrar empréstitos sobre el cddito de la Nación, el Estado adopta 

una personalidad de Derecllo P\1blico, ya que solamente el representante del 

Poder Ejecutivo cm bases dadas· por el Congreso de la Unión puede celebr:i!:. 

las, y uo se puede pensar que en un acto en que se comprometa el prestigio -

de la ttacloo, está adoptando una personalidad de Derecb.o Privado. 198, El­

rég.j.men jurrdico que los regula. es completamente distinto. Los empréstitos 

privado& están sujetos a disposiciones del Código Civil determinando en su -

articulado la forma y condiciones esenciales del contrato, que celebren las­

partes, En los empréstitos pilbllcos, el Estado fija la forma y condiciones -

ctnno se han de amortizar los interesea, sujetándose a las limitaciones que 

fija 1a Constitucioo vigente en su artrculo 73, fracción Vlll, donde el Estado 

fija los ¡Jl:'.incipioa, y forma condiciones como se han de amortizar las obli-

Asr pu.es, el trata.do diplomático es un convenio concertado entre dos -­

palees di.ierentes. Este posee una fuerza mucho mayor que la de una simple 

deelaracloo unilateral. El tratado es un acto supranacional; es ajeno y supe-

rtor- a la ley de cada pa!s e impone a un Estado obligaciones en provecho de 

otro Estado. La ñrerza. que acompaña al tratado diplomático es precisame! 

te, la de una obllgaci<ln internacional; el Estado se ha obligado para con 

ctro y por coosiguiente, no puede negarse a cumplir el tratado. 199 

198. - M.a.rquez Padilla, F. J. Ob. Cit., p. 59 
199.- Niboyet, J. P., Derecho Internacional Privado, p.p. 48-49 
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Todos los convenios. trabukls. acuerdos, pactos, arreglos, comproml­

sm; son distintas lQS nombres, . pero en el fondo no son más quenm aeuerdo 

internacional de voluntades. Que no son más que la manfleatadOn objetiva -

de la vida de relactOn de los miembros de una comunidad lnternacinnal. Co­

mo se ha visto estos tratados, los celebra el representante del Poder EJeC!!. 

Uvo de la Náet6n, con la personalidad debidamente acreditada "!respaldada 

por el Consenso Naeicnal; a través de la aprobaclOn del Congreso de la -­

Unión. En México, por medio del a:rtrculo 89, fracciOn X de la ConstituciOn 

Poll'tica." otorga dicha facultad al Presidente de la Reptlblica y natun1me.nte -

delega esa fa.Cultad en los representantes plenipotenciarios que al efecto él 

señale •. La disposic!On se expresa de la siguiente manera: 

Artrculo 89 Ccmstitudonal. Son facultadas del Presidente de la Repllbl!_ 

ca ••• X. - Dl.rlgir las negociaciones d1Ptomáticas y celebrar tratados con las 

potencias extranjeras, sometiéndolas a la ratificaciOn del Coog:reso Federal. 

De manera que un pacto internacional concertado par un órgano no com­

petente carece de validez por falta de consentimiento expresado legaln"tente. 

También el caso del representante que va. más allá de sus poderes conduce -

a la invalidez del tratado por falta de consentimiento adecuado. 200 

As! pues teniendo en cuenta el artículo 49 Constitucional, para poder -· 

contratar un empt"éstito la responsabilidad se distribuye entre el poder eje­

cutivo y el legislativo. Este da las bases y aprueba el empréstito; entre -­

esos dos extremos, el ejecutivo lleva a cabo las operaciones mismas de 1a 

200. - Sepdlveda, César., Ob. Cit., p •. ua 
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contrata.ciOn. En el capftulo anterior hicimos menciOn del artfculo 73, frac­

ci6n VIII y en él vimos.que limita la facultad de contratar los empréstitos, -

respecto a Ja ejecuci6n de obras, que directamente produzcan un incremen­

to en loa ingresos pdbllcoa, es dedr el legislador no toma en cuenta, que -­

las obras de infraestructura, una vez realizadas traerra a la postre mayores 

beneficios, redundando en el progreso de la nación, merced a una mejor Pi! 

nificaciOn para la explotación racional de los factores de la producciOn. De -

aqur, que construyendo fábricas, centrales hidroeléctricas, vras de comuf!! 

caciOn, viviendas decorosas, sistemas de trrlgactOn e instituciones socio-­

<:Ulturales, traería corno consecuencia, nuevos lugares de trabajo y Il'!-ejores 

coudicl.ooes de vida, para beneficio de centenares de miles de personas, que 

tendr&n acceso a Ja civillzacton actual.· El proceso r4pido del desarrollo -­

econ6mico, solo puede hallar su verdadero y humano valor en el modo de c~ 

mo se reflejan en la vida diaria de los creadores, de los hombres en cuyo -

sudor e inteligencia tiene su génesis todo lo qua se forja en estas tierras. 

Para la aprobac!On de los tratados, sanciona la Ca.mara de Senadores, -

seg(ln el artrculo 7~ Constitucional, en sus fracciones I, II, que dice: 

Artículo '16. Son faccltades exclusivas del Senado: 

I. - Aprobar los tratados y convenciones diplomáticas que celebre el -­

Presidente de la Repilblica con las potencias extranjeras. 

n.- Ratificar los nombramientos que el mismo funcioll!lrio haga de Mi­

nistros. agentes diplom:iticos, cónsules generales ••• 201 

201. - Constitucl6n Poll'tica Mexicana !i_gente. 
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Al firuiUzar la segunda guerra mundial, Europa se encontraba al borde­

de una quiebra firumcl.era, cuyas consecuencias econOmica am.enanban con 

destruir mia estructura polltica y económica ya debilitada. flOl' diez años de -

depresión. 

Esta crfsis en el sistema internacional, que originaba un entorpecimi~ 

to en las operaciones mercantiles, sobre todo en la expartacian e importa.-­

ci6n da bienes y servicios, had'a sentir la necesidad de una solución que pi!!, 

mitiera lograr un equilibrio y estabilidad monetaria que permitiera la aihle!! 
cia de cilpitales. Estos acontecimientos p.t.Sleron de manifiesto la necesidad 

que babfa de érear un organismo, que fuera el encargado de reconstruir el­

siatema monetario internacional; y para tal efecto surgen diferentes planes­

de reconstrucción, entre los que destacan el plan Keynes y el plan White, -

sobre el fondo de estabilizaclón de las Naciones Unidas. 

Con base en los dos planes mencionackis y después de largas discusio­

nes se llegO a un acuerdo en la Conferencia de Bretton Woods en laque par­

ticiparon cuarenta y cinco naciones, surgiendo dos instituclor.es internacio­

nales complementarias: el Fondo Monetario Internacional y el Banco Interll! 

cional de Reconstrucción y Fomento. 202 

La creación del Fondo Monetario Internacional fue aceptada formalme!!_ 

te el 22 de julio de 1944 y quedó establecido el 27 de diciembre del mismo -

año, cuando veintinueve pal'ses miembros que aportaron el 811% de las cuotas 

previstas, firmaron el convenio respectivo en Washington, sede de dicha --

aoa. -~ez Padilla, F. J., Ob. cu._, p. 82 
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Las fmldones a que se ha.destinado el "Fondo" se podrían resumir prá.!:_ 

ticamente en tres, tomadas fstaa desde un punto de vista global y son: regu­

ladora, finandera y consultiva. 

E) lNSTn'UCJONES FINANCIERAS INTERNACIONALES DE CREDITO. 

Las instituciones financieras internacionales hacen los otorgamientos -

de c:rtditos, siempre y cuando estén relacionados con los fines para los CU! 

les fste fue eoostitu!do, dentro de las estipulaciones de los convenios se ha­

ce mención generalmente del proyecto de construcción o desarrollo, para el 

cual se van a aplicar los fondos y el representante se obliga a hacer uso de -

estos fondos tinic:amente en la realización del proyecto, sin embargo no se -

hace mención expll'clta para. el caso de .incumplimiento del obligado. 

Una de las instituciones interuaciona.les sui generis, lo es el Eximbank, 

que viene a constituir uno de los principales agentes de· crédito de las empr~ 

sas de loa Estadas Unidos. 

A tra~s de su historia, los plazos largos del Eximbank para la compra 

de bienes y servicios de Esta.dos Unidos, han sido el principal instrumento­

de los negocios del Banco. Este servicio que no siempre es obtenible a tra-
• 

vés de instituciones privadas de financiamiento, es esencial para sostener -

una. constante fluidez de exportaciones de Estados Unidns, principalmente -

de tecnología avanzada y capital de equipo pesado. En suma, el Banco debe -

considerar tres lactares principales: que el proyecto par:i el cual me reque-

203. - Pinto Mazal, Jorge. !ondo Monetario Internacional, p. 19 
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rido el financlamieJ.to de~ ser econOmica, financiera y t!cnicamente eón-­

veniente y viable a loa intereses de las emi;tresarios ncrteamedeanos. 204 • 
• 

El Eximba.nk otorga créditos a empresas particulares o estatales, siempre­

con las condiciones antes expuestas. 

Claro es, que deben de tener en cuenta para otorgar los créditos, la ¡a 

rantra de pago par parte del pa!s al que se beneficie con dichos empréstitos; 

es decir, se compromete el crédilo p'lblico de las naciones, que lo soliciten. 

F) JNStrl'UCIONES FINANCIERAS NACIONALES DE crurorro. 
Las instituciones financieras nacionales, que S-On nspa!da4as por el -

crédito pdblico nacional, entre otras sm: el Banco de México, S.A., Naci2_ 

nal F~ciera, S.A. y el Banco Nacional de Obras y Senicics, S.A.; cuyos 

objetivos prlncipales son el ser agentes financieros dei gobierno federal, !!!!. 

te las instituciones internacionales de crédito, para la colocaciOn y emisiOn 

de los tnulos de deuda de vencimiento mayor de un año que realice el gobie::_ 

no federal o que se lleven a cabo con su garantía. 

Estos arganismos se encargan de todo lo relativo a la negociación, CO!!_ .. 
trataciOn y manejo del crédito a mediano y a largo plazo de tnstituciones ~ 

tranjera.s, privadas, gubernamentales e intergubernamentales, teniendo co­

mo aval el prestigio del crédito del gobierno de México. Todo ello a petición 

de la'Seeretarfa de Hacienda y Crédito Ptlblico; pues loa empt'éstitoo, que -

se soliciten serán para el beneficio de la colectividad nacional. En éstos or­

ganismos lleva pardeipaci6n mayoritaria el gobierno federal del 51% de la&-

204.- Export Import Bank ofthe Unites &ates. U.S. Ex~ Financing. Pro 
gi:am. Editlon 1970 . -
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acciones- ~l capital social. El Banco ele México, S.A. , que fue constitufdo -

.per ley de 18 de agosto de 1925, en acatamiento a la excepción contenida en 

la Constibicl.On Poll'tica., que en su artículo 28, prohibe los monopolios re-­

servando el de acuñacl6n de moneda y em!siOn de billetes, al Banco llnico de 

emisión que de acuerdo con ese artículo debe constituir el Gobierno. 205. -

Los objetivos atrihu!dos al Banco por su ley inicial fueron; emisiOn de biU!:. 

tes; regulaciOn de la clrculad.On monetaria; v.igila.ncia de los cambios sobre 

todo del exterior y el manejo de las tasas de interés, el redescuento, el se:: 

vicio de caja a la Tesorería y llevar a cabo operaciones bancarias propias -

de los Bancos de descuento. 2.06 

Sólo el Banco de M6xico, S.A., podrá participar en representaci611 del 

Gobierno y con la garantía del mismo en el Fondo Monetario Internacional y 

en el Banco Internacional de ReconstrucclOn y Fomento, asr como operar -

con estos arganismos, segttn el art!culo So. de la Ley Orgánica en vigor. 

Las relaciones que guarda el Banco de Méldco con el Gobierno Federal 

se mantienen a través de la Secretaría. de Hacienda y Crédito Pllblico. El -­

Secretario de Hacienda y Crédito Pt'íbllco tiene la facultad de vetar las reso­

luciones del Consejo de Administración en las condiciones del artículo 71 de 

la. Ley Orgánica. 207 

Asr pues, en este capilulo traté de manera escueta, el aspecto históri­

co de las distintas etapas por las que, ha pasado nuestro pa.fs desde la co~ 

205. - M'.arquez Padilla, F.J., Ob. Cit., p. p. 69-70-'16 
206. - De la Peña, Francisco G,, Financiamiento del Comercio EXterior, p. 

152, publicaciones especializadas, s. A. 1966 
20'1.- Marquez Padilla, F. J., Ob. Cit., p.p. 65-66. 
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nia, la independencia, la reforma, la revolución hasta llegar a la actualidad, 

solo tocando los puntos más importantes, que han llevado a cabo los gober­

nantes de México respecto a las poinlcas económicas de su regfmenes. Tra­

tando de resaltar la politica seguida por los gobiernos, que surgen con pos~ 

rloridad al movimiento armado de 1910; haciendo referencia de manera pre­

ferente, a la labor de loa gobernantes posteriores a la expropiacl6n petrole­

ra de 1938. 

También vimos superficialmente, la forma'como operan los organismos 

interna'clonales de crédito, que se vinculan por los elementos et;QnOmicos en 

la vida poUtica y social, de los pafses a los que conceden los empréstitos~ -

siendo. éstos un medio de coerclOn, pira salvaguardar los intereses colonia­

listas de los pafses capitalistas, que atentan contra la sobei·ani"a de los paf-

ses subdesarrollados, que carentes de todo, aceptan las condlclones imJIOS! 

tivas que vulneran los intereses vitales de las naciones menos evolucionadas. 

Se trato también, lo relativo a los organismos nacionales de crédito y -

de la manera como ge~r:tlmcnte operan. 

En resumen, la poutica de induAtrializaci6n, a cualquier costo, de sust!_ 

tuciOn de las imPQrtaciones, de proteccionismo industrial, de aspiraclOn a -
. 

la exportación, fue sin duda, indispensable en décadas pasadas y encontró -
--

circuristancins externas, que oportunamente contribuyeron al éxito. Pero --

sorprendentemente ésta poU'l:ica económica, al cambiar las circunstl!llclas, 

ha acentuado con persistencia creciente las injusticias en la distribucl6n de 

los beneficios del desarrollo. El indudable progreso del pars ha beneficiado 

mucho a los pocos y castigado a los muchos. Los más castigados han sido-
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quienes no ak::aazasumpleo, F· mal remunerado que este sea. Esto trae -

como comecuenda: desempleo, pobreza, analfabetiSmo, injusticia e insegu­

ridad, que son las viejas formas de la esclavitud, aun no desterradas de los 

pd'ses miembrott del tercer llnDllk>, pero en parti«:nlar de América Latina. -

Por lo que, para progresar evoco el pensamiento expresado por Hugo B. -­

Dlargain: "evitemos que un espejismo de prosperidad nos conduzca a una cr!:_ 

dente dependencia del pa!s, respecto al.extranjero. Para prosperar sin ex­

cesivos endeudamientos, la sociedad, al 1gual que el Individuo, debe buscar 

la forma de ganar más, prodnclendo mas, aunque para ello tenga que hacer 

inicialmente algunos sacrificios y tenga, que enfrentarse a las decisiones -­

que se llabi'a.n postergado". Nuestra meta será, pues, salir de pobres. Y la 

alcanzaremos a corto o largo plazo, segtln la intensidad del trabajo que de­

sarrollemos. 

-o-
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"C'ADA UNA DE LAS ADM.lNISTRACIONES DEL REGIMEN DE U BE­

VOLUCIJN HA!:i TRATADO DE CUMPLIR CON LAS RESPONSABILlDADES, 

QUE HAN ESI'A.00 A SU CARGO PARA MEJORAR LAS CONDICDNES DEL 

PAIS; SIN EMBARGO HA FALTADO UNIDAD DE TODOS LOS MEXICANOS -

ALREDEDOR DEL PROGRAMA DE LA REVOLUCION, PARA CONTRIBUlll 

A LA roLUClON DE LOS PROBLEMAS QUE CONFRONTA EL PtlEBLO". 

Gral. Lázaro C4rdenas del P-J"o. 
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CAPITULO IV 

La evolución de la sociedad ha exigido al hombre integrarse, desbor~ 

do el ámbito que le imponen sus frtmteras nacionales, proyectándose en la -

bdsqu.eda constante de mejores [Qrma& de vida, mediante la elaboración de -

planes eon.cretos, ajusta.dos a las circunstancias actuales en cada una de las 

reglones del globo terráqueo, para explotar de manera coherente y racional 

cada uno de los factores de la prodacción y a travé& de esa práctica eneon-­

trar una mejor forma de justicia social. Para ello, y merced, a la multip~ 

ctdad. de los distintos medios de comunicación, se han estrechado lazos de -

amistad y de comercio, con los pafaee miembros de los diversos organis-­

mos internacionales de convivencia, sin importar su idloma, su raza, sur~ 

Ug16n y condiciones económiC'aS. Con el fin comlln de derrumbar las barre­

ras, que afectan la tranquilidad e impiden el bienestar, en una lueha cons-­

tante en contra de los factores adversos, que laceran y prostituyen la digni­

dad de loe hombree como son: el hambre, la ignorancia y la injusticia. 

La incOi'.'poraclón de una roa.yerra de pafaes a los organismos internaci2_ 

nales de convivencia, para promover la cooperación internacional, y de es­

ta manera lograr la paz y la seguridad entre las naciones, ha sido motivo -

de m'1ltiples polémicas de carácter polnico, económico y jurfdico. Ya que -

mediante la cooperación internacional, se han tratado de dar solución a los 

problemas eeonOmicos, sociales, culturales, humanitarios, educativos y -

sanitarios, respetando siempre la soberanfa de los pafses miembros. Y al 

margen de éstos propOsitos surgen instituciones de crédito de carácter inte!:_ 

nacional, que por muy diversas circunstancias gobiernan los Estados Unidos 
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y un reducido mhnero de paises capitalistas, y bajo su tutela se desarrollan, 

gran m1mero de palses pobres, logrando un·control estrieto, en el plano ec~ 

nómico y pol!tico, someti!ndolos a un proteccionismo férreo, limitaltdo su - · · 

capacidad de consumo y de producción, creando un colonialismo económico, 

obligando a los países que dependen de 6llos, a permanecer en el subdesa­

rrollo, frenando la prosperidad intemaclonal, en cuanto resta. tuerza de tr! 

bajo y de consumo. Creando en los pafses sub~arrollados desempleo, des'!_ 

provecbamiento de los recursos y lo ~ grave un endeudamiento desorl>U! 

do con ~os mercados internacionales de capitales; debido a que se carece de 

financlamien~o eficaces, para la exportacl.6n de productos indwrtrializado, 

que ayuden a evitar el extrangulamiento externo, que prOducen la importa­

cl6n masiva de tecnolog!a extranjera y bienes de consumo,. 

La miseria material e intelectual de los pueblos es el resultado de con~ 

dicl6n de subdesarrollo, explicable.por la pl"esencia de estructuras soelo­

económicas arcaicas y de relaciones de sometimiento a lo que pom~ 

te se llama "pa!'sesricos". Por ello, las clases populares y loa grupos de -

las clases medias de América Latina y de muchos pa!ses del Tercer Mundo 

encuentran en la falta de equidad en las relaciones económicas y especial­

mente en las comerciales entre ellos y las naciones desarrolladas, asr co­

mo en.las condiciones excesivamente ventajosas de los pa!ses adelantados, 

como Inversores directos y aun como prestadores de fondos, y en su comp! 

ciclad con las clases explotadoras de esos paf ses atrasados, las ca.usas pri­

mordiales que mantienen en la misería a las masas populares de esos países, 

aumentan el poder polftico y económico de sus oligarquras y grupos prtvlle-
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gl.ados, agrandan bul distancias entre loa pequeños grupos de los ricos y las 

enormes masas miserables, y crean obstáculos al progrei:¡o de la educación, 

al adelanto cientmeo y tecnológico y de la vida social en estas naciones no -

desarrolladas o en proceso de desarrollo, que constituyen las dos terceras -

partes de los habitantes del planeta.. Tan grave, en extremo es la situaciOn­

que padecen grandes sectores de la población loeallzados en las áreas del -­

subdesar.rollo. Pues, los pal'ses que forman parte de la América Latina se -

empobrecen constantemen~e par la exportación de divisas, lo. mismo en ella!! 

to a utilidades captadas par inversiones extranjeras, que par el pago de réd_!. 

tos por préstamos que suelen ser atados o de muy altas tasas de interés. C!, 

da dólar que reciben en préstamos lo dewelven en pago de alguna compra; -

asr pues. el pala prestamista tiene una doble ganancia: la del producto que -

vende y los intereses con que grava el capital prestado, :i la inversa, el pal"s 

deudor tiene doble pérdida. 

México ha tenido necesidad de recurrir, a los mercados internacionales 

de capttal.es, urgido par la presión que eje-cen sus habitantes, para deste-­

rrar los factores ~dversos que loo agobia tratando de impulsar la industrial.!. 

zaeión y con éllo el desarrollo. Pero,que, debido, a la improvisación que -

nos impuso la falta de experiencia y la relativa celeridad, que hubo de impr!_ 

mirse al proceso de industrlallzacUm; el paf's después de treinta años ha cu~ 

plldo tan sólo una etapa básica, pues el mito del milagro mexicano de progr~ 

so, ha servido a. un sin no.mero da pol.ftlcos sin escrupulos, que han hecho -­

alarde de verdaderos artilugios en la defensa de sus ganancias, producto de 

la explotación del pueblo, propiciando Ja fuga de capitales que atesoran en -
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los bancos extranjeros, y que protbcen una lesiOn importante que determina 

el debilitamiento de la nación. 

La deuda externa de ninguna manera compensa las fugas, puesto que en 

muchos casos buena parte del capital suscrito suele tener su destino en las­

fri'as b6vedas de los bancos aúzos. Su destino exterior o su atesoramlento -

nacional solo son formas de una actividad delictiva, que no serd detenida en 

tanto persista la violaclOn de leyes y la simulación democrática. 

Por otra parte, para darnos cuenta de los vicios profundos que ha pacf:! 

cido la incipiente industrializaci(m y cuya problemática, requieri;t de una S2, 

luci(m inme~, temas que trata un estudio conjunto de la CEPAL-NAFINSA, 

intitulado la polftica industrial en el desarrollo económico de México; y -­

éllos son: "el crecimiento caótico de la in&lstria mexiCana.; ~ vez termill! 

da a principios del decenio pasado la etapa fácil de sUstitución de importaci~ 

nea; la contribuciOn marginal del sector industrial a la soluci(m del desequi­

librio de la balanza de pagos; el uso desordenado del financiamiento externo 

para la expansión de la estructura industrial ptiblica y privada; la protecciOn 

desmedida del proceso de industrialización que, en vez de aumentar su dill! 

mismo y eficacia, diO como resultado Ja ineficiencia pavorosa de unos y las 

ganancias desmedidas de otros; la importación masiva de tecnolog!a extran­

jera, sobre todo norteamericana, sin un esfuerzo paralelo de su adaptad.Cm 

a las necesidades del pafs; el crecimiento imponente "a la americana" de -­

las Industrias productoras de J:>ienes de con.sumo suntuario, y, por áltimo, -

el descuido de una relaciOn impera.'l.te ~ntre la.s actividades industriales y la 

necesidad de crear empleos". Es decir, detrás de la fachada imponente de -
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crecimiento industrial del país en términos globales, encontramos una es-­

tructura mal articulada y mal integrada, de altos costos y baja eficiencia, y 

dependiente, en forma excesiva., de tecnologl'a, bienes de capital y bienes i,!! 

termedios de procedencia extranjera. Como resultado de t.odo esto, el país -

se vi6 imposibilitado tanto de proveer a las mayorías de bienes de consumo 

buenos y baratos de importancia básica como de colocar sus productos in~ 

tria.les en el exterior • La paradoja de que somos un país rico en gente y po­

bre en dinero pero nos seguimos empeñandn en una estrategia de producci6n 

que requiere cada vez m4s capital y menos mano de obra sugiere muchas d!:. 

das sobre la viabilidad de el modelo de desarrollo seguido como un instru-­

mento de la deseada justicia. Con esto, coro.probamos que dependemos más 

que nunca de las decisiones económicas ~omadas unilateralmente por Esta-­

dos Unidos. 

S6lo se ha creado una sociedad de consumo y de servicios, m48 no una 

sociedad de producción, que contribuya. a la explotación de los recursos; s~ 

lo se han realizado obra.e suntuarias, que en nada benefician a nuestro pafs, 

que tiene millones de manos ociosas, recursos minerales de magnitud des­

conocida, tierras cálidas y hlimedas desaprovechadas, miles de ldlOmetros 

de costas con recursoo marinos impresionantes, obras de infraestructura -

costosas pero en estado de abandono, capa.cldad industrial usada a medias,­

y pequeños grupos privilegiados que se comportan en el orden social de ma­

nera indigna, dlffcllmente puede defender su posiciOn de debilidad y depen-­

dencia con el argumento falaz de que no disponemos de elementos para vol­

vernos fuertes e independientes. Pero por varias razones, estamos anquil!?_ 
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s'ados entre otras las siguientes: nos falta una creatividad organiza.da, ause! 

eta de objetivos nacionales a largo plazo, pues de inmediato se quieren los -

resultados, y las esperanzas de que un extraño resuelv-<l nuestros problemas, 

además las fuerzas negaUvas de los intereses creados que se oponen a la dl­

n4mica en la producción; lo que nos hace pensar que México mvo un porvenir, 

tiene un porvenir y tenlh'á un porvenir, si no se toman las medidas drásti­

cas para sallrdel marasmo eu que nos encontramos, mediante la intensific.! 

clOn de la productividad agrfeola, exigencia de mayor eficiencia industrial, 

diversificación de la prodncclOn, reformas fiscales orientadas s9lJ1'e todo a 

reducir el gasto suntuario, replanteamiento de la polftica de salarlos dando 

al trabajador verdadera posibilidad de negociación, mejoramiento de loa ?U! 

canismos redistributivos, y politicas orientadas al menas a aprovechar las 

tendencias de redncciOn de la fecundidad. Pero esto, resulta dtopico, pues -

los mexicanos estamos acostumbrados a crear paladines, y en este caso, el 

empresario es el héroe y no está dispuesto a rendir cuentas sobre lo que ha 

hecho de privilegios, subsidios y ayud3.s estatales reeib.idos en el ultimo -­

cuarto de siglo a costa del fisco y del consumidor nacional. Nunca ha exi~ 

do una coordinaciOn dentro del propio Estado en lo tocante a dictar medidas 

para propiciar la industriallzacl6n, el resultado final ha sido, que hoy con­

tamos 'con una maraña de disposiciones que ofrecen en el presente, lo que -

siempre le han ofrecido al pobre empresario: protección arancelaria casi -

incondicional contra la compet~ncia extranjera, controles cuantitativos so-­

bre la importaciOn, una gama impresiunante de incentivos fiscales, derecho 

a la deprec1aei6n acelerada de la inversión, subsidios a la exportaciOn y bll! 
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ta a COltj\Jnto impreSionaJ'lte y costoso de mecidas de apoyo .estatal directo. 

Etlt9 comiste en Ia. ftnt:a por el sector paraesi:atal de una gama de insumos 

(tnm¡potte~ petr6Leoy enm:gfll eléctrlca) alsecti:r privado a. precios subid­

diado&, 'f laprO'ñ.SiOii gnt:u1t:a, o easi ~ de obras de infraestructura.. 

Df.lldhnente se ~ elabal:'V l:lll sistema qu:') ofreciera un clima m<1s be-­

J:dgl'IO para .la~. al que sin base se denominaba. como un modelo de -

econmnfa mixta, en el c.uat el Estado siftnpre !Ja. corrido el riesgo. Esto, -

deagracladamenl'AI tiene que paprae un precio y en. la actualidad lo estamos 

aufrlendo, con todas 8Ulil corisacvent:bs; puelll, J:a$ empresas multinacional.­

les a. tJ:alr(ls de sus suhsidlariaa b:an penetradG al xnercado interno, imponié!_ 

dole al cOJ.1SWJddar lo& satt-sfach:res, obteniendo elel'adas gananciaS y envla! 

do tstu a sus matrices, o:emdo ua cli.ma de pobreza.y dasempelo, que son 

m·~ caducas de ~ello. 

La dependencia y ¡rd.eccloniam.o., que por muchos a.tíos han ejercido los 

Estacm lJnidos sobre nuestro pat.&, ae6 un dima de confianza a. los lnversi2_ 

nistaa · extrmtjercs, que palnlan alrededr:lr de los ntercados de capitales. que 

revela la imstancl.al depemleuda del ~ior, en el financia.miento de nues­

tro ~o ~coque no ba VU'iado, pese a los declarados propós.!_ 

ta& de autaflnand:umeato. 

B)B.EGDllD ~ 

InWdabh?rttent!l, el disponer de mayores teeursoo para financiar nues­

tro crecimiento económico es convenilmte y ventlljoso. El problema res!.d$ -

en la preponderancia que tienen las fuentes mernaa da iln:mciamiento, que 

tiende a incrementar nuestra de¡;2ndel.'lcla del exterior par.a. bacet' crecer --
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nuestra econQm!a. Mientras Iá rela.ci6n que guarda el ahorro y la lnveraiftn 

doméstica con los recursos financieros provenientes del exterior no se me­

jore, por m.edlo de una inteligente·pero sustancial refar.ma tributaria, nue! 

tras aspiraciones a la litdependencia económica se obscurecerán. 

Las polnicas y sistemas de cambio a seguir, las tiene que dictar el re­

presentante del Poder Ejecutivo Federal, segQn facultades expresas que le -

confiere nuestra ConstituciOn Polllica, en sus artrculos correspondientes. 

Dentro de esas facultades del Poder Ejecutivo están las siguientes: 

Artreulo 90 Constituclonal, que al margen dice: para el dei¡pacho de los 

negocios del orden administrativo de la F:ederacl!ln, habra. el ndmero de se­

cretados que establezca el Congreso por una ley, la que dlstr1bu:i.rt los ne­

gocios que han de estar a cargo de cada Secretarra. 

Artrculo 92. Todos los reglamentos, decretos y Ordenes del Pl'esidente 

deberán estar firmados por el Secretario del Despacho, encargado del ramo 

a que el asunto corresponda, y sin éste requisito no serán obedecidos. 

Artreulo 93. Los secretarios del Despacho, luego que esté abierto el P!:. 

rfodo de sesiones ordinarias, dará cuenta al Congreso del estado qie guar­

den sus respectivos ramos. Cualquiera de las Cámaras podrá citar a los 8! 
cretarios de Estado para que informen, cuando se discuta una ley o se estu- · 

die uñ negocio relativo a su Secretarfa. 

De acuerdo con lo dispuesto en las fracciones IX, X, XII. y XIIl del ar­

tículo 60. de la Ley de Secre~arras y Departamentos de Estado, mediante la 

cual compare a la Secretarra de Hacienda y Crédllo Público intervenir en t,e 

das las operaciones en que se baga uso del crédito pttbllco y esta dependen-
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nuestra economl'a. Mientras 1á relación que guarda el ahorro y la tnverai&l 

doméstica con los recursos financieros provenientes del exterior no se me­

jore, por medio de una inteligente· pero sustancial reforma. tributaria., m&e! 

tras aspiraciones a la iítdependencia económica. se obscureeertn. 

Las pollticas y sistemas de camblo a seguir, las tiene que dictar el re· 

presentante del Poder Ejecutivo Federal, segthl facultades expresas que le· 

confiere nuestra Constitución Polltica, en sus artículos correspondientes. 

Dentro de esas facultades del Poder Ejecutivo estin las siguientes: 

Artrculo 00 Constitucional, qtJe al margen dice: para el deepacho de los 

negocios del orden administrativo de la F:ederactOn, babrli. el nttmero de se­

cretarlos que establezca el Congreso par una ley, la que distr1bui:r.1 los ne­

gocios que han de estar a cargo de cada Secretarra. 

Artrculo 92. Todos los reglamentos, decretos y Ordenes del Presidente 

deberli.n estar firmados par el Secretarlo del Despacho, encargado del ramo 

a que el asunto corresponda, y sin éste requisito no sertn obedecidos. 

Artreulo 93. Los secretarios del Despacho, luego que esté abierto el~ 

rfodo de sesiones ordinarias, dará cuenta al Congreso del estado qi;e guar­

den sus respecUvos ramos. Cualquiera de las Cámaras podrá. citar a los 8! 

cretarios de Estado para que informen, cuando se discuta una ley o se estu­

die un negocio relativo a su Secretarra. 

De acuerdo con lo dispuesto en las fracciones IX, X, Xll. y XllI del ar­

trculo 6o. de la Ley de &lcr~arras y Departamentos de Estado, mediante la 

cual compare a la Secretarfa de Hacienda y Crédito Püblico Intervenir en t!! 

das las operaciones en que se haga uso del crédito pdbllco y esta dependen-
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cia quien tiene la facultad de vigilar y controlar las operaciones de crédito -

·de las diwraas entidades del sector pObli.co. 

Artrculo 60. A la Secretada de Hacienda y Crédito Wbllco corresponde 

el despacho de los siguientes asuntos: 

IX..-: Autorizar los actos y contratos de los que resulten derechos y ob~ 

gaclon.es para el Gobierno Federal. 

X.- Dictar las medidas administrativas sobre responsabilidades que -­

afecten la H.a.cienda. Ptiblica. Federal. 

XI.- Intervenir en todas las operaciones en que se haga uso del Crédito 

p(iblico. 

m. - Manejar la Deuda Pdbllca de la Federaci6n. 

X.DI.- Dirigir la Polftica Monetaria y Crediticia. 

C) REGllllEN LEGAL. 

Tomando en cuenta éstas facultades, el representante del Poder Ejecu­

tivo Federal dicto el pasado dos de junio de mil novecientos setenta, un acue::, 

do a la Secretarla de Badenda y Crédito P1!.blico, el cual fue publicado el d!a 

9 del mes y ~o ci~, en el Diario Oficial, órgano del Gobierno Constitu-­

cional de los Estados Unid.os Mexicanos y que se expresa de la siguiente 111!! 

nera: 

ACUERDO por -el que la Secretaría de Hacienda y Crédito Plibllco se -­

abstendrá de autorizar endeudamiento en moneda extranjera o de fuente ex­

tra.1jera a las entidades del sector páblico. 

ARTICULO PRIMERO. La &cretarfa de Hacienda y Crédito Pdbllco se 

abstendrá. de autorizar endeudamiento en moneda extranjera o de fuente.ex-
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da quien tiene la.1acultad de vigilar y controlar las operaciones de crédito -

·de las diversas entidades del sector pdblico. 

Artrculo 6o. A la Secretaría. de Hacienda y Crl!dito Pabllco corresponde 

el despacho de los siguientes asuntos: 

IX.-: Autorizar los actos y contra.toa de los que resulten derechos y obl:!. 

g:aclones para el Gobierno Federal. 

X.- Dictar las medidas admi:Dist:nltivas sobre responsabilidades que -­

afecten la Hacienda Pdblica Federal. 

XI. - Intervenir en todas las operaciones en que se baga uso del Crédito 

pdbllco. 

m. - Manejar la Deuda Pdblica de la FederaclOn. 

xm. - Dlrigir la Poll'Uca Monetaria y Crediticia. 

C) REGlllEN LEGAL. 

Tomando en cuenta éstas facultades, el representante del Poder Ejecu­

tivo Federal dictó el pasado dos de junio de mil novecientos setenta, un acue!:, 

do a la Secretaría. de Hacienda y Crédito Pt1bllco, el cual fue publicado el día 

9 del mes y aiio cl~, en el Diario Oficial, órgano del Gobierno Constitu-­

clonal de loa Estadas Unidos Mexicanos y que se expresa de la siguiente 1ll! 

ACUERDO par 'E!l que la Secretaría. de Hacienda y Crédito Pdblico se -­

abstendrá de autorizar endenda.miento en moneda extranjera o de fuente ex­

tranjera a las entidades del sector ptibllco. 

ARTICULO PRIMERO. La Secretaría de Hacienda y Crédito Pdbllco se 

abstendrji de autorizar endeudamiento en moneda extranjera o de fuente ex-. 
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tranjera a las entidades del sector pt1blico, cuando no se refieran a opera-­

dones destinadas a financia:r el pago de im'Portaciones debidamente autoriz.!. 

das por este Ejecutivo a tra-res de los programas de inversioo; o a la rees­

tructuraciOn del endeudamiento derivado de financiamientos externos COlltr!. 

tac.tos con antelacioo, tunda.mentalmente en let que se refiere a mejorar los -

plazas de amort*"':tclOn o las tasas de interés. Solamente podrán autorlzarse 

endeudamientos externos para proyectos que sean autOliquidables y que g91l!, 

ren las dlvisas necesarias para su pago y, en cualquier caso, el endeuda­

miento.externo se ~atinad solamente para cubrir el contenido_ de importa­

ción del gasto total de dichos proyectos. 

ARTICULO SEGUNDO. El artrcnlo anterior reg!rá. también, en lo cond! 

cente, a las instituciones nacionales de Crédito; sin e!ÍlbVgo, Ja Secretarla 

de Hacienda y Crédito Pllblico podrá aut<ll'lzar a dichas instituciones endeu­

damientos con el exterior, cuando se trate de operaciones tendientes a re~ 

lar las transacciones financieras internacionales, oyendo la opiniOn del Bit!!, 

co de México, S.A. 

ARTICULO TERCERO. La Secretada de Hacienda y Crédito Pdblico fi! 
rá del conocimiento de las diversas entidades del sector pdblico loa t&"mi· 

nos de este acuerdo, con el fin de que dichas entidades le presenten para su 

consideración y autorización sus requerimientos anuales de endeudamiento 

externo. Esta dependencia expedirá las autorizaciones respectivas con base 

en las di&posiciones legales en vigor y en las reglas establecidas en el pre­

sente acuerdo, asr como en las circunstancias económic~ prevalentes en -

esa oportunidad. 
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La antigffedad y absolescencla de algunos instrumentos jurrdicos para el 

control de las actividades de los 'inversionistas extranjeros, la improvisa-­

ciOn y carencia de profesionalismo en su diseño y redacción, asr como sur!:. 

sultante obscuridad sobre su aplicabilidad en situaciones concretas, son el~ 

mentas adicionales q~ limitan muy considerablemente la efectlvidad del si! 

tema regulatorio. Pues, las prácticas administrativas caducas contradicen -

la norma y la pollUca constitucional y legislativa. Hay ausencia de coordína­

clOn entre las dependencia gubernamentales y semigubernamentales que tie­

nen competencia y opinión sobre la regulación del capital extranjero, que a -

la postre aumenta consiµerablemente la deuda pt:ibllca exterior. El caso, es 

el siguiente, por acuerdo de la Secretarra de Relaciones Exteriores se auto­

rizo a las instituciones fiduciarias la adquisición de terrenos en la zona -­

prohibida, (acuerdo de 17 de marzo de 1968). En virtud de un Decreto Pres_! 

dencial (29 de abril de 1971), se reconoce la capacidad de los extranjeros P!. 

ra disponer -por motivo de etplotaciOn industrial o turrstica-, de bienes de! 

tro de la zona prohibida, mediante la adquisicl6n de certificados de particlp! 

clOn inmobiliaria. Y por otra parte, la Secretarra de Hacienda y Crédito Pd­

blico, que serra la encargada de controlar la gama de inversiones, pues, a la 

postre recae sobre el prestigio y crédito pllbllco nacional; de tal manera que 

sOlo trata de contl'olar al sector pt:iblico más no a la iniciativa privada, ya -

que le da todas las facilidades y con éllo propicia la fuga de divisas, que -­

tanta resonancia y escáa1dalo, provocan en las mentes calenturientas de nue! 

tros p011ticos y economistas, transformadores del pais desde sus .estudios o 

mesa de café. 
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En el artrculo primero del acuerdo, objeto de nuestro estudio el come!!_ 

tario es el siguiente: 

Niega a la Secretaría de Hacienda y Cr!dit() Ptlllllco las facultades, que 

le son delegadas por el ejecutivo, a través de la Ley de Secretari'as y De~ 

tamentos de Estado, en el artrculo 60. fracción XIII, fuente extranjera, no -

~specffica, si debe ser gubernamental o privada multinacional; respecto a las 

importaciones segdn programas de inversión, no especmca, que clase de lf!!. 

portaciones, se presta a interpretaciones mal intencionadas, ya que pueden­

serfusinterpretaciones nocivas al desarrollo, como son las imRQrlaciones -

de bienes de·consumo y servicio.a, que serra fatal. Limita sólo a pagar las­

deudaa amortizándolas, cayendo en el error que nos tiene en el subdesarro­

llo, ya que no fomenta los programas de ~nverst6n para la prodtccl6n y la -

exportación. Anquilosa el desarrollo, pues las obras de infraestructura no­

las toma en cuenta, al igual que el artículo 73 fracclOn vm de la Constitu-­

ciOn, pues no toma en cuenta la dinámica de crecimiento demográfico de la­

poblaclón. Pues, se dice que un' préstamo viene a ser un incremento al des! 

rrollo y en estos casos no lo es, porque da preferencia a las obras suntua­

rias. Sólo acepta préstamos a corto plazo y autoliquidables, y esto, no nos 

beneficia en nada, pues sOlo, traer!a beneficio a nuestro pa!s, los présta-­

mos a largo plazo y baja tasa de interés. 

En el art!culo dos, la Secretaría de Hacienda y Crédito Püblico acepta. 

tácitamente, los endeudamientos a favor de la iniciativa privada, oyendo la 

opiniOn del Banco de México, S.A., controlándolos vagamente, pues, las !!_ 

nancieras recurrl.r!an a préstamos a mediano plazo y como siempre respo!!_ 
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diendo, el Crédito Ptlbllco de la NaclOn. 

D) TRASCENDENCIA E D4PORTANCIA DEL ACUERDO. 

El presente acuerdo, no viene a ser más que un juego de palabras, que 

nos hace caer en círculo vicioso de siempre y que incluso nuestros legisla­

dm'es lottan practicado constantemente, y que sOlo tiene un nombre DEMA­

GOGIA. Y que, el pueblo no está dispuesto a soportar más, se rebelará y -­

buscará el cambio de sistemas, por cualquiera de los medios incluso llega­

rra a la violencia, que sería lo tlltimo, ai ae llegara a los extremos. Porque, 

no es posible hablar de progreso en cuanto hay miles de personas, que no -­

tienen lo necesario para subsistir a lo largo y ancho de México. 

Lo que México necesita de inmediato, es crear una inñ-aestruct:ura le-­

gal-administrativa, objetiva, real, carente de vicios, para poder alcanzar -

los objetivos de una politica efectiva. Para quey no se propicien la evasión -

de los objetivos, que se busca alcanzar, por falta de coordinación y absole! 

cenefa de los preceptos. 

El control de la Deuda PGblica exterior, que el Poder Ejecutivo Federal 

ejerce a través de _la Secretarla de Hacienda y CrMito Pdblico, es necesario 

en la medida,. que si no excluye la participaciOn del capital extranjero en -­

nuestro pa!s lo limite sujeto a una reglamentación certera que le permita su 

canalizaclOn lllacia los campos donde puede ser fructuosa su presencia1 y le 

evite convertirse en elemento de presión polltica, Ó lo constituya en fuerza 

de competencia desleal contra las empresas de estruct:ura nacional. El Es­

t:tdo mexicano debe de asumir su papel en este momento histórico en que la 

crfsis; se agudiza por la estatificaci6n social, que ha dado lugar al surgi--
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miento de clases media y a la concentración de la riqueza, en pocas manos -

en forma simila.r a la sociedad de fines y Principios del presente siglo. El -

pueblo como generador de los problemas, que al gobierno corresponde CtltJ!. 

dinar está en espera., de que se le cumplan algunos de loa postula.dos de la -

revoluciOn de 1910, merced a una justicia distributiva. Pues, también sabe 

que ha llegado tarde al festfu de la ciencia y la tecnolog!a, y sOlo quedan -

tres caminos: socialismo, la. ruina económica :;.el cambio de modelo de de­

sarrollo. Debido que nuesn;a meta es y será salir de pobres; ya que mucho­

nos a perjudicado el excesivo proteccionismo de los Estados Un_idos, trate­

mos de diversificar y fomentar nuestras relaciones económicas COll otros -

pa!ses, pues, necesitamos grandes capitales y gran tecnologi'a para. progre-

sar. 

Nuestros representantes gubernamentales tienen la palabra, debiendo -

pensar que la causa de las pueblos no admite la menor demora porque frente 

al grito de rebeldfa no existid más el silencio de quienes lo reprueban, los 

problemas necesitan soluciones inmedlatas y concretas. 

-o-
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CONCLUSIONES 

1.- A través de las anteriores p:1ginas hemos visto, que la historia de 

Mtbdco independiente está rntimam.ente liga.da a la de su Deuda Exterior. 

2. - Al contratar Mexico sus primeros créditos con el exterior, lo hizo 

presionado por la amenaza de reconquísta por parte de España, que de lo-­

grarla probablemente habrfa desconocido la Deuda. Esto determinó los int~ 

reses que en el convenio se estipulaban, por el riesgo que corrran las casas 

de crédito europeas. 

3.- La serie de revueltas y movimientos armados, que culminaron con 

la Revolución de 1910, determinaron la historia de la deuda se caractériza­

d. por una recesión del endeudamiento y una serie de arreglos, que culmill! 

ron durante el perfodo del Presidente ~vil.a. Camacho, con las convenciones­

de 1942 y 1946, perfodo en que se logró un restablecimiento del crédito ext~ 

riar de la nación. 

4. - A partir de esa fecha se inicio, lo que se diO en llamar el milagro -

mexicano, que solo beneficio a unos cuantos, empobreciendo a los muchos; 

debido a que se elaboro un modelo de progreso, que creo una sociedad de -­

consumo y servicios, que a la postre estatifico la sociedad del pafs, mer-­

ced al proteccionismo incisivo de la sociedad industrial de los Estados ,Uni­

dos. Se debe de crear otro modelo, para no ser absorbidos por las empre-­

sas multinacionales del gigante. 

5. - En virtud de la necesidad existente de seguir financiando el desa-­

rrollo eccn6mico del pail:I, con In aplicación de fondos provenientes del cr! 

dito extranjero, en la medida que ésta aplicaciOn sea necesaria y benéfica -
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considero procedente la reforma del artreulo 73 fracción VIII constitucional, 

a manera de que el Congreso quede facultalio para. dar bases, sobre las cua­

les el representante del Poder Ejecutivo, pueda celebrar empréstitos sobre 

el crédito pllbllco de Iá naciOn, para realizar obras de infraestructura que a 

la postre traen mayor beneficio a nuestro pa!s. 

6. - Incitar a los poderes Legislativos y Ejecutivo, que como represen­

tantes del pueblo Uenen en sus manos, los medios coercitivos para fomentar 

una pollUca fiscal y financiera adecuada a las necesidades de cambio, que -

exige 1.,a dinámica social actual de nttestro pafs. 

'l. - Propugnar por una reforma administrativa, que no obstaculice el -

desarrollo, pues esto, trae consigo el desaprovechamiento de recursos téc­

nicos, naturales, humanos y econOroicos del pafs. Esta reforma debe de -­

adaptarse a las circunstancias actuales, en que el Estado Mexicano lucha en 

contra del desperdicio de los recursos, tanto, en dependencia de gobierno, 

como en los organismos descentralizad.os y en empresas de participaclOn e! 

tata!. 

8. - AplkaclOn de la Ley de Responsabilidades y de las leyes penales, -

a los funcionarios p(\blicos que saquean el tesoro de la nación; asr como, la 

vigilancia estricta para que se cumplan, las erogaciones presentadas a tr! 

vés de los presupuestos por un organismo controlado, por la Secretarra de 

Hacienda y Crédito Pdblico, para evitar las fugas de capital. 

9. - Fortalecer el uso de la polnica fiscal, en forma coordinada con la 

pollUca monetaria. Pues, se requiere mejorar el rnancjo del gasto e ingr~ 

so pübllco, incrementando el ahorro p(\blico sin deterioro del privado. 
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10. - Dar prioridad a los financiamientos para los programas de pro-­

dUctlvidad agrrcola, infraestructura turfstiea y urbanización. 

11. - Plarlificar bajo la responsabi,Udad de las autoridades gubernamen­

tales, la economfa nacional para que exista una. mejor distribución del ingr~ 

so. 

12. - Organizar campañas para incorporar a los campesinos que se es~ 

blecen en las ciudades, al proceso de transformación cultural, social y ec~ 

nómico. 

13.- Formular programas y pollticas basándose en los hechos. 

14. - Programación y planeación del crecimiento urbano, para evitar el 

uso erróneo de la tierra a causa de la especulación en su plusvalla. 

15.- Incrementar un mayor mlmero de fuentes de trabajo, mediante el­

asesora.miento de técnicos capaces, de los cuales loo obreros reciban las e!!. 

seiia.nzaS adecuadas. 

16. - Mayores y mejores obras de infraestructura, mediante una mejor -

polllica tanto de la construcción como de la. invel'Bión. 

17. - C~dinaciOn de la iniciativa privada con la plblica en la eJabora­

ciOn de los programas, de induatri.alliaclOn necesarios para el país. 

18. - Tener como objetivo la máxima tasa de producción y de empleo en 

una regiOn, previamente señalada por la. planiflcacl6n. 

19. - Formular programas de planeaci6n familiar. 

20.- Que cada.ciudadano al unfsono de las exigencias de sus derechos, 

tambi~n (..'Umplan con sus deberes. 

21.- Diversificación de nuestro comercio exterior con todos los pai'ses, 
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como medio para romper el protecctonismo económico que nos ata y manti! 

ne en la miserJa. 

-o-
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